


,,, 
BIBLIOTECA CENTENARIO 

MUNICIPIO DE CALI 









BOLIVAR 

PRINTED Il'l SPAIN 



OBRAS DEL MISMO AUTOR 

LA CASA DEL PECADO ( onelos de amor). 

LO CO JQUI TADORES (Poema.). 

EL LIBRO DEL :MAL A:\IOR (Poesías). 

LA GR TA AZ L (Poesía ). 

TIOLlYAR (Poema. romántico, original y en verso). 

RE 'URRECCION (N ove!a). 

EL ALCAZAR DE LAS PERLAS (Comedia en verso). 

ABEN-IIUl\IEYA (Tragedia morisca, en verso). 

LA E1 A DE LOS CAHDE.N.-\LE (Traducción de la 
obra ue Danlas). 

LA GIOC01 D.-\ (Traducción de la obra. de D'Annunzio). 

EL HEY GALAOR (Traducción de la tragedia ue 
E. Castro). 



BOllíVAR 
POEMA ROMÁNT ICO 

ORIGINAL Y EN VERSO 

EN UN PROLOGO Y TRES ACTOS 

POR 

Fttaneiseo Vi11aespes& 

• -
' 

J . 

BARCELONA 
CASA EDXTORIAL MAUCCI 

Gran medalla de oro en las Exposiciones de Viena de 1903, Madrid 
19 07, Buc!apest 1907, Londres 1913, .rar!s 1913, y gran premio 

en la de Buenos Aires 1910 

Calle de fallo r e a , ndm. 166 



ES PROPIEDAD DE EST \. CAS \ EDITORIAL 



DEDICATORIA 

AL CoENfRAL DON J "\N VICENTE GO.\lEZ 
R:::IIABILJTADOR DE VENEZUELA 

::..:('J-101': Esi · poema, en sus .rimas, cnlrafta. 
todo el oro y el hierro que mi estirp¡o acrisola ... 
Exaltar a Bt,lívar es exaltar a E. paña .. . 
Es el Iléroe Máximo de la raza española .... ! 

So yergue :;obre lodos, igual que w1a montaña 
más alta que los Andes, inconmovible y sola ... 
La tempestad le sigue, el trueno le acompaña, 
y un resplandor eterno sus sien s aureola ... ! 

Permitid que os ofrende eslo libro ... ! Homenaje 
que de mi vieja E ·paña a Venezuela traje, 
como materno abrazo do mi tierra a cata tierra, 

como ningnn'l, heroica, genero a. y feraz, 
a la que dió BoHvar las glorias do la guerr:t, 
y vo.·, señor, le disteis las glorias tic la Paz! 

('o, ·aut8: .llayu, 17, de 19'!0. 



PERSONAJES 

Josefina lllachado. 

Fanny T1·obiand de Villars. 

La Golondrina. 

Mari-J1ffina. 

Ilipólita. 

. Matea. 

La ciega. 

La viwla. 

La huérfana. 

Una niiia. 

Simón Bolít•ar. 

Don Simón Rodrígt~cz. 

Jt'cmando de Toro. 
,1Ja¡·iano Montilla. 

José Félix Ribas. 

Vivct!le Ca:mpo Elías. 

Anastasia Girardot. 

Rafael Urdanela. 

Juan Nepomuceno Quera. 

Giovanni Bianchi. 

El marqués de Casa León. 

Don Domingo Monleverde. 

Fray Félix de Sosa. 

Don Fmncisco de llurbe. 

Bernardo lllt~ro. 

Zingarello. 

El mulato Machado. 

Don Pedro Machado. 

Luigi Aldoni. 

Cosimo . 

Giacomo. 

El cabo 1'n~jillo. 

Jacinto el ciego. 

Tomás Sánchez. 

Maleo el seminarista. 

Guillén Torres. 

Agustín el mulato. 

José Antonio el zanwo. 

Gmncrsindo López. 

Gonzalo. 

José. 

I'ío. 
El anciano. 

Ilombl"e primero. 

Hombre segttndo. 

Preso primero. 

Preso segundo. 

El lazm·illo. 

Mendigo primero. 

Mendigo segundo. 

Jl!enrligo.Homanos, frailes dominicanos, .<acerdoles, mona_r¡ui­
llos, so/rlados, oficiales patriotas, soldados y oficiales e.lfW1ío­
les, esclavos, preso.~. hombres, 11i1íos y nmjeres del ptwblo. 

La acción del próiO!JO en Roma, 1805. Los tres actos 
restantes, en Caracas y en 1lna hacienda del camino de 
J'alenciu a Puerto Cabello, por lo8 años de 1812 a 181J. 



PROLOGO 

La cima del Monte Aventi.lO. A la izquierda, el atrio de la iglesia de 
Santa 1\[arfa. A la derecha, las ruinas marmóreas del templo de Diana. 
En el centro de la escena, un pcde,tal del máo puro estilo jónico. 
Junto al peclest.tl, un:t columna trunca. El ,·erdor gloriooo de loo lau­
reles prc.ti¡;ia los escombros de tantas grandezas mutiladas. La loza­
nía desbordante de las hiedras y el encanto pagano de las vides a'e­
gran la palidez dorada de los mármoles sacros. Al fondo, la eternid:~d 
augusta de Roma, glorificada por la apoteosi> solar de una tarde de 
mayo. Una urna sepulcral, que las lluvias primaverales han colmad(\ 
do agua, muestra aún, en sus bajo-relieve:;, leprosos, los torsos ro­
bustos y las siluetas ágiles de los sátiros y las ninfas de una familia 
clá>ica, al amparo de un grupo de cipre;e.>, Y la azul serenid3d de 106 
cielos, la bbncura dorada de las piedras evocadoras y el verdor per enne 
de los árboles y de las plantas gloriosas parecen coronar con el má• 
heroico ensueño !:1 pompa mistica y cesárea: de la ciudad lejana. 

ESCENA PRIMERA 

GfACO~fO, COSl 10, ZINGARELLO, MENDIGOS y VOCES MONJILES 

Al alzarse o! telón, por las puertas de In lgl•,sia de Santa Maria trascieodt'l 
un perftunc místico de indenso, de cera y de f!ore3. Se escucha la 
música solrmnc del órgano, acompañando las vores claras y prima­
vcr3l•s de la• monjas, que entonan la pag.ma invocación de 133 flores 
do mayo. Algunos mendigos, de rodillas en el ntrb, con las manos 
tenCidas, parecen C!::.tatuas orantes. Son ciegos, mutilados y ancianos: 
pero a pesat de sus harapos y de sus \Cje:cs, tienen la orgullosa 



8 

scrc11idad, la linea severa y dá,ica de lo• apóstole; y de los •antos 
esculpidos en la fachada da la iglesia. Giacomo y Cosimo conver6an 
sentados en el pedestal. Zingarcl~o toma el sol, voluptuosamente re­
<linado sobre el musgo, bajo los cipreses, cerca de la urna funeral. 
F.s un adolescente ágil y fuerte, de rostro pálido y cabellos enma ra­
fiados, que pudo haber servido de modelo a Donatollo para la be­
llera inm01 tal de su «San Juan Bautista•. Cosimo y Giacomo, ~on 

sus rostros nobles y austeros y sus barbas fluviales, no desentona· 
r!an entre lo> apóstoles de «La Cena> maravillosa del divino Leonardo. 

UNA VOZ FEMENIL 

(Cantando dentw a los compases del órgano ) 

¡Las flores mM bellas 
que orvalló la aurora, 
ofrendad, doncellas, 
a Nuestra Señora ... ! 
¡Los lirios más blancos, las rosas mejores, 
porque Ella es la santa madre de las flores ... ! 

CORO 

(Tñmbién dentro.) 

¡Los lirios mM blancos, las rosas mejores, 
porque Ella es la santa madre de las flores ... ! 

COSIMO 

¡ Con épocas como ésta, 
quién nuestra Roma conoce ... ! 

GIACOMO 

j l\falos años ... ! 



BOLÍVAR 

COSIMO 

¡Y tan malos, 
que te juro por San Cosme, 
que desde que el Tíber copia 
en sus cristales las torres 
y las murallas que ciñen 
la mejor ciudad del orbe, 
no hubo tiempos tan mezquinos 
como los tiempos que corren ... ! 

GIACOMO 

¿Dónde cst[t el fausto y la pompa 
de las viejas procesiones ... '1 

A contemplarlas, venían, 
desde sus lejanas cortes, 
largos cortejos de príncipes, 
de reyes y emperadores ... ! 
Descalzos, y cirio en mano, 
tras el Pontífice, entonces, 
iban varones y damas 
de las estirpes más nobles; 
y hoy, tras las santas imágenes, 
sólo caminan los pobres, 
con las manos extendidas, 
pidiéndole al cielo a voces, 
la piedad de las limo nas 
que aquí les niegan los hombres.,.! 

9 
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COSIMO 

¡Tiembla en sus ejes la tierra.; 
se desploman las naciones; 
ruedan cabezas de reyes 
ele la guillotina al golpe; 
y en los templos se asesina 
a los santos sacerdotes ... ! 
Y el mundo está tan revuelto 
con lanlas revoluciones 
y con tantas herejías, 
que parece que se oye, 
como tempestad que truena, 
del Anticristo el galope ... 

GIACOMO 

¡Napoleón I3onaparte 
es el Anticristo ... ! ¡Donde 
su corcel, como el de Atila., 
los ferrados cascos pone, 
hasta la hierba se seca ... ! 
Rey de Italia coronóse 
en Milán, y, según dicen, 
arrebatar se propone 
su tiara al Santo Padre; 
¡y ha jurado, por los dioses 
infernales, que de Roma 
no ha.brá c.lo dejar ni el nombre ... ! 



BOLÍVAit 

COSIMO 

¡Roma es Roma ... ! ¡Y, ay del que osado 
siquiera una piedra toque 
de sus muros! ¡ Cuando el mundo 
desquiciado se desplome, 
sólo en pie quedará Roma 
con sus templos y sus torres, 
para testigua.r al cielo 
que en la tierra ha habido hombres ... ! 
¡A sí se lo ofreció Cristo 
a San Pedro cuando dióle, 
con las llaves de la Iglesia, 
poder sobre todo el orbe ... ! 

ZINGARELLO 

11 

(Sin moverse, tendiuo sobre el musgo, con las manos cruzadas !Jajo 
la nuca, Ulhl pierna estirada y la otra en arco, en un gesto escul· 
tórico de gladiador moribundo, y con las negras pupilas voraces 
e).sottas en la vis16n maravillosa de la ciudad lejln<t.) 

¡Tienes razón ... ! ¡Roma es Roma. ... ! 
¡Por eso es más digno y noble 
ser un mendigo romano 
que ser rey en otra corte, 
pues Roma no hay má.s que una, 
y reinos hay a millones ... ! 

GIACOMO 

¡Bien hablado, Zingarello ... ! 
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COSIMO 

¡Mancebo, bien se conoce 
que- le amamantó en sus ubres 
la eterna loba de bronce ... ! 

ZINGARELLO 

Nacer de padres romanos 
es más que nacer de dioses, 
porque Jos dioses se borran, 
y a Roma no hay quien la borre ... ! 
(Pequeña pausa. Vudvc a reson ¡r el órgano. El adole centc per· 
manccc inmónl, con los ojos cl;.tvacloi en el azul, romo si qu_siera 
:.!>>Orbcr por dios tod..1. la glori1. y la luz de la camp1ña romana.) 

GIACOMO 

(Ol•S<·•van<.lo entre las ruinas del templo de D1ana) 

Gente viene hacia la iglc.sia .... 

COSIMO 

Pues al oficio, que el pobre 
mendigo, que de su oficio 
el menester no conoce, 
se C:\.-pone a morir de hambre 
con estos tiempos que corren ... ! 
(Se dirtgen hacia e! atrio, a rrunir~e con sus compañeros. Zingarcllo 
umrinúa inmó' il, tc.ndiclo en el lllU:)¡;o.) 
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VOZ FEMENIL 

(Cantando dentro " lo> sones del órgano.) 

¡De Nuestra Señora sobre los altares, 
ofrendad, doncellas, lirios y azahares ... ! 
¡Pero son mejores 
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ramos de almas puras que ramos d0 flores ... ! 

CORO 

¡ Pf'ro son mejores 
ramos de almas puras que ramos de florc'S ... ! 

ESCENA II 

DICHOS, GIOVA!\N! BIANCHI y LUIGI ALD0!\1 

Iliamchi y A Ido ni penetran por la derecha, conversand.>. El prim• ro, oroll· 
¡.·fneo y fuerte, es la encarnación ].X!rfet.:ta del cor.:iario mcrlhc,·rá!tCO. 
Viste p~ullnlón bombacho az"l . chaleco y chaqueti ¡, ode.,talcs co3 bor­
dados u • <>ro. Por la aberrura de la camisob muestra la nzosa y ás­

¡pcr.l pebtnbrc C:.c1 pc .. ho. Entrl! los p:i ·gucs bermejo.i de !a faj;-L de 
s<da ft.lguran el pomo de un pufial y la culata de un~ pi,tola, con 
i~tcinst~lt.ÍOn<."~ y araLcscos de pLua. Caln. botJs de agua, y o~tent.t, 

•en la orejl derecha, un ancho y fino zarcillo de oro. El cabello 
!Ul:ngo y enmarañado ciñe sus i~nes como un turbante de so:nbra. 
Fuma golv~amcntc su 1arga cachimba m.-uin.,'l. Aldoni es fino, sutil 
t~ insinuante. Lleva con dr.:coro .. u librea d.. lacayo de casa grande, 
y Jnuestra alm lt P"luca empol\,•af.'..l de a ú'timos del siglo X.\'l'.L 

BIA CHI 

¿.Y es generoso !'1 iudinno ... ? 
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ALDONI• 

¡Tira el oro a mano~ llenas! 
No hay pobre a quien no socorra, 
ni hermosa que no proteja; 
y es, por su porte y boato, 
asombro de Roma entera .... t 
Al salir del Vaticano 
esta maíiana, a la puerk't 
topóse con un mendigo, 
y como en su faltriquera 
no encontrase una piastra, 
quitóse de la pechera 
la esmeralda más hermosa 
que ojos de mortales vieran, 
y la entregó, sonrieuuo, 
a la mano pedigüeña ... t 

BIANCHI 

¿Y es noble ... ? 

ALDONI 

¡Sangre de príncipes 
es la sangre de sus venas ... ! 
El embajador de España 
le eslirna y le considera; 
y de par en p;.u· abrieron, 
par::t obsequiarle, sus puertas, 
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los más insignes salones 
de nuesLra rancia nobleza: 
nobleza que a muchos reyes 
no diera puesto en su mesa ... ! 

BIANCHI 

¿Y es bravo ... ? 

ALDONI 

¡ Como un jabato ... ! 
¡ Su brazo y su gentileza 
no conocieron rivales 
en lances de amor y guerra ... ! 
Y en el tapete del juego 
no hay quien a luchar se atreva 
con quien pierde sonriendo, 
como si nada perdiera, 
mil ducados a una carta, 
y de nuevo el doble juega! 

BIANCI-II 

¿Y hace mucho que le sirves ... ? 

ALDONI 

Hace dos meses apenas; 
mas le estirno de tal suerte, 
que por él la vida diera ... ! 

15 
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BIANCHI 

¿Y de mi qué necesitas ... ? 

ALDONI 

Fletar un barco des a, 
para zarpar no sé dónde ... 
Mas una nave que tenga 
si 'te cañones por banda., 
y tripulación que sea. 
capaz de al.Jorua1· a. Ncl::;on 
y colgarlo de una útliena ... ! 

BIANCIII 

¿El precio ... ? 

ALDONI 

¡No pone tasa ... ! 

DIANCIII 

(Con intenciÓn.) 

¿Y es lance de amor o guerra. ... ? 

El amor pinta. en el juego 
si no fallan mis so:p<'cha~ !. .. 
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BIANCHI 

¿Y es la paloma .... ? 

ALDONI 

(L.Jjando la voz y se1ia!,mdo la iglesu d~ Santa María.) 

Una dama 

que en · se claustro se hospeda, 
po1· no sé qué p:1rentesco 
que tiene con la abadesa .... ! 

BIANCHI 

¿Y quién es ... ? 

ALDONI 

¡ Su nombre jgnoro ... ! 
Sólo sé que es extranjera.; 
que es hermosa como un ángel 
y noble como una 1·eina ... ! 

BIANCHI 

¿Y hemos de zarpar de Ostia ... ? 

2 



ALDONI 

Mañana, con las primeras 
claridades que en las ondas 
difunda la luna llena ... 1 

BIANCHI 

Pues contar puedes conmigo 
y con mi nave, ya hecha 
a cruzar el Océano ... 
Africa, Europa y América 
ya conocen mis hazañas 
y saben que no hay galera 
que cazar logre a la mía, 
cuando, tendidas las velas, 
surca bizarra las olas 
a la luz de las estrellas ... ! 

ALDONI 

(Reparando de pronto en z¡,,garello y dándole con d ¡.1e.) 

¿Qué haces, Zingarello ... ? 

ZINGARELLO 

(LcYantándose de un salto, con un desperezo felino, e mcli­
nándose ante Aldon1.) 

Espero 
a que llegue Su Excelencia, 
vuestro amo, que es el hombre 
más rumboso de la tierra ... ! 
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BIANCHI 

Lindo mozo, ¿en qué te ocupas ... ? 

ZINGARELLO 

Soy tañedor de vihuela; 
modelo de los pintores; 
mandadero de esta iglesia; 
y la cigarra de Roma 
me llaman, pues, según cuentan, 
paso la vida cantando ... 

BIANCHI 

¿Y ser marino quisieras? 

ZINGARELLO 

¡A vivir lejos de Roma, 
prefiero morir en ella ... ! 

19 

(Repatando en el movinuento de los mendigos del atrio y 
dtrtgiéndose a Aldoni.) 

Aquí viene vuestro amo ... 
(Cot re hacia la derecha, y se melina cortésmente :>nt~ Bolívar, 
que, seg11ido de don Stmótl Rodrfguez, aparece entre las ruin>J 
del templo de Diana.) 

¡Dios conserye a Su Excelencia ... ! 
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ESCENA III 

DICHOS, SIMO::-i BOLIVAR y DON S!MON RODRIGUEZ 

Los mendigos del atrio, en actitud implorante:, se vuelven a lo.i recién 
llegados. Hoh\"~r cuenta .apcnJ.s 22 a~os, estatura{ corre. ta, delgado, 
ágil y esbelto. La frente amplia y alta, el rostro largo y ovala<lo, t!l 
color blanco y pálido, la n.,nz recta y dominadora, los labios grue­
~0!; y scnsu .. les, los ojo.:~ negros y profundos, bs cejas pobladas e 
inten"LS y los ri,os finos y crespos, todo en él re\'eb agihdad y 
(:ll<.:rgía, imperio y voraddad, dulcificados por un di.plicentl! y ntc· 
l.lncólico aire románti~o. Elegancia suprema, aunque un ¡.oco rc·-"u· 

gada dc oro y de joyas. Colore; cbro; y su.wes. Capa C>pauola del 
más fino pJiiO. Oro en h empufiadur.1 de su espadfn, en las heuil'as 
de sus zapato:J, en b. cadc.l::&. y en las botonaduras de su traje. Ei· 
lnt!rdléas en la pechera Las sortijas agobian su::. mano; aristot.:láti 
ca!~>, ll .. mcas y cuidadas como las de un pontfíice. Diriasc un prínc¡pc 
a<k kscente de Van Dyck ve.tido con traje directorio. Don Simón Ro 
drígucz ticn<' 34 ai'\os, pero representa diez más. ~lus~,..ulatura re· ... ia, 
su frente alta

1 
su.; sienes descarnadas, su nariz larga y aguileña, su 

boca grande, sus ojos acerados y su recia rnandfbula, evocan el bo· 
ceto hecho a golpes d~ escoplo dq un busto rom1no. Casacón 'e, d • 
obscuro de amplio faldamento, <Obre un chaleco de seda rameado qu~ 
Je cae ltacb los mu~los. Calzón de trip.~. Calcetines negro . .;, y gr.lfldes 
zapatos con heoilla d: phta. Corbatín blanco, gorro fri;¡io de srd.L, 
negro, y lu~nga capa parda de pa.¡1o de Saa Fernando Us1 largas 
patillas <a,tañas, auteojos reciondoo de carey. Lleva un libro: el •Emi· 
lio•, de Juan Jacobo Rousseau, en el alma y debajo del braz.:>. 

(A Uolivar, a quien cercan los mendtgos.) 

Santa María. uel Aventino, 
da al caminante buen camino; 
líbrale del puñal asesino; 
su casa. y su hacienda prospera; 
aumén tale la. buena. suerte, 
y que en la hora de la. muerte 
l • llnga a Li por colllpaftera ... ! 
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GIACOMO 

¡ Santa Sabina, 
dale la rosa sin espina; 
que nunca le falte un abrigo, 
m se canse su campo de dar trigo 
ni su molino en dar harina ... ! 

UNA CIEGA 

¡Libra a sus ojos, Santa Lucia, 
d<' que les falle la luz dol día ... ! 

BOLÍVAR 
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(Di,phccntcmcntc arroj:\ndoles un bolsillo con monedas do oro.) 

¡Tomad, y basta de letanías ... ! 
(Lo$ mendigos le be.;an las manos y se alejan, rcpartténrlo e 
rl t<'soro detrás del atrio. A lo¡ lejos se va cxtnguiendo la 
n:onotonfa lagrimosa de su; bendtciones.) 

VOCES DE MENDIGOS 

-¡ Préstalo amparo, Virgen .María! 
-¡Que no le falte oro ni amor! 
-¡Que su sendero siempre esló en flor ... ! 
-¡Tu gloria eterna, dale, Señor ... ! 
(Dcenparecen por la izquierda. Bollvar les contcmpl• oonrien­
do. Aldoni se le aproxima, >eguido de Dianchi.) 
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ESCENA IV 

DOL!VAR, DON SIJ',ION RODRIGUEZ, BIANCHI, ALDONI 
y ZINGARELLO 

BOLÍVAR 

Zingarello, ¿qué noticias ... ? 

ZINGARELLO 

{Dajando la voz.) 

¡ Que en este lugar le espera, 
cuando, al terminar las flores, 
cierren del templo las puertas ... ! 

BOLÍVAR 

(DAndolc una moneda de oro.) 

¡Trueco en oro tus noticias, 
aun cuando valen más ellas ... ! 

ZINGARELLO 

(f>e•pué< de contemplarle con gran respeto.) 

¡Lástima que no seáis 
romano ... ! 

{Sonriendo.) 

¿Por qué? 

BOLÍVAR 
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ZINGARELLO 

Excelencia, 
porque un romano no puede 
servir a gente extranjera; 
y si vos fuerais romano, 
con gran placer os sirviera ... ! 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

¡Ni Cicerón el retórico, 
ni el panegirista. Séneca, 
nunca elogiaron a Roma 
con tan sencilla Elocuencia ... ! 

ALDONI 

(Presentando a Dianclu.) 

¡ Bianchi, el armador del buque ... ! 

BIANCHI 

¡Y un amigo que desea 
serviros hasta la muerle ... 1 

BOLÍVAR 
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(Lxaminándob de un:t ojeada, y como complacdo del <xamen.) 

¿Podremos tender las velas ... ? 
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BIANCHI 

¡Mañana mismo, si os place ... ! 
¡En Ostia mi baxco espera. .. ! 

BOLÍVAR 

Aldoni esta misma tarde 
os precisará la fecha ... ! 
(A un gesto de BoHvar, Aldoni y Zmgarello se apartan j•tnto 
a las ruinas.) 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(A EoHvar.) 

¡Vamos, cuéntamc la historia, 
que me muero de impaciencia ... ! 
El Embajador de España 
dicen que cundió la nueva, 
y a estas horas no se habla 
de otra cosa, en Roma entera ... ! 

BIANCIII 

(lr.trn:ando retirarse.) 

Si estorbo ... 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(Conteniéndole.) 

¡No, capitán ... ! 
¡Esa historia os inl resa, 
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para conocer el temple 
del alma orgullosa y férrea 
que se oculta bajo tanto 
terciopelo y tanta seda ... ! 

BOLÍVAR 

i P.u.es bien; el caso es sencillo ... ! 
Quise conocer de cerca 
al Soberano Pontiiice; 
pedíle para ello audiencia; 
conccdióla esta maiiana, 
y en unión de Su Excelencia, 
el Embajador de España, 
en mi dorada litera, 
el umbral del Vaticano 
traspuse por vez primera ... ! 
En su silla gestatoria 
miró al Padre de la Iglesia ... 
Doblé al punto las rodillas, 
bajé humilde la cabeza; 
pcl'O en lugar de besarle 

-como es de preceplo y regla­
la cruz do oro que, prendida, 
etl una sandalia ostenla, 
mi labio besó su anillo 
con profunda reverencia ... 
- ¡Besad la cruz !-a mi oído 
murmuraron en voz queda ... 
Y yo, mi voz elevando 
para que todos la oyeran, 

25 
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les repliqué: -¡En lal sitio 
besar la cruz fuera mengua 
para el signo que, orgullosos, 
sobre sus coronas llevan 
en la frente, los más altos 
soberanos de la tierra ... ! 
-Todos se quedaron mudos 
de asombro, con mi respuesta ... 
Sonrióse el Santo Padre, 
y, haciendo tres reverencias 
sombrero en mano, escurríme 
tras el tapiz de una puerta ... ! 
Y aquí termina la historia 
que en salones y en tabernas, 
por las calles y las plazas 
toda la._ ciudad comenta ... ! 

BIANCHI 

(Con er;lusinsmo.) 

¡ Gesto propio de un romano 
de otros tiempos ... ! 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(Abrazando paternalmente a Boll\'ar.) 

Bella róplica, 
digna ele que, para ejemplo 
de las gentes venideras, 
con caracteres de oro 
se esculpiese en bronce y piedra ... ! 
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(Rt·sut•na el repiqueteo sonoro y alegre de una pandereta. 
Todos se vueh•en hacia el atno, por donde aparece damanrlo 
la frágtl y alada stlueta de la Golondrina.) 

ZINGARELLO 

(Sin poder refrmar su cntustasmo, corriendo h1cia el atrio.) 

¡Se acerca la Golondrina 
tocando su pandereta ... ! 

ESCENA V 

DICHOS y LA GOLONDRINA 

La Gulondrina penetra danzando en la escena. Es fina, bella y ágil. 
Viste corpitío y saya ta11 violentamente rojos, que parecen en'lolver!A 
en llamas. J.a tabcllera suelta por la espalda humea sombras en los 
revuelos de la danza. Collares de coral y de granates se enroscan a 
su gor¡r:vota. Casquete oriental y medias azules. Zapatos y cami~ola 

blancos. Cabeza de perfil tan puro, que parece de;prcndida de un me­
dallón de bronce antiguo. Morcoez de mármol glorificado por Jo~ >i· 
glos. Avanza rápida y Oexible, cimbreando el talle de palmero, giran­
do sobre la punta de los pies ingrávidos de puro ágiles. La pandereta 
de cuero, con sonajas de plata y lazos de seda roja, parece una tosa 
viva en sus manos. Se eleva, desciende hasta e] suelo; se alz:t de 
nuc\'O; cae sobre la espalda; a veces se detiene, inmovilizada de vo­
luptuo~idad, sobre )o'i ::,enos, repiqueteando siempre, estremecida en tem· 
blores metálicos, hasta desfallecer en una agonfa argentina. 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(Mientras danza la Golondnna.) 

¡Es como una alegoría 
de la eterna Primavera. .. ! 



28 

ZINGARELLO 

(Si;;n•cndo con su;; ojos de lebrel los revuelos de la danza ) 

¡Parece que tiene alas, 
y que cuando danza, vuela ... ! 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

Se va quebrar, como un lirio 
de cristal... Y se dijera 
que un suspiro de la brisa 
la puede tirar por tierra ... ! 
(J.a do\n;.::lrina se apoya en un arco trunco, ag-.tando suavemente b pan~ 

d~rcta, tE:nciida, c:omo tmplorando una hmo .na. Bolívar, que l1 b:l con­
templado danzar, rc:.cogido en su ~alcncio, como en un ensueño, se le acerca 
y le v<Kia su bolsa. Todo> la rodean. Lo3 ojos grandes y negro> de Zin­
garello se rasgan crt la voracidad d<> contemplJrla, de no perder un mo­
vimll•nto de la Tanagril alada.) 

BOLÍVAR 

A los ojos nostálgicos de la gloria pasada 
entre los viejos mármoles do eslc Jugar sugieres 
la estatua de una diosa recién desenterrada, 
que busca entre las ruinas su pedestal... ¿Quién ere 1 
(La vo1. cstridemc y dominadora se dulcifica en la evocación. Los oj"' ]] ,,_ 
mean al ab•orber el encanto embriagador de la belleza anllgua.) 

LA GOLONDRINA 

(Rewstada en la columna, con la pandereta, como si fuera un ntdo, sujct:\ 
ton las manos sobre el seno. Su acento tiene una frescura cantanna del 
agua corriente, y d\! todo su sér se d¡fundo como- una primavera musica1, 

luwinosa y fr3¡;ante.) 



¡ Soy un soplo de brisa que perfuma. la siesta 
con las líricas rosas de estival serenata; 
pandereta do oro que prende en la floTesta. 
el cairel de sus claros cascabeles de plata ... ! 
¡Soy 1 eco perdido de una voz que te nombra; 
la ilusión que en tus sueños se deshoja en jazmines; 
:::1 rayito de luna que ilumina tu sombra, 
y el ruiseñor que alegra tus noclurnos jardines ... ! 
¡Soy el hada madr·ina que custodia la puerta 
do un palacio encantado; la alegre golondrina 
que en las floridas rejas de tu ventana trina, 
y al ro1.ar con sus alas tu cristal, te cloopierta ... ! 
No conozco mis padres ni sé dónde he nacido; 
quizás en el recodo de alguna carretera, 
.mientras sobre el silencio del campo adormecido 
se enjoyaba de rosas la rubia Primavera 
y la alondra sus trinos en el azul rompía, 
y se irisaba en perlas la fresca catarata, 
¡y la última estrella sobre la mar caía, 
cual lágrimas de oro sobre un vaso de plata ... ! 
Me llaman Golondrina, porque mi vida ha sido 
un constante y alegre volar de clima en clima ... 
¡Las palmas del desierto cobijaron mi nido, 
y he hollado con mis plantas las nieves de la cima ... ! 
Las nubes que se pierden en el azul; las naves 
quo pasan; el rocío fugaz de las maiianas; 
las olas quo so alejan sin retorno, y las aves 
que emigran y no vuelven, ¡ésas son mis hermanas ... ! 
Ciudades y caminos me son indiferentes ... 
¡ 'í así pasa mi vida, alcgl'<~menle inquieta, 
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mientras danzan, gruñendo el marfil de sus dientes 
los osos, al vibrante son de mi pandereta ... l 

BOLÍVAR 

(Como embriagado por las palabras de la errabunda.) 

Más que un acento humano', tu voz es un conjuro; 
es algo misterioso, como un presentimiento, 
que viene del pasado, camina hacia el futuro, 
y pasa por las almas como tm soplo de viento ... 1 
¡Qué bien te sienta el nombre que llevas, Golondrina! 
¡Ay Golondrina, ese nombre qué bien te sicnla, 
pues parece que atTancas con tu voz tanta espina, 
como al crucificado corazón ensangrienta ... ! 
¡Oyéndote, el sol brilla, la tempestad se calma; 
porque de tus sonoras piedades al abrigo, 
parece que nos brotan dos alas en el alma 
que se abren impacientes, para volar contigo ... 1 
¡ Quién pudiera, bohemia, seguir tu caravana ... ! 
Por valles y por montes vagar eternamente, 
gozando entre tus risas las glorias del presente, 
sin pensar dónde iremos a descansar mañana. .. ! 

LA GOLONDRINA 

(>:úuitamcnle se11n, con b voz lenta y gnvc, como si descifrase un misterio.) 

Nació la golondrina para tender sus vuelos 
sobre ramas y aleros, por campos y ciudades, 
y el águila ha nacido para escalar los cielos 
y desplegar sus alas contra las tempestades ... ! 
El fuego de cien soles en tus ojos fulgura, 
y extinguirle las uubes intentaran en vano ... 1 

r 



BOLÍVAH 31 

(Oejando de súbito !.~ pandereta y la bolsa sobre un pedest~l. y aprOXI­
mándose a Boli\•ar, in•muante y ágil.) 

Te diré los secretos de la Buenaventura 
si a mis ojos le ofreces la palma de tu mano. 
(Tiende, a las manos de Bohvar, sus manos morenas, que transparecen 
al sol, como si fuesen labradas en ámbar.} l 

BOLÍVAR 

(Rcchazáu6ol.l sua,·emente.) 

Toma tu bolsa, y sigue, canlando, tu camino, 
que bien vale ese oro el oro de tu risa ... ! 
¡N o me tienta el enigma que encierra mi destino ... ! 
¡Mi vida es una rosa que deshojó la brisa ... ! 

LA GOLONDRINA 

(Insisucndc., tentlid.ls la~ manos trémulas, como si quisiera escudrifiar algo 
oculto, y fijas las ptiplias en los ojos de Bollvar, como intentando descifrar 
un misteno.) 

¡Dame la mano, y calla ... ! ¡Quién sabe si mañana, 
al mirar tu destino cumplido, tendrás una 
solll'isa para esta vagabunda gitana 
que predijo las glorias de tu buena íorLuna ... ! 

BOLÍVAR 

(Ataj .\ndol•, con una amarga sonrisa en lo3 lab1os y una sombra dolorosa 
~n los ojos.) 

¿De mi buena fortuna? Tan buena fué la mía, 
fué tan avara en bienes y tan pródiga en daños, 
que hasta por las inmundas llagas de Job daría 
las inútiles rosas de mis veintidós afio::; ... ! 



LA GOLONDRINA 

(Craveoncnt~, imponténdole silencio. Todos la cercan. Las pupilas a~den de 
an'Siedad. Zingarello ti~mbla, como si un misterioso escalofrfo recorrj''Se su 
cuerpo. Sólo Bollvar permanece sonriendo, con una amarga sonnsa des­
dt>fiosa. La tard• tiende sobre los mármol~s, las vtdes y los ciprese., las 
divmas transparencias de sus velos de oro.) 

¡No es estéril ninguna humana pesadumbre ... ! 
¡Aquél que abrió tu llaga sabe por qué la ha abierto ... l 
i Dios labró las cavernas eu medio ue la cumbre, 
y floreció el oasis en mitad del desierto ... ! 
(!.e toma entre su• manos trémulas la mano izquierda. Se inchna como para 
cumplir un rito y permanecet como absorta en una ,.¡3i6n lej;¡na, concem­
pland'l las lln<.üS de Lt palma. La ansiedad aumenta ) 

BOLÍVAR 

(Irr.p~< ltllte pcrque se rompa d silencio circundante. 

i Aquí tienes mi mano ... ! ¿Qué contemplas en ella, 
para que a.sí el espejo de tus ojos se asombre ... ? 

LA GOLONDRINA 

(Como transfigurada, alzando bruscamente Jos ojos, y con la voz profunda 
y extraña, como si vinie•e de un mundo lejano.) 

¡No habrá eslrella que eclipse el fulgor de tu estrella, 
ni habrá gloria que iguale la gloria de tu nombre ... t 
(Bolfvar no puede contener un gesto desdeilo>O. La Golondrina vuelve a 
indinarse sohr~ h palma de la mano. La examina casi con rel.giosidad, 
siguiendo Jos complicados jcrogl(ficos de sus Jfneas. Después dobla la mano 
por la muñeca y observa Jos pltegues que form:l. al doblarse. Alza de nuevo 
la testa. Se reconcentra en una contemplación interior con tal violenci:J, 
qua se >iente crujir toda, como si fuera a d~sgarrarse. Su rostro palidece¡ 
los ojos se cierran ... 'l luego, después de una pequeña pausa, se pasa las 
manos p.u b frente, y su voz se derrama sobre el silencio y la an iedad 
de todo•, con b impa,ihiltd,\d monútona de un t!~creto del dc,t no.) 



l!OLÍ\'AR 

Cinco veces los mares has de surcar ... Y, luego, 
pastor de un indomable rebaño de leones, 
con tu espada de llamas y tu verbo de fuego, 
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como Dios creó el mundo, crearás cinco naciones ... ! 
Tocarás con tus síenes las celestes esfer~, 
y se hundirán tus plantas más allá. del abismo ... ! 
Lucharás contra todos: los hombres y las fieras, 
con la Naturaleza, y hasta contigo mismo ... ! 
Tras haber realizado la más gloriosa hazaña 
que los siglos han visto, en la. hora. de tu muerte, 
pobre y desamparado, en una casa. exlraí'ía, 
no encontrarás ni una camisa que ponerte ... ! 

BOLÍVAR 

(Voh·i•'ndole dcsdcúos::.mcnte la espalda.) 

¡Qué mal ::tdivinasle mis sueños, Golondrina ... ! 
¡Qué mal adivinaste ... ! 1 Ni grandezas ni honores ... ! 
Ni la gloria me atrae, ni el poder me fascina, 
¡y ambas cosas las diera por un beso de amores ... L 

LA GOLONDRINA 

(Dctniénd<>lc con .a voz profundament<> conmovida.) 

¡ Será en vano ... ! 1 Tu hora del amor ya ha sonado ... ! 
El beso que nos hace temblar hasta en los huesos, 
ese beso infiLito, Lus labios ya lo han dado ... ! 
1 Y ese beso no pueden borrártelo otros besos ... ! 
(Bolfv~r se vuelve ansiosamente. Se le ve un instante tembbr, palidecer 
de nngusthl, como si en pleno pecho se le abriese, de súbito, una }¡er.dl 
nul cerrada.) 

3 
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BOLÍVAR 

¿Qué dices, Golondrina. .. ? 

LA GOLONDRINA 

(CC'n la v<>z rota en sollozos.) 

Quo en unos dulces ojos 
desvanecerse has visto el fulgor de tu estrella; 
¡y al sepultar, llorando, sus fúnebres despojos, 
tu corazón, por siempre sepultaste con ella ... ! 

BOLÍVAR 

(Haciendo un esfuerzo supremo por cont<!ner Jos sollozos qa~ le .1ho.;an 
la gargant~.: 

¿Quién te lo ha dicho ... ? ¡Dime ... ! 

LA GOLONDRINA 

¡Como en un libro abierto, 
he leido, en las líneas de tu mano, tu historia. .. ! 
¡Si para los amores tu corazón ha muerto, 
aún te queda un consuelo: vivir para la gloria ... ! 
(Dollvar se aleja del grupo y se apoy.< en el arco, para dilraz.1r su 
turhadón coutcmpbndo el panorama de la dudad, que empi ·z:t a res­
phndcc~r c11 la apoteosis dorad,\ de la t:>rde. Su mano izquierda se ab1e 
b.1jo d cuello, como si qu,siese estrangular sus sollozo;, y el lndice 
de I:L mano derecha sella su labio superior con el signo del bilenc:io. Simón 
Rodrfguez y Ciovanni Fianchi se aprox1man ·nás a la Golondrma, mien­
tlas 7ingardlo la comempla, queri ·ndo devorarla con sus grandes ojos 
vorarcs, y Luigi Aldoni J-'crm:tnece inmóvil, rcsp~tuo ;amente separado del 
I:)T\1!10.1 



BOLÍVAR 

DO SIMÓN RODRÍGUEZ 

(Ten<iiéndole ].\ mano a la Golondrina.) 

Y mi mano, ¿qué dice? 

LA GOLONDRINA 

(Después de examinarla, como fatigada del esfuerzo.) 

¡Que andará tu camino, 
y morirás de viejo ... ! 
(Le suelta h mano.) 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

Conformo con mi suerte, 
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con tal que no me falte, en la hora de mi muerte, , 
unos amantes labios y un vaso de buen vino ... ! 
(Saca uHa moned"l y se b entrega a la. Golondrina.) 

¡ Que los Dioses to escuchen ... ! 

BIANCHI 

(Tend•(ndole t"mbíén )a mano.) 

Y mi mano, ¿qué augura ... ? 

LA GOLONDRINA 

(D~spués de examinarla, con la voz áspera de fatiga.) 

¡Apiñarás riquezas y tendrás poderío ... ! 
¡ 1\Ias morirás colgado d 1 mástil de un navío ... ! 
(Rianc·hl no puc e contcnt.:r un e ;tremecimit•nto de terror, y sus mano.; 
se Cl i.,pan dt: ir p:1ra c;;trangullr a la gitan.:.t,) 
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LA GOLONDRINA 

(Rccurerando de pronto su alegrh y su volubilidad, re.:oJi,nJo su pan­
dereta y su bol,illo. y haciendo unJ gentil reverencia.) 

¡Gracias, nobles señores ... ! ¡Ya la. buenaventura 
les dije a cada uno ... ! Con la bolsa repleta, 
esta pobre bohemia, al azar se encamina; 
¡y cantando, al vibranle son de su pandereta, 
lo mismo que ha venido se va la Golondrina ... ! 
(Vibra alegremente el pandero, y se pierde, bajo el atrio, cantando y 
bJ.iln.ndo} ntit·ntras todos permanecen absortos y ensimismado; en ':IUS prt> .. 
sagios Sólo los ojos de lebrel de z,ngarello siguen los re1·uelos Lermejo• 
de zu falda.) 
(Clntan,lo.) 

Porque volar me gusla 
de clima en clima, 
todo el mundo me llama 
la Golondrina. 
Soy libre como el viento, 
y el mundo es mío, 
pues siempro habrá un alero 
para mi nido. 
Por eso sin temores, 
de clima en clima, 
siempre vuela cantando 
la Golondrina ... ! 

(Desaparcrc por h izquierda, y con ella parece que se van tamhién ho 
últim,,s cla··icic.des y alegrías de la tarde.) 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(Viend<> áesara,ecer a la Golondrina, como habhndo consigo mimo.¡ 

j Viajar etemamenle ... ! ¡ Qné peregrina historia ... ! 
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BIANCHI 

(Sinie!-trétm<.ntc.) 

¡Morir en un navío colgado ele una entena ... ! 

BOLÍVAR 

lPcJ::d.r·ciosc las Dl:lllü$ por ll frcn 1e, como para disijX\r un doloro30 pt'n· 

s.uni('nto.i 

¡La espina sin la rosa. .. ! ¡Sin el amor la gloria ... ! 
¡Subir solo el Calvario, sin una 1\Iagclalena ... ! 
(Todos rc-rmanecen inmóvil•·s y abatidos, con la cabeza entre las mar.os, 
mitntr.ts s ~ extingue ·¡ a l ~l Jejas los últimos t..Ompase> de ht pandereta. Lo:-: 
fi l·lf•s cmpkzan a salir d.! la5 flar :~s de i\Iayo; SI! lei ve pcrd.:!rsc a l..t 
izt!uicrdo~, haj0 el atriv de la iglesia. 

ESCENA VI 

TODOS, menos LA GOLONDRINA 

BIANCHI 

¡Tiene gracia la gitana ... ! 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

¡Pero a vos os hn. dejado 
más pálido que la muerte ... ! 



BIANCHI 

¡No es muy feliz el presagio ... ! 
¡Yo, si la encuentro en mi nave, 
sí que la cuelgo de un palo ... ! 

ZINGARELLO 

(,\proximándosc a ~oHvar, que au:t re.manccc re:cLnado e 
) ,l columna.) 

¡Perdonad, señor ... ! ¡Las puertas 
del templo ya están cerrando ... ! 

BOLÍVAR 

(Como quien despierta, hab!Jn do consigo mi mo ) 

Tiene razón Zingarello ... 
Se acerca el momento... ¡Vamos 
a embriagarnos del presente 
para olvidar el pasado ... ! 
(Recupera de nuevo su impctuo; idad y se d iñ ¡;e ha ·¡a don 
Simón Rodríguez.) 

Maestro, se acerca. la hora ... 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

Con el capitán en tanto, 
visitaremos las ruinas 
que a este monle le han prestado 
la. eternidad de sus bronces 
y el prestigio de su m~wnol; 
el gran templo de l\linerva 
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y el p1lacio de Trajano ... ! 
Zingarcllo será. el guía. 
que no· saque de ese largo 
laberinto de columnas 
y p!'dc tales truncados ... ! 

3() 

(Se march;~, seguido de Dhnchi, Aldoni y z,ngarello, por h 
derecha.) 

ESCENA VII 

BOLIVAR y f'ANNY 
Dan hs sictt,. c1~ e] reloj d~ la igJc:iia.. Dolfvar se apr .>xim~ al ce,tro 'de 

la escena. 1\pore.· J eu el a.tri·a la clcgan:e y fin-1 silueta M Fanny. 
' 'istc un rico traje dire..;torio, de colores 0 1>scuros. para rc.J.lzar má.s 
<'1 rubio v('ned.:tr-o ck sus cabellos y la 111 mcur.:t matC": de sus m1nos, 
de su ro,tro y Jc su cuello desnudo Belleza ari· to r.ítica, con empa­
que ... de reina, y mir:1r noLl · r 01u ter-> de a.bade~a. Avano:a lcntamea~ 
k, dolorosa y convul,:t, rctordéndo e d~ dolor, bajo su má.scara im· 
pa<il,le. Su; ojera•, su palidez, y más que nada lo rl¡;ido de su p··rfil, 
denotan el martirio interior que l.1 consumen. 

BOLÍVAR 

(Corncnclo hocia clh .) 

Te esperaba. impacienlc ... ¡l. unca luvc 
tanta. impaciencia. al esperar ... ! 

FAN. Y 

fRfgida como una muerta, con la. vo• trémult y dese:;perada, lentamente, 
dejando cae, las pahbras, como •ahorcando su nmar¡,'llra. 

Y llego 
sobro tu ciclo azul, como una nub , 
a. apagar con mis lágrimas tu fuego ... ! 
(El llanto •e golp.l, por fin, a ~u• pcst tia •. ) 
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(SorpH nclido.) 

¿Qué dices, Fanny ... ? 

(Sin poder cotttcnuse.) 

Que la pobre loca, 

BOLÍVAR 

FANNY 

la que sedienta de pasión, un día 
todas las glorias del amor bebía 
en las rojas vendimias de tu boca, 
hoy, recobrada la razón, comprende 
que un sueño quiso eternizar en vano ... , 
viene a darte su adiós, y, antes, te tiende, 
toda bañada en lágrimas, la mano ... ! 

BOLÍVAR 

¿Partir intentas ... ? ¿Dónde? 

FANNY 

A la amargura 
de un hogar sin calor, donde reclama, 
el deber, la presencia de una dama, 
que a tu amor sacrifica su ventura ... ! 
(Estremecida por 1 t lucha interior, poniendo en sus pahbras toda !.t tr 'e­
tcla y tcxlo el ardor que la devoran .) 

¡Porque te adoro, sí, con tal vehemencia, 
que por salval' tu amor de ti me alejo, 
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aunque en tus manos para siempre dejo 
cuanto es aroma y luz en mt C>xistencia. .. ! 

BOLÍVAR 

(Como dudando aún.) 

¿Te estás burlando de mi amor ... ? ¿N o es cierto 
que es una burla a mi cariño urdida ... ? 

FANNY 

(Cuntt·m1 lánd.olc fijam ente a través de sus lágrimas.) 

¡ Pregúntale a las lágrimas que vierto 
al darle mi postrera despedida ... ! 

BOLÍVAR 

(Tománcolc hs manos con apasionada solicitud.) 

¡ Estás llorando ... ! ¿Qué dolor te aqueja ... ? 

¿Qué amargura motiva tu quebranto ... ? 
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(L'> tiendo los labios a los ojos. Ella los cierra, pálida y estrcmecid•, 
con1o si fucr.1 a monr .) 

¡Para santificar mis labios, deja 
que enjuguen, con sus besos, ese llanto 
que al perlar las alburaS' de tu cuello 
hace tu faz más dulce :r más hermosa ... ! 
(Le beH devotamente los ojos; después la contempla, subyugado por 
el encanto de su dolorosa belleta.) 

¡ Rafael no soñó rostro tan bello 
para pintar u Ma.ter Dolorosa ... ! 
(L.L atrae en un aorazo hada su corazón. Fanny tronrha su cabez:l. la­
crimante sorre el hombro d< Bolfvar, y permanece un in tante sollo­
t~ndo. La urde cmpictd a decl.nar en un adiós de oro y de púrpura) 
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FANNY 

(Oe•fallcuiJJ, pufnando por libertarse de sus brazos.) 

¡De esa prisión mi CJJrazón liberta, 
si no quieres que, loca de ventura, 
al desceñir tus braz<>s mi cintura 
me desplome a tus pies como una muerta ... ! 
(Ilolivar la sucha. Después la t'Jma de un man > y b. conduce al pede;tal, 
ccrc.1 d~ la columna trunca. Ella se deja arrastrar como una sonámbula.) 

BOLÍVAR 

Como un Emperador, en sangre tinto 
expira el sol... ¡Sonríete y reposa 
sobre el antiguo mármol de este plinto 
que reclama la t(:'statua de una diosa ... ! 
(Lo ayu<b a subir. Ell.t apoya su silueta sobre la colnmna. Dolfvar arran­
ca una ram.1 de laurel y se la ciñe a las sienes áureas.) 

Yo, para disipar esos agravios, 
ho do inmolar, ante tu alla.r, ele hinojos, 
las más dulces miradas de mis ojos 
y los más tiernos besos de mis labios ... ! 
(Se postra y se ab;.1.za a las rodillas de Fanny, qu<>, inmóvil sobre el 
pedestal, resucita "' pagano encanto de una Venus dolorosa. Pequ<>lla 
pausa. BoHvar se :Jza y la contempla nn instante, ebrio de b<.lleza.) 

¡Así qué bella estás ... ! Esta colina, 
que es como el alma de la. vieja Roma; 
Ja púrpura solar que to ilumina; 
el incienso do Mayo que te aroma; 
la columna eu que muda te> sostienes; 
el arco roto que te presta sombra; 
la rama de laurel que orna tus sienes, 
y se tapiz de hiedras que te alfombra; 



BOLÍVAR 

todo este arnbicnte heroico, que atestigua 
un pasado <le gloria y de grandeza, 
da a la fragilidad do tu belleza 
la eternidad de una belleza antigua ... ! 
De una estirpe divina, a mis antojos 
toda la pompa celestial sugieres ... 
¡ Diana debió de ser como Lú eres, 
y Venus tuvo que tener tus ojos ... ! 
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(Fanny, apo)'<lda en la columna, se bebe ansiosamente las pahbras, con 
Jos ojos atlnitoJ y Jos labios trémulos.) 

Cuando mañana, a la remota América, 
la nave vuele por la azul llanura, 
superará mi orgullo . y tu hermosura 
de Helena y Páris, la leyenda homérica .... ! 
Y al cerrar con mis besos tus pestañas, 
dirá mi orgullo con tu amor a solas, 
mientras gimen los v~entos y las olas, 
y el perfil de las últimas montañas 
en la lejana bruma se amortigua: 
-¡Oh, Viejo Mundo ... ! ¡En mi bajel me llevo 
todo el fulgor de tu belleza antigua 
para encender ele amor a un Mundo Nuevo! 
(La desciende t"éVCr<:ntrmenLe del plinto y la si -nta en la urna sepulcral.) 

FANNY 

(E n uPa. implora.ci6n dc>esperada..) 

¡N o prosigas, por Dios ... ! 

BOLÍVAR 

(Sentándose a su lado y tomándob las m~nos.) 

¿Aquí <JUé deja::;? 



¡Podredumbres, vileza y cobardía ... ! 
Viejos prejuicios y ciudades ''iejas; 
Cristo en la cruz, sangrando todavía; 
catedrales que el tiempo desmorona; 
el cáliz roto y profanada el ara; 
la impiedad con cayado y con tiara, 
y la idiotez con cetro y con corona ... ! 
Tronos que se derrumban en astillas; 
la libertad, que de expirar acaba, 
¡y la Europa, que tiembla de rodillas 
ante Napoleón, como una esclava ... ! 
Allí, en vez de salones cortesanos 
y la estrecha prisión de tus ciudades, 
tendrás la pompa inmensa de mis llanos, 
por cuyas anchurosas soledade.s, 
cuando abaten las alas las tormentas, 
en las noches de estrellas consteladas, 
desgarran, con sus finas cornamentas, 
la plata de la luna, las vacadas; 
y en el iris triunfal de los estíos, 
en un raudo galope sobrehumano, 
saltando zanjas y cruzando ríos, 
con pulso firme y con certera mano, 
lanzan potros salvajes los llaneros, 
mientras bajo la paz de los samanes, 
a la orilla de hipqóticos csleros, 
bostezan esmeraldas los caimanes ... ! 
Allí, en vez de tus parques invernales, 
recortados a punta de tijera, 
te ofrecerán su eterna primavera 
nuestras vírgenes selvas tropicales ... ! 



DOLÍVAR 

Allí, en vez da jacintos y rubíes, 
para enjoyar tus rizos ondulantes, 
te darán mis cocuyos sus diamantes, 
y sus iris de sol mis colibríes; 
olvidarás tus nardos y azucenas, 
tus rosas, tus jazmines y azahares, 
suspirando el ardor de mis cayenas 
y el fragante coral de mis bucares; 
y en la pompn. pluvial de Los ocasos, 
cuando todo en tus ojos lo zafiras, 
no rimarán la gracia de tus pasos 
los violines, las flautas ni las liras, 
sino el estruendo de mis manantiales, 
el verde abanicar de mis palmeras, 
los celosos rugidos de mis fieras, 
y el amante arrullar de mis turpialcs ... 1 
Y ele los Andes en la blanca cima, 
donde se rasga con la mano el cielo, 
y el alma, ansiosa de infinito, rima 
con el alma de Dios su eterno vuelo: 
allí, con luz el sol y con fulgores 
do estrellas, de una roca suspendiU.o 
fabricará mi orgullo nuestro nido 
para ocultar al mundo tus amores ... ! 

FANNY 
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(1 rgui~nd.osc de pronto, como si se retorciese entre bs llama• de un in· 
cendiu.) 

¡No prosigas, por Dios ... ! Pasó la hora 
de nuestro sueño, y sólo ya nos resta 
la realidad que por mis ojos llora ... 
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(.Se cubre el rostro con l.ls 1nanos, mientras que Bolívar, bruscamente 
sorprendido por su actitud, la contempla un instante, atónito, con lo; 
br.1zos crm:~dos.) 

¡Dulce sueño de amor, cuánto nos cuesta ... ! 
(Se descubre el rostro. Se yergue mll.s aún, con un ge;to de resolución 
irrevoca Lle.) 

Ya el alma de ese sueño ha despertado, 
y el deber le ha trazado su sendero ... 
¡Y parto, para. siempre, de tu lado, 
aunque de angustia y de dolor me muero ... ! 

BOLÍVAR 

(Sin poder contener su violencia, oprimiéndole las muñecas y mirándola 
fijam~nte.) 

¿ Qué, partes ... ? · 

FANNY 

(SostCl'iéndolc la mirada, en un esfuerzo supremo, con los dient~s apre· 
tado; y la faz Hvida.) 

¡Sí...! ¡Cuando despunte el día ... ! 
(Bolh·ar se scpar.1 con bru;quedad, casi rechazándola.) 

¡Deja que sola hacia el olvido vaya ... ! 

BOLÍVAR 

(Volvkndo a sujetarla por las muflecas.) 

¿Dónde están tus promesas ... ? 
(La r~chaza de nuevo.) 

¡Ah, malhaya 
quien de promesas do mujeres fía ... ! 
¡Pecar y arrep ntirsc ... ! 1 Pobres seres 
de alma de pluma y corazón dP viento ... ! 



BOLÍVAH 

¡ El pecado y el arrepentimiento 
son la única virtud de las mujeres .. . ! 

FANNY 

(Con h voz dolorosa, pero segura.) 

¡Ultraja más aún ... ! ¡Mi nombre infama ... 1 
¡ Mi corazón retuerce entre tus manos ... ! 
¡Mas todos tus extremos serán vanos ... ! 
¡ Y o partiré donde el deber me llama ... ! 
¡Al hogar sin calor, donde inocentes, 
para alegrar mi vida sin fortuna, 
aun me aguardan mis hijos, sonrientes, 
con los brazos tendidos, en la cuna ... ! 

BOLÍVAR 
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(Refrenado su primer impulso de ira y profundamente conmoddo por el 
acento doloroso de Fanny.) 

¿Adónde ha ido tu piedad fraterna? 
¡,Por qué me abandonas, tú, quo fuiste 
en los desiertos de mi vida triste, 
sombra do palmas y agua de cisternas ... ? 
¡Mas, perdona ... ! ¡,Por qué cuando en mis brazos, 
confundiendo tu llanto con el mío, 
para ahuyentar mis penas y mi hastío, 
juraste hacer eternos estos lazos; 
por qué creyendo tu pasión sincera 
di mis mucrt-u; tristezas al olvido, 
igual que si una nueva Primavera 
hubiese en mis desiertos florecido? 
(P.xnlt.iodo'e ti • n uevo .) 
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¡ l\laldita, sí, porque tu infamia quiso 
hacer más hondo mi dolor eterno ... ! 
¡Por haberme mostrado el Paraíso, 
para hundim1e después en el Infierno ... ! 

FANNY 

(Desesperadamente.) 

¡N o m o maldigas, no ... ! Si no te amara, 
¿cómo hubiese mi hogar abandonado, 
y a él para siempre y sin honor, tornara, 
a llorar este amor desventurado ... ? 

BOLÍVAR 

Si es cierto ese cariño quo blasonas, 
¿por qué niegas al alma tus consuelos, 
y solo, en mi calvario, mo abandonas ... ? 

FANNY 

(Sin poder reprimir el dolor que la devora, en un grito dese.>perado ele 
naufragio, con las manos tendidas al cielo y los ojos cubiertos de l:t­
grimas.) 

¡ Po1·quo so rompe el corazón de celos ... ! 
(Pequet'ia pausa. Se <'>tremecen en el silencio, como dos condenados.) 

Entre nosotros una tumba abierta 
se interpuso por siempre... ¡Y aún percibo 
que hay en tus ojos y en tus labios, vivo, 
el perfume de besos de una muerta ... ! 
(Aollvar retrocede y se cubre el rostro con las manos.) 

¡Ya te ha. roto mi alma. su secreto, 
y sabes la. razón de mi partida ... ! 
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contra el destino, y fuí vencida, 
de nuevo al destino me someto ... ! 
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Bo!lvar permanece inmóvil, con la cabeza entre las manos, sin fuer1as 
ara detenerla) 

· En tu recuerdo eternamente presa, 
yo rogaré al Señor por tu destino! 
(A un movimiento convulsivo de Bolívar.) 

o intentes detenerme en mi camino .... 
¡Te lo pido, llorando, por Teresa .. . ! 
(Le tiende la mano a Bollvar. Este se inclin:t y se h besa. AJgums lá­
grimas la humedecer<. Ella. en la desesperación de su martirio irrevo­
cable, se lleva la m:tno a b boca y se bebe las lágrimas. Después, lenta 
y rigida, como una rein:t que va al sup-licio, se dirige hacia el atrio. 
pe.diéndosc, bajo los ar~os, con los postreros fulgores de la tarde. Bo­
Hvar, al verla Uc~fallc.'Ccr, corre hacia ella con los brazo:; trndidos; pero 
falto de fuerza, se detiene y se desploma, sollozand<>, sobre la urna 
funeraria. Se le oye sollozar en el silencio crepuscular, y la sombra 1<> 
envuelve sobre el sepulcro como una mortaja.) 

ESCENA VIII 

BOLIVAR y DON SIMON RODRIGUEZ 

Don Simón Rodrlgurz penetra por las ruinas de la derecha, y al ver " 
Bolívar sollo1ando s10bre la urna funeraria se inclina y lo levanta en 
sus brazos. Bolívar, al reconocer a su maestro, se apoya y se refu~ia 
en su seno como en su última esperanza. Su corazón, como un vaso 
culmado, se dcsbord.t de amargura. 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

Dime, ¿qué to pasa? 

(Animándose en •u dolor.) 

Por siempre ha finado 

BOLÍVAR 

4 
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de Helena y de Páris la dulce Ierenda ... 
¡Parto solo a América ... ! 1 Fanny se ha marchado, 
y de nuevo solo me encuentro en mi senda ... ! 
¡ Otra vez la mano que loca en la. llaga, 
y la. llaga sangra de nuevo, Maestro ... ! 
La esperanza huye, mi antorcha. e apaga, 
y en la vida es todo lóbrego y siniestro .. . ! 
Su brillo imposible me brinda una estrella, 
y algo en mis oídos en voz baja vierte: 
~¡Ya sólo la muerte te unirá con ella ... ! 
¡Y siento un profundo amor por la muerte ... ! 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

Eres rico y joven... ¡La vida te llama 
para darte todas sus fragantes flores ... ! 
¡Tu pasado olvida ... ! 1 Goza, triunfa y ama, 
que un amor se cura con nuevos amores ... ! 

BOLÍVAR 

(Impotuosamonte. como sucriendo ahogar con l.1 viokncb de sus pJlabras 
las a¡narguras de sus desconsuelos.) 

¡Tú que sabes de eso ... ! 1 Tú que sabes de eso, 
para aconsejarme bálsamos de olvido, 
si nunca en un beso la vida has bebido, 
ni has dado tu viua por la miel de un beso ... ! 
¡Tú que sabes de eso, -si fué íu existencia. 
un pardo desierto sin aves ni flores ... ! 
¡ Apagó el estudio iodos tus ardores, 
y secó tu estéril corazón la. ciencia ... ! 
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Con orgulloso cinismo.) 

¡Mis pasos son libres, y de ello me alabo ... ! 
Ningún sentimiento me impuso su yugo; 
y en vez de que fueras -¡oh, amor!- mi veruugo, 
¡te puse cadenas, y te hice mi esclavo ... ! 
La altivez austera de mi pensamiento 
a nada su eterna libertad inmola ... 
J\íás que árbol inmóvil me agrada ser viento 
fugaz, y a ser roca prefiero ser ola ... ! 
Es largo el camino, y el tiempo es escaso ... 
La s d muchas veces me asalta en el yermo ... 
Tengo sed, y bebo; tengo sueño, y duermo, 
sin que me preocupe ni el lecho ni el vaso. 

BOLÍVAR 

CDtspués d' una pequei\a pausa de r~conccntración, sentld'l con don 
Simón Rodrfguez sot.r" !J. urna sepulcral, y cambi.mdo d.o tono, mientr~~ 

el crepúsculo avanza y da a todos una semipcnumbra de confidencias.\ 

¡Tú sabes mi historia ... ! ¡Mi infancia enlutada, 
huérfana de todo sincero cariño ... ! 
¡ Cuántas veces, cuántas, por una mirada, 
n la casa ajena. sollocé de niño ... ! 

¡Cuántas veces, cuántas, en la noche obscura, 
postrado en el lecho, de angustia gemía) 
¿Por qué no quisiste llevar, madre mía, 
mi orfandad ontigo a la. sepultura. ... ? 

¡Tú el primer volumen a mis manos diste, 
y con tus con ·ejos y con tus lecciones, 
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hiciste mi Yida más hosca. y más triste, 
poblando mi mente de extrañas visiones ... ! 
¡Con tantos relatos de heroicas hazañas, 
en mí despertaste la. férrea energía 
de mi estirpe vasca, osada y bravía 
como los picachos que ornan sus montafias ... ! 
Y eclipsar soñaba los hechos loados 
ue tantos lobeznos y tantos azores, 
do Gonzalo Pérez, terror de prelados, 
y de mis abuelos los Conquistadores ... ! 
Y en las viejas salas, llenas ele armaduras 
y antiguos retratos, sorprentlióme el día, 
como a Don Quijote, forjando aventuras 
y leyendo libros de caballería ... 
Para hacerla dueña ue mis pensamientos, 
soñaba una dama romántica y bella, 
que, como las reinas de los viejos cuentos, 
llevase en la frente prendida una estrella ... ! 
¡Y la amé en mis sueños, con todo el cariño, 
con las locas ansias y con la vehemcmcia 
de mi solitaria orfandad de niño 
y de los ardores de mi adolescencia ... ! 
En todas las damas que cruzar veía 
la busqué en mi patria, sin hallarla nunca, 
y, cuando ya estaba mi esperanza trunca, 
en Madrid con ella tropecéme un día ... ! 
(Pequell1. e~usa. Como si viviese de nuevo su bello sueño de vanecido 
!.a emoción profunda que le subyuga, pone en su voz y en su• ojos >.;na 
suavidad y una ternur:> desconocidas.) 

¡ Qué bien lo recuerdo ... ! ¡ Los nobles salones 
uel marqués ele Uslá.riz... Damascos bermejos, 
consolas y aruiias, lapie<;s y espejo::;, 
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viejas cornucopias y áureos arte ·ones ... ! 
¡Y una adolescente de perfil suave, 
palidez de lirio y pupila bruna, 
cuyas blancas manos preludiaban una 
dulce serenata de l\lozart, al clave ... ! 
En una mirada prendimos los ojos, 
y al ver en su frente fulgurar mi estrella, 
el alma, temblando, se postró do hinojos, 
y rezó, muy bajo, suspirando: -¡Es ella ... ! 
¡Oh, tiernos idilios ... ! Frases temblorosas, 
horas de embriagueces, sonrisa y suspiro; 
y aquel prirn r beso, que en el Buen Retiro 
hizo cmpurpur:use de pudor las ros:ts, 
mientras que temblando la mano en la mano, 
juntos apuramos en un mismo trino, 
todas las uelicias del ;,unor humano 
y lodas las glorias del amor di\ ino ... ! 
La tierra y los cielos hechos carne humana, 
dejaron mi alma de infinito impre ·a ... ! 
Ella fuó mi novia, mi m;tdr y mi hermana, 
y Dios se llamaba; para ml, Teresa. ... ! 
.i\Ii vida do estrellas colmó su vacío .. . 
¡ Oh, mi Venezuela, como nunca hermosa 
te mil·é en lo negros ojos de mi esposa, 
desde la cubierta del viejo navío ... ! 

51 

(Su \'OZ S'! romp~~ en Ugnm.ts, su mi:acL.l se. hu'llcl;c , y l11y en SU:i nla· 

nos un temblor d = "ngu· tia.) 

Hasta que envidiosa de• tanL1. ventura, 
la muerte en mis brazos la dejó dormida ... , 
¡y hoy, con su recuerdo, se putlr mi vicla, 
bajo el blanco mármol do su sepultura ... l 
O• (JJI ce en un solloza. Don Simón Ro lriguez le o tiMe ¡Mternalme re ' 
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DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

¡Tus penas olvida ... ! 

BOLÍVAR 

(Reanimándos~ de;pués de una pausa de sollozos. A su desesperación 
su,cde \In dcsalicnt., infinito.) 

Dejé Venezuela 
para ahogar la angustia de mis sufr!mientos, 
y hace ya tres años que mt vida vuela, 
cual las hojas secas, a merced del viento ... ! 
¡En vano las sendas del mundo he corrido, 
buscando un oasis de paz y de olvido ... ! 
Pensé, muchas veces, en mi descontento, 
renunciar a todo, y entrar a un convento, 
para que mi vida, cual lirio morado, 
muriese a las plantas del Cwcificado ... ! 
Mas la fe, que salva, y el fervor, que cura, 
con ella se fueron a la sepultura. .. ! 
Bálsamo de olvido pedí a los placeres; 
me embriagué de juego, de vino y mujeres; 
y al abrir los ojos junto al lecho mío, 
bostezando siempre contemplé el hastío, 
mientras en las manos oculta la frente 
su amor sollozaba silenciosamente ... ! 
En vano a la ciencia pedí lenitivo, 
pues la ciencia hizo mi dolor más vivo; 
y en todos los libros dejaron su huella 
mis ojos a solas, llorando por ella ... ! 
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¡Cuántas veces, cuántas, con mi pena a solas, 
mi mano a las sienes llevó sus pistolas; 
mas siempre su santa. sombra bendecida 
so interpuso entre la muerto y mi vida.. .. ! 
Y osa sombra, ahora, tras de mí camina; 
en horas de angustia sobre mí se inclina; 
alisa mis bucles, me da. sus consejos, 
y se desvanece tras de los espejos ... ! 
Y el viento que pasa, las aves, las flores, 
las nubes, las olas, y los surtidores; 
el aire que aspiro y el sol que me besa, 
todo al par suspira.: -¡Teresa. .. ! ¡Teresa. ... 1 
(Vuch-c a dcsf~ll ·ccr en un solbzo de cspcrJdo.) 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 
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(Vohi{ndo a c·trr-chul .. cntr~ $.U, 1 TIZ')S, profund.1mcnt~ conmo\·ido) 

Si tu alma. en llanto c1c::>ahogarsc quiere, 
aquí stán los brazos de este vi<>jo amigo, 
que si no cor'1prendc el mal que te hiere, 
sabe, sin embargo, sollozar contigo ... ! 
(Qutd •n un in·t~nt abraz"dos.) 

ESCENA ULTIMA 

DICIIOS y ZINGARELLO 

r,, figura de Zm arollo ~p1rccc M d lon,Jo. Rccort.lndosc, co:no ~;cul· 

p1da en somhra•, sobre el ruhl Jl.llll<>.lntc del crepúsculo, •e adelanta 
ah•grc. saltando entre bs ruina,, ha t.l cerca de la urna. funeraria 
Una campana 1 jan:t rcpic.1. el Angdus, y a e t·" conjuro musira', como 
bandada, d.: uves vivaces, dcspicna•t 1a-J voces brondneas, t..ri ta~in."\s 

y argt:ntina!t todas las camp.ln,B df! Roma, y asd~nden en un 
himno sonoro y mlUtipl·'", anim:lndo d encanto cóncavo y m{ t1co del 
t re-¡ ü culo primaveral. 
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ZINGARELLO 

(A Bolívar.) 

¡Venid, señor ... ! ¡Perdonen ... ! 
(Se detiene trémulo ante el grupo que forman Bolívar y don Simón Ro· 
drfgucz. Los dos se vuelven.) 

BOLÍVAR 

(Procurando ser~narse,) 

¿Qué pasa, Zingarello ... ? 

ZI GARELLO 

¡V en id a ver a Roma cómo .fulgura y arde 
en los maravillosos incendios de la tarde, 
mientras la voz del Angclus hace sonoro el ciclo ... ! 
(Se sube al pedestal y le; señala, con la mano extendida, a la durlad 
glorbsa, que llamea a lo lejos, tod~ envuelt~ en las púrpuras flamlgera~ 

del crcpú~c.ulo. Bolfvar y don Simón Rodrfguel se vue!v..!n a la con­
tC1nplaci6n, y mientras vuelan las camp:tnas del Angelus, pa r.::ccn sumergir 
sus pobres ánimas mortales en la eternidad d~ la dudad augusu, pu· 
riricándohs, en el fuego dcl crepúsculo, de toda cscorb. terrena.) 

BOLÍVAR 

(Después de cxtinguirs·' la última vibración del Angelus, con los hrazo; 
tendidos hacia la citrdad lejana, como renaciend~ a la vida dcspuo's de 
utn doloro;a con\·alcccncia.) 

¡Roma ... ! ¡Loba materna, Ciuuad ele m::travillas, 
la primer¡¡ de lodas en la paz y en la guerra, 
cuyo nombre glorioso se pronuncia en la tierra, 
con los ojos al cielo, temblando, y de rodillas! 
¡ Lloma ... ! ¡Roca Tarp<:ya; el Capilolio; el Foro; 
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y en una apoteosis ele palmas y ele flores, 
monarcas arrastrando las carrozas de oro 
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y marfil de los cónsules y los Emperadores ... ! 
¡Roma es luz y es tinieblas 1 ¡Es fuerza y es dominio; 
heroicidad y crimen; esplendor y boato; 
es el puñal de oro que hiere a Viriato, 
y es el hacha de plata que decapita a Arminio ... !~ 

Es garra de diamantes, y es arado fecundo; 
es festín y hecatombe, desinterés y medro: 
el águila de César y la cruz ele San Pedro 
clavadas en el centro del corazón del mundo ... ! 
La elemidad -¡oh, Roma!- se ha nutrido en tu pecho; 
en ti todos los dioses erigieron altares; 
a los pueblos les diste la Fuerza y el Derecho; 
al Arlo los mis dulces y sonoros cantares, 
las más bellas estatuas, las lelas más gloriooas; 
a la Virtud y al Crimen los más altos ejemplos ... 
¡N o hay templos más hermosos ni firmes que lus lem-

(plos, 
ni rosas que perfumen lo mismo que tus rosas ... ! 
¡No hubo ciudad ni pueblo, montañas ni arenales, 
en donde con la cspad.a lus leyes no impusieras, 
ni mar que no mirase sangrar en tus cristales 
la victoriosa púrpura de tus áureas galeras ... ! 
Infiltraste lu sangre de ceniza y de lava 
en las \rcnas de fuego de los Conquistadores. 
¡ o hay raza que no haya sido, Roma, tu esclava, 
ni pueblo que no haya llorado tus rigores ... ! 
Con o en sacro Musco, acogiste en lu alma 
lodo el marmóreo Olimpo de los dioses paganos; 
y tl islc calanuubas, circos, marlirio y palma, 
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y Juego, allar y templos, al Dios de los cristianos ... l 
El pensamiento humano crujió bajo tu rueda: 
se desangró Rienzi; ardió Savonarola ... 
¡ Deshácense los siglos, como una inmensa ola; 
pasan los dioses, pero tu gloria, eterna, queda! 
Ruedan razas y siglos, y, sentada en tu solio, 
permaneces inmóvil; y aún los senos fecundos 
de la Loba de Bronce, sobre tu Capitolio, 
como a Rómulo y Remo, amamantan dos mundos ... ! 
Nadie arrasó tus muros; nada tu fuerza trunca; 
pues sobre el sortilegio de tus siete colinas, 
en todas las catástrofes, más hermosa que nunca, 
igual que el Ave Fénix, renaces de ius ruinas ... ! 
Y el día en que iu gloria despéñese al profundo, 
y so desgarre el velo de plata quo ie encierra, 
so habríL paralizado el corazón del Mundo, 
y habrá muerto, en las sombras, el alma do la Tierra. .. ! 
(Qucd..L un instante con los brazo> tendidos hach la ciudad, quo llamea 
a lo !tojos.) 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(Con los brazos tendidos t:unbi6n haci:l Roma. ZingJrcllo, rcco;tado 60-

re la columna rota, los escucha religiosamente.) 

Mas esa ciudad sacra que se derrumba al peso 
do su eterna grandeza y su eterno delito, 
aunque ha creado dioses de bronce y de granito, 
formar nunca ha podido hombros do carne y hueso ... ! 
¡Al Universo ha dado su luz y sus fulgores, 
pero también con ellos le infiltró su veneno ... ! 
Nutrió razas de santos y ele conquistadores; 
¡mas nunca un pueblo libre se amamantó en su s 'JYO ... ! 
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Con su espada y su genio impuso sus doctrinas, 
su religión, su ciencia y su arte soberano; 
mas por cada Lucrecia tuvo cien Mesalinas, 
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y doscientos Calígulas por cada Vespasiano ... ! 
Hacer al barro humano má,s libre y más honrado, 
desgarrar de esos velos el enigma pxofundo, 
parece que el Destino le tiene reservado 
a la Naturaleza virgen del Nuevo Mundo ... !1 

BOLÍVAR 

(E~•·lt:índosc, como un ebrio, las pupilas dilatadas y los labios tT~mulos. 

como si un Dios invi; iblc, el Dios custodio de Roml, acabase de poseer 
su alma.) . ; 

¡Maestro, con tus palabras mi corazón inflamas ... ! 
(Voldéndose de súbito, deslumbrado por el espcct1culo flamfgero 1cl cre­
púsculo.) [ __ 1 

Mas, contempla a lo lejos... ¡Ve Roma cómo arde 
envuelta ·en las gloriosas púrpuras de la tarde ... ! 
¡Llueve fuego del cielo, y el Tíber es de llamas ... ! 
Soplan las brisas vivos reflejos carmesíes; 
y palacios y templos, escombros y jardines, 
desángranse en topacios, dilúycnsc en carmines, 
revientan en granates, y estallan en rubíes ... ! 
Y bajo la encendida refulgencia del ciclo, 
lamida. por un río ele fuego, altiva. y roja, 
Roma es como un inmenso rosal que se deshoja, 
tiñendo con su sangre la. púrpura del cielo ... ! 
Se transfunde en las aguas; se extiende como un olio 
la apoteosis roja por el agro romano; 
y es ceniza en la. cúpula. triunfal del Vaticano, 
y corona en el áureo mármol del Capitolio ... ! 



(El e rcpúsculo va tornindose cada vez más rojo, hasta · apagarse en un 
humo de scmbra.) 

ZINGARELLO 

(Diri¡;ilndose a Bolfvar y señalando a la ciudad con un gesto místico.) 

¡Esa es Roma, la Eterna ... ! 1 Arrójale tu anillo 
para que con su eterna grandeza te desposes ... ! 
Es la fragua que al mundo le da calor y brillo .. . 
¡ Si echas hierro, da héroes ... ! 1 Si echas oro, da dioses ... l 
¡Todo se hace en sus llamas luminoso y sonoro, 
por siglos de los siglos ... ! 

BOLÍVAR 

(Tr,1Jl'fip u rae! o por un frenes! divino.) 

Si en esa fragua homérica 
yo arrojase mi alma, que es de hierro y de oro, 
¿qué surgirá, Maestro? 

DON SIMÓN RODRÍGUEZ 

(CC!mo iluminadu.) 

¡La libertad de América ... ! 

BOLÍVAR 

¡Oh, Madre de los héroes ... ! 1 Oh, Roma ... 1 1 Antes que 
[mueras 

abrasada en la llama de tus propias hogueras, 
deja prendidos dentro del corazón algunos 
chispazos inmortales do lus rojos luceros; 
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y da a mi brazo el épico vigor de tus guerreros, 
y a mi voz la elocuente virtud de tus tribunos ... ! 
(Desenvaina f<U espada violentamente, y, tendiéndola hacia Roma, cae do 
rodillas.) 

¡Maestro, por los nobles huesos de mil'? mayores; 
de ese sol que se apaga, por los rojos fulgores; 
por la visión heroica de esta ciudad sagrada; 
por todo cuanto puro nuestra vida acrisola; 
por la luz de mis ojos y la cruz de mi espada, 
juro que he de hacer libre la América Española ... ! 
(C.tcn t.udos de rodillas, envuelto> en l>s primeras sombras, y permanecen 
inm6dlcs, comu orando, mientras desci •nde lentamente el telón.) 

FIN DEL PRÓLOGO 

ACTO PRIMERO 

La plaza de San ] acinto, en la muy noble y leal ciudad ·de Santiago d~ 
León, ck Caracas. Al fondo, recortindose enérgicamente en la sere· 
nidad azul y pbta del plenilunio de marzo, fachada pétrea y sobria 
do> la antigua iglesia convwtual de San Jacinto, primera fund~ción de 
lt o, ccu de Predicadores. Arquitectura del más au, tero y puro estilo 
coloniaL Tejados bermejos; muros amarillentos, como de un marfil 
milenario. Amplia puerta ctmtral de hojas macizas de cedro con ar· 
tisticos herrajes. Sobre el arco ck la puerta. un balcón con baranda.je 
de hierro, y el campanil, en forma de pirámide, rematado por una 
veleta. A ambos lados, otra puerta más angosta, y sobre la puerta 
el hueco de un balcón. A la derecha, terminando la fachad,t, una 
turre c~.:adrada y ancha, más baja que el campanil, con los hueco; de 
tres ventanas de medio pecho. Una escalinata de dos peldaños, de 
piedra, conduce al atrio, donde se eleva, frente a la puerta prmcipnl, 
un pilar cónico, coronado por la esfera de un reloj de sol. A la i:t. 
quic1 da, en último término, formando ángulo con la. fachada de la 
iglesia, el convento de los padres dominicos, con dos puertas cuadra. 
das, y sobre las puertaS dos balcones del mismo estilo y bala.ustraj.: 
de pkdra. En ambas puertas el escudo de Santo Domingo de Guzmán. 
En el piÍmer t.érmino de este lado, la desemboc:tdura de un;t calle. 
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con l:t que forma esquina el conv<'nto. En el prim•·r túmino ele 1 
derecha, b fachada de h casa solariega de los Bolfvar, de Cara.:a. 
de planta b~ja, puerta amplia, de grandes hojas de cedro, tachonad 
por gruesvs clavos en forma de caracolas. Sobre el dintel, talladas e 
m;írmol, las armas de Jos fundadores: escudo con yelmo plumado . 
lambr<"quines de hojarasca y flores, en cuyo centro campea una rued 
de molino, de plata, en fondo de azur. Ventanas laterales de 1.1brada. 
celosías de artf>tícos herrajes. En la puerta un !'amador de bronce 
y dos gruesas argollas del mismo metal. En el último término de este> 
lad<>, la desembocadura de otr.~ calle. En el centro de la plaza, freot<! 
a la escalinata del atrio, una fuente monumental, sombreada por ce. 
dcvs centenario,;. Cabezas de mofletudos angelitos de piedra zoplan 
mohosos caúos de piedra. En el frontispicio campean esculpidas la~ 

armas reales de la casa de Austrí• . Se siente aún, en todo, el herrum. 
broso temblor de las alas de una catástrofe pavorosa. La torre de la 
iglesia se inclina cuarteada. Las techumbres, hund:das, dejan como 
huellas de e::-pauto, y grietas enormes mutilan1 como cien trices, Ja Ye _ el: 
leprosa de los muros . El balaustraje del atrio se desportilla de angusth. 
Escombros y 1 uinas por todas partes. Los cedros, convulsionado; d<" 
terror, con las rafees al descubierto, amenazan desp1omarse sobrl.! la 
fuente, que por sus callos rotos parece llorar una tragedia apocal!p. 
tk~. Hasta cl suelo se estremece removido, en una agonía dantesr.a. 
Todo• los camgos bfblicos se desencadenan sobre la ciudad ¡·o~uptllo. 

sa y florid:., qu~ se de,pereza muellemente, como una odalisca, sobre 
tapices de vtrde terciopelo, al amparo azul y rosado del Avila gloríO>O. 

Al alzarse el telón, grupo de hombres y de mujeres, pálidos y desarrapa.. 
dos, aparecen en la escena. Negr.os, pardos, mulatos, zambo; y blan. 
cos; toda.!' las castas sociales fraternizan en un mismo dolor y c.n una 
misma miseria. Bajo Jos harapos polvorosos, el pánico estrem.,·c aún 
sus pobres c:~rnes laceradas . Orfandades l!vidas, que, con el IOStto 
entre las mano9, solloL:tn su so'edad, acurrucadas en los quicio'i de 
las puertas . Viudcce; enlutadas, que se desgreñan de desesperación 
sobre los escombros de sus felicidades derruidas. Andano3 que oran, 
inmóviles, como petrificados, en las puertas del tcmp'o. N1fl.os aban. 
donados, c¡uc, rendidos de dolor, duermen su inocencia, con la ca. 
\,e,:a reclinada en los brazos, bajo los grandes árboles de la plaza. 
El plcnilunto d~ marzo lo amortaja todo en una blancur.t Uvid;, y 
azulosa de nlármol sepulcral. 
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ESCENA PRIMERA 

LA Vll..'DA, LA HUERFANA, EL ANCIANO, EL LAZARILLO, 
EL Mt..LATO MACHADO, UN CIEGO, HOMBRE PRIMERO, 
~1\JJERES, 1!01\!i:RES y NJ~OS. 

LA VIUDA 

(Con los brazos tendiJo; al cielo.) 

¡Misericordia, Señor ... ! 

EL ANCIANO 

(C'on la voz rota en sollozos.) 

¡Calma tu justo rigor ... ! 

EL CIEGO 

(Apoyando una mano en el hombro del lazar"l!o y con la C>tr>. 
tt•ncida hacia el cielo.) 

¡Por el dolor de tu cruz, 
danos un rayo de luz 
en esta noche ue horror ... ! 

HOMBRE PRIMERO 

(Con,·trsnndo con el mulato Machado, en el primer término d·; 
1.1 derecha.) 

¡Ah 1 ¡ Malhayan lo3 herejes, 
que con tantos sacrilegios, 
descargan sobre nosotros 
las justas iras del cielo ... ! 
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EL MULATO MACHADO 

(1\lirando recelosamcntc a t .:>dos lados, y en voz baj3.) 

¡Silencio, que si te escuchan, 
de la copa de esos cedros, 
para pasto de zamuros 
habrán de colgar tu cuerpo ... ! 

HOMBRE PRIMERO 

(Desespcrad:unente.) 

¡Para vivir como vivo, 
la muerte fuera un consuelo ... ! 
¡Poco a poco, en veinte años 
de privaciones y ~sfuerzos, 
logré labrarme una casa, 
bajo cuyo honrado techo, 
con mi mujer y mis hijos 
vivi tranquilo y contento ... ! 
Mis hijos mató la guerra; 
mi casa se vino al suelo; 
y mi mujer y mis padres 
en sus escombros murieron, 
¡y hoy, sin casa y sin familia, 
solo en el mundo me encuentro ... 1 
¡Ya no tengo más recursos 
que, pobre, achacoso y viejo, 
caminar de puerta en puerta 
mendicando por los~ pueblos ... 1 
¡Ay, malllayan los herejes 
que causa de este mal fueron ... ! 
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EL :\I .LATO l\IACHADO 

¡Ello;; luchan pot· noc;'Qtros; 
y qui ten hacer del pueblo 
un pnehlo libre y sin a.mos ... ! 

HOMBRE PRIMERO 

¡Para ser los amos ellos ... ! 
::\[edia. ciudad, por sus culpas 
el l rremoto ha. deshecho; 
y la. pe te y la. miseria. 
acabarán con el resto; 
que la. cólera di\' Ína. 
se descargu sobre el pueblo 
que a. las leyes de sus 1·eyes 
les niega. su acatamiento, 
porque el Rey es en la Tierra 
Jo que Dios es en el Cielo ... ! 

EL CIEGO 

(Cn orJción.) 

¡Cristo murió en Jueves Santo, 
y en Juen•:; • anto también 

:unen letubló de e::.pru1lo ... ! 

EL A:-.TCIANO 

(X: o 01 ~ ciór. .) 

· eñor, tu furor contén ... ! 
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LA VIUDA 

¡Ampara nuestro quebranto ... ! 

EL CIEGO 

¡Danos paz ... ! 

(Gimcteando.) 

¡Amén ... ! 

¡Amén ... ! 

EL LAZARILLO 

TODOS 

(La campana de la iglesia comienza a doblar. Todo; se dJr·g~n 

al atrio.) 

ESCENA II 

DICHOS y FRAY FELIX DE SOSA 

Las pu<'t1.3s del templo se abren, y aparece Fra)' Féli< de Sosa. Es u11 
fraile s.¡n¡;uiueo, ancho y fuerte, que recuerda, por su apostura, a aque­
llos prt·lados que, vesndos de hierro, con la cruz en una mano y en 
la otra la espada, ganaron batallas y asaltaron fort.:ll ez:l.s en los dlás 
homéricos de la reconquista de E .palla. Al \•ede, todo; los grupos 
le rodean. El fraile les da a besar la. m:1.0o, y les beudi~e con un 
g<ll>tO que quiere ser ml>tico y resulta marci • l. 

VOCES 

1 Padrecito ... ! ¡ Padrecito ... l 
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FRAY FÉLIX DE SOSA 

¡ Los herejes lo quisieron, 
y los c!elos, irritados, 
para que sirva de ejemplo, 
sobre esta ciudad maldita 
todas sus iras vertieron ... ! 

EL ANCIANO 

¡Dios castigue a los herejes 
por el mal que nos han hecho ... ! 

FRAY FÉLIX DE SOSA 

¡Tan grandes fueron los crímenes, 
que ni aun con tal escarmiento 
se ha.n aplacado las cóleras 
de nuestro Dios justiciero ... ! 
¡Todo cuanto hemos sufrido, 
y atm mucho má.s sufriremos ... ! 

EL CIEGO 

¡ Iiranda ha sido el culpable ... ! 
¡Su nombre maldiga el Cielo ... ! 

LA VIUDA 

¡El aro <lo oro que U en. 
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de sus orejas sujelo, 
será la. argolla que pronto 
)P. sujt>tará <~1 Infierno ... ! 

EL NCTA'JO 

¡ :\Iiscriconlia, Dios mío ... ! 

FRAY FÉLIX DE SOSA 

i Hermanos, entrad a l lcmplo 
y encended los cirios, para 
s rvir de acompañamiento 
a la. Yirgen del Rosario, 
que en procesión llevaremos, 
a ver si ante su presencia 
calman sus iras los cielos ... ! 
(Todos ya o penetrando en el templQ. Fny Féli < d• So;a de • 
donde por h e'cali~ata y se diriga al cie60, que, ~poyado t·n 
el hombro del lazar .llo, habrá p ·rman •cid<> en el c!ntro d ·! la 
c.< ·t>u>, cerca d" la fuente, al bdo del mul •to :\!a hado.) 

ESCENA IIl 

rR.\Y FI::LIX DE SOSA. EL :I!UL.\TO '!ACH:\DO 
y j.\Cl:\ ro LL \. lEGO 

JACINTO EL CIEGO 

(Al ltz1rill •.) 

¡ Anda lambiún a la. igle:;ia, 
que yo aquí tu vuclla cspero! 
(E l ) J>corill•, "' 1 a, y d cir¡;-o ; apO)'d r • el multto 
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FRAY FtLIX DE SOSA 

(lJ< pué; tic una rápu.la ojcld~ por ¡, pllz;t y tic convcnco:sP 
de que t-,;t611 sobs.) 

Jacinto, ¿qué nuevas traes? 

JACINTO EL CIEGO 

¡ Pa.dre, Lo tlo está dispuesto, 
y sólo una e-hispa falta 
para que estalle el incendio ... ! 
Al Rey la hacienda y la Yida, 
como es natural, debemos; 
y mi existencia y mi hacienda 
son de don Femando Séptimo ... l 
Ya que no puedo servirle 
con las armas, por ser ciego, 
lo sirvo con la influencia 
que entre las turbas ejerzo ... ! 

FRAY FÉLIX DE SOSA 

¡Dios y nuestro Rey Fernando 
habrán de premiar tu celo! 
(Dir giéndcs~ :.1 mulato Mar hado.) 

¿Y podremos esta noche 
dar el golpe ... ? 

EL MULATO MACHADO 

As· Jo espero, 
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si no fallan mis arbitrios 
y no nos traiciona Qucro. 

FRAY FÉLIX DE SOSA 

¿Dudas de él...? 

EL MULATO MACHADO 

¡Es mantuano, 
que es ser traidor ele abolengo ... 1 
¡Y el que traiciona a los suyos, 
traicionar podrá a los nuestros ... ! 
1\Ias si el plan que yo he trazado 
no sufre ningún tropiezo, 
don Domingo Monteverdc 
avanzar podrá sin riesgo, 
que cuando llegue a Caracas, 
en las torres de los templos 
la bandera de Castilla 
!lotará libre a los vientos ... ! 

FRAY FÉLIX DE SOSA' 

Yo me marcho, antes que salga 
la Santa Imagen del templo ... 
Mas recibid, hijos m[os, 
la bendición do los ciclos ... ! 
(L<'s bcndic~ y se dirige a la igles:a. La camp:wa comieua a 
doblar d~ nuevo.) 
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ESCENA IV 

l!;L :1-!'LLATO MACHADO y JACI:>:TO EL CIEGO 

JACINTO EL CIEGO 

(,Qué plan fraguaste, 1\Iachado ... ? 
¡ Conociéndole, me temo 
que aún peor que la dolencia, 
será, si es tuyo, el remedio ... ! 

~L MULATO MACHADO 

¡ Para acabar con traidores 
todos los planes son buenos ... ! 

JACINTO EL CIEGO 

¡ Conocer qui iera el tuyo, 
que de fijo será espléndido, 
porque lo que tú no inventas 
no lo inventa ni el Infierno ... ! 

EL MULATO MACHADO 

A todos los quo pudieran 
oponerse a nuestro intento, 
los ho denunciado, como 
enemigos del Gobierno, 
¡ y cargados de cadenas 
a estas horas están presos ... ! 

71 



72 J<'n.L'CJf:>(JQ YlLLAB&l'.L~.\ 

JACINTO EL CIEGO 

¿Y qué conseguimos ... '? 

EL MULATO MACHADO 

¡Nada ... ! 
¡ Quitar estorbos del medio, 
y que al saber la noticia 
se alborote más el pueblo ... ! 

JACINTO EL CIEGO 

(H ~ rruritado .) 

¿Y si a fusilarlos llegan ... ? 

EL MULATO MACHADO 

Será. mayor el provecho, 
pues se ~xallarán los ánimos; 
y así, Jacinto, tendremos 
unos adictos de más 
y unos enemigos menos! 

JACINTO EL CIEGO 

¿Y si prueban su inocencia ... ? 
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EL MULATO J.\1ACHADO 

¿Quién la prueba en Ctilos tiempo ·, 
si oro precisa el Erario, 
y oro licuen touos ellos ... ? 

JACINTO EL CIEGO 

~las, ¿si descubren la intriga .. . '?" 

EL MULATO MACHADO 

Sé quo la Yida me juego, 
y si la pierdo, al verdugo 
la entregaré sonriendo, 
que vida como la mfa, 
más que vida es un Infierno ... ! 

JACINTO EL CIEGO 

(L! P' ntado.) 

¿Y la. justicia divina ... ? 

EL MULATO MACHADO 

En la justicia no creo, 
porquo si hubiese justicia 
en la tierra o en el cielo, 
no luchasen como fieras, 
en el fondo de mi pecho, 

7J 
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las altiveces del blanco 
con los rencores del ncgl'o ... ! 

JACINTO EL CIEGO 

¡El color de nue::;lros ro:stros, 
para Dios es lo de menos ... ! 
¡Hay tantas almas tan negras 
que tienen tan blanco el cuerpo ... ! 

EL MULATO MACHADO 

¡Lo conlrario piensa el mundo, 
y yo con el muudo pienso ... ! 
¡Tú ya conoces mi historia ... ! 
¡ Sabes que soy un liberto 
do Don Carlos de .Hachado 
y que, gracias it mi csfucrr.o, 
en la ciudad de Caraca:> 
logré conquistar un puesto, 
si no el primero en alcurnia, 
en riquezas el primero ... ! 
Un amor, que desde niiio 
oculté dentro del pecho, 
humedecido de lágrimas 
y alimentado de ensueiws, 
para triunfar en la lucha 
me daba vigor y aliento, 
y siempre ftú, por su influjo, 
generoso, noble y bueno ... ! 
Con este amor infinito, 
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queriendo ahogarle en silencio, 
luché más de siete años, 
hasta. que ya no pudiendo 
contener dentro del alma 
tanta lava y tanto fuego, 
por los labios, una tarde 
se desbordó mi secreto ... ! 
Ella, por toda respuesta, 
dijo, mostrando un espejo: 
-¡Mírate en él! Y de ·úhilo, 
abandonando su asiento, 
tras un tapiz de la sala 
alcjóse sonriendo ... ! 
Y yo, toda la ponzoña 
de su intención comprendiendo, 
de Dios maldije y del mundo, 
y hasta de los que me dierotl 
la ignominia de una vida 
que sólo inspira desprecio ... ! 
Y a solas juré vengarme 
de la que al tocar el Cielo, 
rompió, de un golpe, mis alas, 
para hw1dirmc en los infiernos ... ! 
Y desde entonces, mi vida 
tan sólo tiene un objeto: 
odiar al blanco y odiarme 
a mí mismo, porque tengo 
sangre de blanco en mis venas 
y quitármela no puedo ... ! 
¡ Qué me importa a mí la patria 
ni el monarca a · quien defiendo, 
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s1 patria, n:yc:; ni Dios('s 
pueden Lransformar mi cuerpo ... ~ 

.\ esta lucha. fratricida. 
me arrojo, porque deseo 
ahogar en mares de sangre 
lo:; monstruos que Jlcyo dentro: 
¡Mis altiveces de blanco 
y mis rencores de negro ... ~ 
(l·~mpicz.\ a s·.:Iir }J. proce!i ··n. Un mon tgo ,.il delante, n ~!l• 

t<.~m.l" 1:1. cJmpaniJia. De pués lo-; fic'es, e·1 <.!o;. íilas, co, lJ~ 

tirio;¡ cr.1 t:ncliJos; el t rudf jo, el c,t 1nda:t"" de la congre~a· 

ción del S>grndo Conzjn d<> Jc;ús, el J , 11 LO:ra•:!a d· 'iant.¡ 
J!jrbó.;. ra, y, por últitno, rc!.pl ·, ¡u.lt:c ·e t~ sGbrc !. Ui .,nJa-; do· 
r~H!é.·~. b. imageon de l\'ucs r l Sctlora d ... l Ro ar:o. lkvadlS fJJ 

hombros de cuatr·J dominicos. Lo pota in~cn ar·os, d,s sa er· 
ciCJt•:s revc .. tidos, b<' jo p~lio1 ) ' }J. comunidad . La cunp:uw. JlfO· 

'iguc d• Ll •ndo.) 

.ESCENA V 

IJI(.;JIOS, IR \Y f•ELIX DE SOSA, L.\ V !UD A, 1 A llüERFAN.\, 
El. ANCI.\NO, TIO:IfURE PRB!ERO, EL LAZ ·\R'Ll.O, illl'JERJ~S, 

110.'1i.lR::::s y ~>!SOS, FRAILES y MóNAGOS 

EL LAZARILLO 

(CoJTimdc baci.t el cie¡;o.) 

¡Amito, la procesión 
ya está saliendo del templo ... ! 

JACINTO EL CIEGO 

(Al mul <!O ll!acJ,ado.) 

¡Vente conmigo, :\fachado, 
y en r1 camino hablaremos' 



noLÍvAn 77 

(Con<'urid• por el muiHo y el loz1rillo, osci·nde por b e ;cR­
Im• l t y '" incorporan a la prncesión.) 

¡Santa Virgen del Rosario, 
por el llanto y el dolor 
con que subiste el Calvn.rio 
en busca del Redentor; 
ante tu hijo levanta 
la \'OZ Pn nuestro favor! 

LAS MUJERES 

¡ .\mpárano ·. Yirgen Santa. .. ! 

LOS HOMBRES 

¡ )tiscricordia, Seiior ... ! 

FRA \' FÉLIX DE SOSA 

¡ Po1· rsos siete pw1alcs 
que tm> senos virgi1lales 
de dolor han traspasado 
<ti mirar, entre ladrones, 
a. Je:;ú:; C'tucificado! 
¡:\[adre, no no,; a.bandones, 
y anle tu hijo lc\•anla. 
la voz en nuestro fa,·or ... ! 
(La. P•'·<'<'S¡Óu e '" al~janclo por 11 c.•J"e del ,~guodo l~rm i 10 
d~ 1• Ú<'rccb1, y lo1 , .,, d~l fraile, p.,uslda y gra ·. e , r o>U<'Oa 
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a lo lejoJ, como wta. salmodh, entre el rumor de lo; pasos y 
el resOMr m~tálico de la campanilla .) 

LAS MUJERES 

(A lo lej,•s .) 

1 Ampáranos, \' irgen Santa ... ! 

LOS HOMBRES 

ID< sde más lejos .) 

¡Misericordia, Señor ... ! 
(Los ecos de lo; rezos se van aplgando Ientam~nte en la dis­
tancia. La campanilla ,·ueh•e a doblar, y la escena permanece 
un instante sola hasta que se abre la puena de la ca¡¡.:¡ 
do Bolfvar, y aparecen por ella Zingarcllo )' Giovanni Bianchí. 

ESCENA VI 

BJANCHI y ZINGARELLO 

ZINGARELLO 

Con sus fúnebres tañidos 
que esparce y dilata. el viento, 
Jos bronces de esas campanas 
parece que Yan diciendo: 
-¡ ~Iorlalcs, doblad la íreule, 
y, unidos, rogad al ciclo 
por las pena~ de los vivos 
y las almas de Jos muerto;;! 



ROLÍVAR 

BIANCHI 

¡ Terremoto como éste, 
ojos mortales no vieron! 

ZINGARELLO 

Fué algo así, cual si de pronto, 
entre rayos y entro truenos, 
sobre la tierra conyulsa 
se desplomasen los cielos ... ! 
Las vértebras de granito 
de las montañas crujieron; 
fueron los abismos cumbres, 
y abismos las cumbres fueron ... l 
Media ciudad de Caracas, 
do pronto, se tragó el suelo, 
j y la otra media, entre escombros, 
llorando está por sus muertos! 
Caminamos sobre tumbas, 
y pisamos sobre huesos; 
y hasta parece, que, cuando 
reina en la noche el silencio, 
bajo 11ueslras plantas trémulas 
suenan ay es y lamentos ... ! 

BIANCHI 

Ayer atraqué eu La. Guaira, . 
y al tomar tierra . en el puerto. 
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yo, que de nada me espanto, 
de espanlo quedé sttspenso! 
Prro hab!Pmos de otra cos:1 ... 
¡. C'ómo 1 e ,·a. Zing:1r·cllo ... ? 

ZINCARELLO 

Si no fuera porque vivo 
de nuestra Roma tan lejos, 
por estas tienas de América 
fuese mi gozo completo, 
porque un amo como el mío 
no existen dos b:1jo el cielo! 

BIANCHI 

; De él se refieren prodigios! 

ZINGARELLO 

·Pues Jos prodigios son cie1ios! 
Se-guido de sus esclavos, 
sin descansar nn momenlo, 
donde el peligro es más grande 
acude siempre el primero! 
Trepa muros, salva abismos; 
y entre el pavoroso cslrucndo 
de un techo ·que se derrumba, 
surge siempre, polvoriento, 
con una Yida en los brazos, 
sn propia ,·ida e ·poniendo ... ! 

;' 



BOLÍVAR 

Socorro presta a. los '' ivos, 
cuidados a los enfermos, 
y hasta. con sus propia..<> manos 
da. sepultura a los muertos! 
Y pródigo hasta el derroche, 
transformó el solar patemo 
l"n un hospital de inválidos 
y en nn hospicio de huérfanos! 
Y hoy, el nombre de Bolívar, 
entre las gen~es del pueblo, 
todos los labios pronuncian 
con cariño y con respeto! 

BIANCHI 

Y de la guerra, ¿qué cuentas ... ? 

ZINGARELLO 

¡,De la guerra ... ? ¡Que con estos 
catacli mos ha quedado, 
si no extinguirla, en suspenso! 

BIANCHI 

¡No son faustas las noticias 
que corren por esos puertos .. . ! 
¡Se afirma que .\Iontcverde, 
al frente de un gmn ejército, 
para atacar a aracac; 
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avanza a sangre y a fuego! 
Les falta a los patriotas 
unión para contenerlo, 
pues los mantuanos miran 
a Miranda con recelo; 
de todos recela el pueblo, 
que tras dos nños de lucha, 
ensangrentado y hambriento, 
atribuye el terremoto 
a tm castigo de los ciclos .. . ! 
Y tanto se está {)nredando 
esta madeja, que lemo 
que de Miranda y los suyos, 
las cabezas, como ejemplo 
de la justicia del Rey, 
dentro de poco veremos 
en las puertas de Caracas, 
en una jaula de hierro 
Nada ya puede salvamos, 
y por tu seilor lo siento! 
Yo, de él, dejaba estas tierras ... 
Y por si quisiera hacerlo, 
vengo a ofrecerle mi barco, 
que con las velas al viento, 
sólo espera su llegada 
para abandonar el puerto! 

ZINGARELLO 

Todos huirán; mas Bolh•ar 
no abandonará su puesto, 



pues juró romper los grillos 
que esclavizan estos pueblos, 
¡y aun a costa. de su vida, 
cumplirá su juramento! 

BIANCIII 

Yo, fiado en sus promesas, 
Yine a. estas tierras, creyendo 
hacer en c-llas fortuna; 
y :1 hora., por uesgraci:t, \"CO 

que ROn cortas las ganancias, 
y, en cambio, grazHlC'S los riesgos ... ! 
A mí se me da. un ardite 
la libettad ele eslos pueblos, 
y lo que bnsco es el oro, 
y pues el oro no encuentro, 
largo Yt-las, y a. los maros 
a piratear me vueh·o ... ! 
(Por la cnll~ del pr•m~r t~rmin •> de la iquie da 3pat·ccen do·> 
Simón Bolh·ar y cion Frand.sco de Itu.-bc, scg-ui lo3 de algun11.i 
esclavos condu. ientlo herido; sobre pari.¡uelas. Bolívar ,.¡ t' d<! 
coronel de patriota•. Colin blan. o, bota fina de cuero negro, 
tlolmán rojo con brandcmburgo> d.:: oro, y sombrero plumado 
con plum:>s amorillas, azule; y rojas. Don Francisco de !turbe 
e.:; enjuto, Jnort•no y alto. 'fod..'l ~u figur.1 r<:"Vl'll l:t sob· i.1. l•t­
dalgui.l de un viejo caballero cspnllol, de aquello3 que in· 
1nOrt:1lizaron C'n su e¡ lienzos lo11 pintores repre:.cntati\'Oi d ~ l1 
raza: S:'tnche-z Cocllo, Pantoj• de la CruL y \'cl.\zquez) 
(íingarcllo se ,·uehe hacia el grupo) 

ZINGARELLO 

¡Aquí mt señor se accl'ca! 
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BIANCHI 

¡Gracias a Dios que le veo! 

ESCENA VII 

DICHOS DON SDIO~ BOLIVAR, DON FRA:"IlCISCO DE ITL'RBr, 
U:-<"A NJ~ITA DOR\JIDA, ESCLAVOS y HERIDOS 

Dolfvar <onduce en su' brazos u'l~ nil\a dormida, cuy~ c:~becita se h· 
cliru sobu su hombro, medio oculta entre lo ; pliegue; de la rapa. 
Los esd:~vo> a,·aman lentam~nre, condudendo dos parihueLL> .:on be· 
rido<. Al¡:unoo llevan pico3 y azadones, y otro; portJJl antorchas rn­
rendid<>3. Bianch1 y Zingarello oe aproximan a BolfYar. 

BOLÍVAR 

(Reparando en Bbnchi.) 

Bianchi, ¿cuándo habéiq llegado? 

BIANCHI 

(Salu¿2ndo.) 

¡Con la última luz del día! 

BOLÍVAR 

¡Vuestra ausencia me tenia 
seriamente preocupado! 
Os voy a necesitar, 
y habbros la.rgo quisiera ... 



BOLÍVAR 

BIANCIII 

¡ ~li barco en la. Guaira. e:;~ra. 

Yucslra orden para zarpar 1 

BOLÍVAR 

Aguardadme en mi morada. 

BIANCHI 

(Reparando en 1.. nili~ . ) 

¿Y esa niña? 

BOLÍVAR 

(Con la ' 'Ot profundamente conmo1 iJa) 

Abandonada. 
cerca de su madre, muerta, 
en el quicio de una puerta 
m la cnconlré acurrucada ... 
Sobre el blanco seno helado 
llorando con voz dolida; 
en mis brazos la he tomado, 
¡ y do llorar se ha quedado 
profundamente dormida 1 
(Reya•and<> en Zingarcl!o.) 

¡Bien hallado, Zingarello! 
A tu cuidado y tu celo 
les confío esto tesoro ... 
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Su tez es n.iove, y es oro 
la maraña de ·u pelo! 
¡Sola. en el mundo está. a.hora! 
(A Zingarello.) 

A tus cuidados la fío ... 
¡Su risa clara y sonora 
pondrá un reflejo de aurora 
en mi hogar mudo y sombrlo ... ! 
(Se inclina )' besa a la niña.) 

BIANCHI 

¡Un rasgo tan generoso 
es digno de admiración! 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

(Abrazando a Dolívar .) 

¡N o hay corazón lan brioso, 
tau noble y tan generoso 
como yuestro corazón! 
(/\ una inclinación de Bo!lvar, Bian lu y Zingarel!o, con la 
niña en los b razos, y Jo, cscbvos condu i· ndo las parihuelas 
con los heridos, penetran en la casa.) 

ESCENA VIII 

DON Sl;>.!ON BOLIVAR y DON FRANCISCO DE !TURBE 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

A vuestro corazón m.i amor apela ... 
Cese esta torva lucha que ha dejado 



BOLÍVAH 

para siempre sangriento y desgarrado 
el viril corazón do Venezuela ... ! 
Calle el clarín su bélico sonido; 
Yuclva a empuñar la laboriosa mano 
el arauo otra vez; torne el hermano 
a abrazar al hermano, y que el olvido 
reslañe el seno de la patria herida ... 
Corra la paz sobre el pasado un velo ... 
1 N o irritemos las cóleras del cielo 
prosiguiendo esta lucha fratricida ... ! 

BOLÍVAR 

(lntc¡ rutn¡Jiéudole.) 

1 Castigo y premios, para mí son vanos! 
La visión del cadalso no me aterra, 
pues no admito· cadenas ni tiranos 
ni sobre el cielo ni sobre la tierra ... ! 
Desde que yo nací, con osadía 
América se yergue anlc el c.a.<>ligo, 
clamando libertad, porque conmigo 
vino al mundo también la rebeldía! 
Illi propio nombre es Ull presagio aciago 
contra el poder de Lodo despotismo ... 
Al echarme las aguas del bautismo 
quisie1·on darme el nombre de Santiago, 
en homenaje al Patrón de España ... 
Pero mi padre, de repente, dijo 
atento a una inspiración extraña: 
-1 Solo Simón se llamará mi hijo ... ! 
Alguien pidió razón do tal deseo; 
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y él repuso con voz clara y serona.: 
-¡Porque, como Simón el Macabeo, 
romperá de su patria la cadena ... ! . 
Y asl formarme al Hacedor le plugo, 
indómito al poder y al miedo ajeno, 
como un potro rebelde a todo íreuo 
y un novillo salvaje a todo yugo ... ! 
Era yo niño aún, cuando vencido 
do Gua.! y España, el ideal caía 
igual que un cóndor a traición herido; 
y los. sicarios de la tiranía, 
en sus fieras e inicuas represiones, 
buscando apoyo en testimonios falsos, 
de victimas poblaron las prisiones, 
y de sangre tiñeron los cadalsos! 
Con la insistencia do los pordioseros, 
de puerta en puerta la ciudad anduve 
mendicando favor, hasta quo obtuve 
permiso para vc!r Jos prisioneros, 
quo a la luz temblorosa. y amarilla 
que la agoilla de ]os cirios vierte, 
esperaban, rezando en la capilla, 
la libertad suprema ele la muerte ... 1 
En la penumbra de los calabozos, 
pobres seres que, ahogando sus soJlo¿os, 
al moverse arrastraban sus cadenas! 
Nobles varones de cabellos canos, 
y jóvenes de pálidas mejillas, 
que, abrazados, llorando, a mis rodillas, 
me bañaron de lágrimas las manos ... r 
Sangró mi corazóu sus agonías, 
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como si por ignotas concon.lancias 
todas sus amarguras fuesen mías ... , 
¡y fuesen también mías sus venganzas.-. ! 
-¡ Yalor -les dije-, y oh·idad pesares ... ! 
¡La. sangre de Jos mártires, fecunda. ... ! 
¡ Qué os impOiia morir, si en vuestra. tumba, 
la patria, libre al fin, alzará. altares ... ! 
De nuevo -el llanto se agolpó a los ojos, 
y en un hondo clamor que al ciclo vuela, 
rezaron a la. par, puestos d{) hinojos: 
-¡ ViYa la libertad de \'enezuola ... ! 
También rC{)uerdo en México, que w1 día. 
el Virrey, con los nobles do su corte, 
acaloradamente discutía 
la libertad de América del Norte. 
Todos le condenaban rudamente ... 
En nombre del Derecho, un Liccncia.do, 
y ha:,ta en nombre de Dio;; Omnipotente 
un sanguíneo y orondo prebendado, 
mientras lacayos de oro y de escarlata, 
con n.' crcncio:.ts y gcnullexioncs, 
'crdan, en bandejas de oro y plata, 
el cho<:olato de las colaciones ... 
-¿Y quó opina el doncel nnczolano? 
~ijo, locuaz, mirándome el Yirrey 
a través tle sus lolltes de carey, 
mientras que su enjoyada y bl;:.tnca mauo 
tomaba polvo tlc rapé de una. 
tabaqucm de esmalte y filigrana ... 
Y ant aquella. pregunta inoportuna 
on medio d la. chusma. cortesana, 

8l) 



90 I:'RA •. ClSCO YILL.\BSPJ:¡;;,\ 
~~~~~~~~~~~~~~~ 

repuse, levantando la cabeza. 
con un noble ademán y un ge:slo bravo: 
-¡La muerte es preferible a la. \'ileza 
de arrastrar las cadenas del e ·c:lavo ... ~­
y añadí, petulante y orgullo~ o: 
-¡Dichoso el héroe que al deber se inmola ... ! 
¡Oh, quién me diera ser el valeroso 
Washington de la América Española ... !-
Se hizo el silencio en lodos ... .Asombrado 
se santigua un oidor, y la cabeza 
con las manos cubrióse un prcLendauo; 
y el Viney, con un dejo de tristeza, 
murmuró: -Ya tocamos los escollos 
de ese ejemplo, en la lucha que se entabla, 
pues por la voz do este doncel nos habla 
el corazón de todos los criollos ... ! 
Do nuevo me ofreció su tabaquera, 
y prosiguió, bajando las pestañas : 
-Ya te habrán de curar de esa quimera 
en la Corte Real de las España.s ... !­
¡La Corte de l.laurid ... ! Fayoriti:smo; 
tupida red de intrigas y de traiciones; 
bajo flores se ocullan Jos abismos, 
y la miseria bajo ostentaciones ... ! 
¡Oh, mad.ro España ... ! ¡Bajo el tiempo rudo 
tu g!o1·ia excelsa amortiguó sus brillos; 
y sólo restan, de tu heroico escudo, 
las piedras de tus épicos castillos 
y la piel de tus bélicos leones ... ! 
¡Tus monarcas están degenerados ... ! 
¡Carlos Primero il>a a cazar naciones, 



BOLÍVAR 

y Carlos Cuarto va a cazar venados ... ! 
Manos hambrientas, labios sitibundos, 
del fanatismo y la ignorancia opresos ... 
¡Las joyas que Isabel trocaba en mundos, 
?liaría Luisa las transforma en besos ... ! 
Y a presencia de tanta decadencia, 
ele tanto esfuerzo denochado en vano, 
el soñado ideal de independencia 
arraigó más profundo y más lozano ... ! 
Recuerdo otro episodio... Cierto día 
conmigo estaba, en Aranjuez, jugando, 
el P1incipe de Asturias, don Fernando, 
en un frontón que en el palacio había, 
cuando en el juego, inopinadamente, 
de un pelotazo rápido y certero, 
le denibé la pompa del sombrero, 
joyél de plumas de su regia frente ... 
El Príncipe, irritado, se alborot.a, 
y a proseguir se niega la partida; 
y, mientr as, rebotando la pelota 
contra e muro quedóse contenida, 
yo, pensando •en el Nuevo Continente 
que una garra despótica aprisiona, 
juré que arrancaría de su !rente 
el más rico joyél de su corona ... ! 
Y luego, en Roma, sobre el A ven tino, 
tendido el brazo y el cabello al viento, 
ante Roma, ante Dios y ante el Destino, 
renové, para siempre, el juramento ... ! 
Y desde entonces, con el arma en vela, 
el ojo atento y con el brazo acli vo, 
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lejos de otra ilusión, tan sólo ,.i,,o 
para la libertad de V cnezuela. .. ! 
¡Con esta fe no he de rendirme a nada, 
y aunque en la lucha desangrado muera, 
yo vengaré la sangre derramada, 
y le daré a mi patria una bandera ... ! 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

¡Mas, renegar de Espaiia, que os dió vida 
con su sangro inmortal... ! 

BOLÍVAR 

1\las, ¿quién reni-ega 
de la madre inieliz y desvalida., 
cuando se ~ncucutra aprisionada y ciega. .. ? 

¿ Cómo negar a quien nos dió sus fueros 
y onscñó a nuestras nobles rcbelilias 
a luchar cual sus fieras germanías 
y morir cual sus brayos comuneros ... ? 

Por ser sus hijos, porque ul ciclo plugo 
que encendiese su sangre nuestras Ycnas., 
no admitimos tiranos ni verdugo, 
ni queremos ptisiones ni cadenas ... ! 
y al uesgarrru los lazos opresores, 
volaremos a España, y lo diremos: 
-¡Sé libre tú también, que no queremos 
que <lntre cadenas prisioneras llores ... 1 
¡Leona, da al viento tu melena brava., 
y uu himno heroico en tu rugido vibre, 
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que tus hijos de América, ya libre, 
t dan la libertad que te faltaba ... ! -

DON FRA CISCO DE lTURBE 

(frofut•domente conmovido, esttechtindole las mano;.) 

¡Qué noble corazón ... ! Aunque ene-migo 
Yucstro, en esta contienda fratricida, 
e-n cualquier circunstancia de la vida 
p::t.r!l. todo podéis contar conmigo, 
porque -en su fondo vuestro pecho enciPrra, 
para que en él se acendre y aquilate, 
<'l corazón más español c¡ue late 
con latido inmortal sobro la tierra ... ! 

:ESC:ENA IX 

DIC'HOS y DO:--< FERNA:'-IDO DE TORO 
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D m Ftrr.aHdo <le 1 oro entra por !.1 calle dd primer t~rmino de la izqJ.e'· 
d•. \'i.n~ ¡:al ~rdamenl' su uniforme de brigad er patriot.&. Arro;;a-.­
ri.l ;tri .. ¡ocn4ti·~ , ju\'t>Otud degantc. En sus m.,n ras hay dislin.·ión, e !:.l 

su voz sinc~ri.l:>.d, y <'n sus ojo• re;pla:~de""l el valor y !.l. hidalgnla. 
Cami'la ap,yado rn sus mul ··ta~ do invilido. 

FERNANDO DE TORO 

(Dlri¡;:i~nC:ose a Bolh ar, a clon Franci>eo de Iturb:, y oal J• 

d{.nd los cordulmtntr.) 

¡Simón ... ! ¡ Señor don Francisco ... 1 

BOLÍVAR 

(Ab1:1r~ndole.) 

¡ FPrnando ... ! 
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FERNANDO DE TORO 

En tu busca vengo ... 

BOLÍVAR 

l\Ias, · qué ocurre ... ! 

FERNANDO DE TORO 

El caso es grave ... 
Tengo que entregarte un pliego 
que del Cuartel General 
trajo hace poco un correo ... 
Tómalo. .. l\las, te suplico 
que tengas calma al leerlo. 
(Le d~ un p!kgo.) 

BOLÍVAR 

(Leyendo.) 

«Por la presente se ordena 
que sin perder un momento, 
para defender la plaza, 
marchéis a Puerto Cabello. 
Cuartel General Miranda.» 
(Profundamenté indignado, estrujando el pll~go ) 

¡Qué sarcasmo, vive el cielo ... ! 
Inutilizar mis brios, 
poner trabas a mi esfuerzo, 
encerrándome en los muros 



ROLÍV.\R 

de ulla ciudad, como un preso, 
cuando mi ardor necesita 
tierra. libre y campo abierto, 
espacios donde tender 
sus recias alas al Yiento ... ! 
¡ Ti mis propios enemigos 
ultraje tal me infirieron! 

FERNANDO DE TORO 

¡Poner ír·cno a trullo ultrajl' 
los mantuanos debemos! 
Gracias a los sacrificios 
que nosotros hemos hecho, 
empuñando nuestras armas 
y agotando nuestros créditos, 
la revolución ha roto 
las cadenas de estos pueblos; 
y gncias a los señores, 
hoy son ya libres los siervos ... ! 
Y en pago de lo que dimos, 
¿qué recompensa nos dieron ... ? 

NiYelarnos con la plebe 
y con los aventureros, 
que están, por desdicha nuestra, 
al frente de los ejércitos, 
sin pensar que, aunque demócratas, 
ue,·amos en lodo tiempo 
la democracia en Jos labios, 
la aristocracia en el pecho, 
que no en balde somos hijos 
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de aquellos nobles guerreros 
que a los monarcas Católicos 
un Nuevo Mundo ofrecieron ... ! 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

Vosotros sois los culpables; 
1 y vos, Simón, el prim('ro ... ! 
Contra la. opinión de todos 
\"UCStros nobl~s compañeros, 
:.1 don Francisco l\Jiranda. 
vos trajístcis del destierro, 
y Dictador le nombrasteis ... ! 
¡Tornad al Rey, que aun es tiempo; 
y como aquellos gloriosos 
paladines de otro tiempo, 
puesta una rodilla -en tierra, 
decid a Fernando Séptimo: 
-¡Un Nuevo Mundo perdisteis, 
y Nuevo Mundo os devuelvo ... ! 
¡ Y si regio es el presente, 
el pago seri m:'ts regio ... ! -

BOLÍVAR 

(U~spué,; de un momento ele v:wlacBn, irguiend~ OrS'•llo;J• 
mente la cabeza.) 

No me tentéis, don Francisco, 
porque es inútil jnlento, 
que a recompensas ajenas 
t1ltrajes propios prefiero ... 1 



DOLÍ\' AU 

Relajar la disciplina 
es relajar al ejército ... 
La uisciplina lo manda, 
y a su fallo me someto, 
que entre el deber y el orguUo, 
el deber siempre es primero ... 1 
Antes que despunte el día 
marcharé a Puerto Cabello, 
que si hoy acortan mis alas, 
ya vendrán mejores tiempos, 
en que apaguen las estrellas 
con la altivez de su vuelo ... ! 

FERNANDO DE TORO 

(Ab1azando a Bollvar.) 

¡Oh, Bolívar; tú eres digno 
de vivir en otros tiempos, 
que un alma como la tuya 
tiene un templo tan soberbio, 
que ni se dobla ni rompe, 
lo mismo que los aceros 
que en sus fraguas inmortales 
for· 6 la imperial Toledo ... ! 

BOLÍVAR 

(Des~ic!iéndose.) 

Al Cuartel voy a dar ónlene, ... 
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FERNANDO DE TORO 

Pues en tu casa te espero. 
(BoHvat sale por la calle del primer término de la izqu;erda ) 

ESCENA X 

DON FRANCISCO DE JTURBE y DON FERNANDO DE TORO 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

¡Gran corazón 
(Por BoUvar.) 

FERNANDO DE TORO 

¡Yo, la vida 
a ese corazón le debo ... ! 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

(Con intrnción.) 

Pues vigilad bien la suya, 
que en los tiempos que corremos, 
ser traidor es el oficio 
más lucrativo. Y yo temo, 
no venganzas de los míos, 
sino envidias de los vuestros; 
y aunque enemigo en política, 
como un hermano le quiero ... ! 



BOLÍVAH 

FERNANDO DE TORO 

Pues vi viré pxevenido ... 
¡Y a mí mismo me prometo 
que puñal que busque el suyo 
antes se hundirá en mi pecho, 
que el ser desagradecido 
no es p1·opio de un caballero ... 1 

ESCENA XI 

DlCHOS y EL MULATO MACHADO 

FERNANDO DE TORO 

(Al mulato Machado.) 

¿Qué pasa ... ? 

EL MULATO MACHADO 

¡ Que por Caracas 
andan ueltos los infiernos 1 

Prendieron a unos realistas 
esta ma.iiana, y, temiendo 
que al conocer la noticia 
pueda alborotarse el pueblo, 
a fusilarlos los llevan ... ! 
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DON FRANCISCO DE !TURBE 

(Dt•>csp<radamcnte.) 

¡ Don Fernando, por el cielo, 
para no aumentar sus iras, 
salvad a los prisioneros ... ! 
(Por la calle de la derecha se precipita doña Jo; efina i:Vlachado. 
drsmtlenaaa y trágica, con el manto negro flotando sobre 
su ~spalc.la como un ala de sombra. Es fina, esbelta y ágil. 
Ojos y cabellos negros . Blancura p1li<h de criolla. Penetra 
en la plaza, como ciega, tropezando con los eocombros y los 
troncos de los át boles, y al divisar a l:>s quo diaJo;;an se 
amgr; a ellos con los ojo; cubiertos de llgrimas y las manos 
teuclidas en una imploración dese sperada.) 

ESCENA XII 

DICHOS y DOI'lA JOSEFINA MACHADO 

DOÑA JOSEFINA MACHADO 

{!\. don Franctsco, casi próxima a de>faUeccr. El mullto l\1a­
chr,do se estremece al contemplarla. Don Fernando de Toro 
se lt: aproxima para ampararla.) 

¡Bolívar ... ! ¡Pronto, Bolívar ... ! 
¿Dónde está? ¡ 1i padre l1an preso, 
y a fusilarlo lo llevan ... ! 
-¡Ve a Bolívar!-me dijeron. 
-¡Si Bolívar no lo salva, 
tan sólo Dios podrá hacerlo ... ! 
¡ Dccidmc dónde se encuentra, 
porque si pierdo un momento 
en encontrarle, quizás 
será inútil el en u entro ... ! 



BOJ.Í\".\ n 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

Salió Bolívar; mas pronto 
lo tcndr<'mos de regreso ... ! 

FERNANDO DE TORO 

¡ Eslad tranquila, señora ... ! 
¡\\¡estro padre salvaremos .. . ! 

DO- A JOSEFINA l\IACHADO 

¡No hay que perder un instante ... ! 
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(Rrp.•rando de súbito en el mul ,to Machado, y aco¡;iéndo.;e n él) 

¡De nuc.'lra infancia en recuerdo, 
para salvar a mi padre, 
búscamo a Do!ívar pre ·lo ... ! 
l\1i padre le hizo hombre libre ... 
¡Paga tus deudas, libctlo ... ! 
¡La. libertad y la vida 
son cosas del mismo precio ... ! 
¡ Conc a salvar a mi padre ... ! 
¡Su salvación sólo espero 
de la. piedad do Bolívar, 
o de un milagro del ciclo ... ! 
(IJc,fall<·cc •ollozanto, sostenida por Fcrrondo de Toro y don 
Francisco de !turbe.) 



102 FllA:\Cl 'CO VlLLAESPE 'A 

EL MULATO MACHADO 

(Aparte, contemplando con un gozo infemal.) 

¡Si le fusilan, es mía. .. ! 
¡Venganza, llegó el momento 
en que cobres a su orgullo 
todas sus deudas con réditos ... ! 
(Rc•ucna más cerca el redoble de lo ; tambores . Botrvar dcs­
cmboc-« por la calle de la izquierda, y se dir ige al grupo.) 

ESCENA XIII 

DICHOS y SlMON BOLIVAR 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

(Contemplando a Bolívar.) 

¡ N o os preocupéis de Bolívar, 
que a aquí lo conduce el cielo ... ! 
() os.,fina corre hacia Bolfvar, y se abraza, ~oU:naodo, a su e 
rocillaF.) 

¡ Señor, salvad a mi padre ... ! 
¡ Solo vos podéis hacerlo ... ! 
¡ Os lo pido de rodillas, 
llantos de sangre vertiendo, 
por la salud de los vivos, 
y el alma de vuestros muertos ... ! 

BOLÍVAR 

(Ab, ort~ e-n la ..:ontemplaciórt d" su dol •>r y d e u bdle!a .) 

¡Alzad del suelo, señora, 



BOLÍ\"Ait 

pues no es justo esté en el suelo 
belleza a la que de hinojos 
adorar todos debemos ! 

DOÑA JOSEFINA MACHADO 

Por una denuncia falsa 
esta tarde le prcadicron, 
y a fusilarle esta noche 
l ne,~an, con otros presos! 
¡Es inocente ... ! 1 Os lo juro ... ! 

BOLÍVAR 

103 

(C:llantcmcntc extendiéndole la mano para que se l~vante) 

¡ Mi señora, reponeos, 
porque, inocente o culpable, 
darlo libertad prometo! 

DOÑA JOSEFINA MACHADO 

(Cubriendo de lágrimas las manos de BoUvar.} 

¡Gracias, señor ... ! 

BOLÍVAR 

Por serviros 

en tan justos sentimientos, 
y mirar libres de lágrimas 
eso lindos ojos negros, 
capaz fuc.ra de arrancarle, 
a estocadas, del infierno. 
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(Resuena un redoble de tambores por la caUe de la dcre ha, 
y aparecen por ella lo• preso;, custodiados _por un piquete de 
soldados. Los presos, con las YC"iduras desgarradas y los 
rostros pálidos, ,ienen unidos en cuerda. Delante de los sol­
dados, con su uni!orme de coronel, el gobernador, don Juan 
Ncpomuceno Quero. Es un mozo arrogante, de ojos azule; 
y patiUas rubias.) 

ESCENA XIV 

DICHOS, DO!\ JUAN NEPOMUCENO QUERO, DON CARLOS 
DE .\1.\CHADü, PRESOS y UN PIQUETE DE SOLDADOS 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

J\Ias, ¡escuchad los tambores ... ! 
¡Hacia aquí vienen los presos ... ! 

DOÑA JOSEFINA MACIIADO 

(Queriendo correr hacia su padre.) 

¡Padre rrúo ... l 
¡Padre mío ... ! 

FERNANDO DE TORO 

(Conteniéndola.) 

¡ Mi señora, cont~neos ... ! 
(Bollvar se adelanta hacia el piquete de soldados, seguido do 
Fernando de Toro, mientras don Francisco de lturb~ procura 
detener a dolla J ose!ina Machado.) 

BOLÍVAR 

(Det~nicndo a los soldados.) 

¡Muchachos, muchachos, alto un instante 1 
(!,os soldados se d~licnen. Momento de ansiedad) 



JUAN NEPOMUCENO QUERO 

(~olu©ndo militarment.-.) 

¡Bolívar ... ! 

BOLÍVAR 

Coronel Qucro, 
en nombre de la nepública 
mandad que suelten los presos! 
(Un estrem~cimiento de esperanza recorre a lo, cinco prisio· 
neros.) 

JUAN EPOMUCE O QUERO 

(Con asombro.) 

¿ Quó decís ... ? 

BOLÍVAR 

¡Es una súplica, 
y quo la atendáis espero ... ! 

JUA NEPOMUCENO QUERO 

¡Los condona una denuncia ... ! 

BOLÍVAR 

¿Y a una denuncia dais crédito ... ? 

Si los fusiláis ahora, 
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y se comprobase luego 
que la denuncia era falsa, 
decidme, coronel Quero, 
ante Dios y ante Jos hombres, 
¿cómo enmendabais el yerro ... ? 

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

(Dudando.) 

¡Hay pruebas ... ! 

BOLÍVAR 

Habiendo pruebas 
más insisto en mi deseo, 
que el libertar los culpables 
es acción de mayor mérito. 
(Todoo >iguen at~ntamente el diilogo, sin atreverse a pronun• 
dar palabra.) 

¡ Dadles suelta, coronel, 
y no perdamos el tiempo ... ! 
¡ Con mi hacienda y con mi vida 
respondo por todos ellos ... ! 

FERNANDO DE TORO 

(Adelantándose.) 

¡Yo también, como rehenes, 
mi hacienda y mi vida ofrezco ... ! 
(Momento de suprema expectación. Todas las miradas se da• 
van en tl rostro de don Juan Nepomuceno Quero.) 



noLÍVAR 

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

(Después de un momento de vacilación.) 

¡ N ad.a negaros podría 
ante tal ofrecimiento ... ! 
¡Atenderé vuestras súplicas! 
(Voldéndose a los soldados.) 

¡ Sollacl a Jos prisioneros ... 1 
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ll:n grito de júbilo se eleva do todos lo; corazones Los solda· 
dos rompen la cuerda, y Josefina corre a arrojar.:ie en Jos 
brazos de su padre.) 

UN PRESO 

(Abrazándose a BoUvar.) 

¡ Gracias, señor ... ! 

OTRO PRESO 

(A brazándo>e también, con los ojo; llenos de lágrimas.) 

¡Con mi vida 
os pagaré la que os debo ... ! 

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

¡Soldados, vamos en marcha! 
(A los soldados.) 

BOLÍVAR 

(Despldténdose con Fernando de Toro, de Quero.) 

¡ Mil gracias, coronel Quero ... ! 
(I O:' pre '05 .al n por la izr¡uierda. Los snld1do> desfilan por 
el n,ismo lado.) 
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DON CARLOS MACHADO 

\A Bollvar.) 

¡Qué he de deciros Bolívar, 
sino que obligado quedo ... ! 

DOÑA JOSEFINA MACHADO 

¡Una acción como la vueslra 
será eterna en mis recuerdos ... ! 
(Bolívar y Femando de Toro le besan gentilmente h rnaoo, 
y ~brazada a su padre, salen tambi'n por la izquierda. s~ 

oy<, a lo ·kjos, la campanilla de la pro:esión, qu' regresa a) 

temrlo. La campana de la iglesia comienza a doblar de nuevo. 
f\o:fvar se d <.spide de don Franci>co de !turbe, y seguido de 
don Fernando de Toro, se dirige a su casa.) 

ESCENA XV 

DO FRANCISCO DE !TURBE y EL MULATO MACHADO 

EL MULATO MACHADO 

(Que ha qutdado perplejo entre quedarse o acompañar a sus 
antiguoo seflores .) 

¡Esas generosidades 
castigan también los cielos! 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

(Sor¡.rendido.) 

.l\las, ¿qué decís ... ? 



HOLÍYAR 

EL MULATO MACHADO 

(Torvamente.) 

¡ Que esta noche 
andan ueltos los infiernos ... ! 
¡ V os no temed, don Francisco, 
porque vo" sois de los nuestros ... ! 
Si ayer cumplióse en Caracas 
la justicia de los cielos, 
esta noche la justicia 
de los hombres da comienzo .. . ! 
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(La procesión desfila por la plaza. Penetran en el templo las 
im~gtn~s y Jos estandartes, los sacerdotes y los monagos. La 
multi!ud se arremolina en torno a Fray Félix de Sosa, que, 
encaramado sobre un montón de escombro.;, casi en el centro 
de la plaza, se dispone a dirigirles la palabra. El mulato 
1\Jad.ado se une a la multitud. Don Fran ·isco de !turbe seo 
dirige a la casa de Bolívar. Un momento solemne de silencio, 
en el cual sólo se oye el jadear fatigado de la mucJ.edumbre 
a¡oif,ada en tomo a Fray Félix.) 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

¡Prevengamos a Bolívar, 
que el caso puede ser serio ... ! 
(Entn en la casa.) 

ESCENA XVI 

FRAY FELJX DE SOSA, EL MULATO MACHADO, JACINTO EL 
CIEGO, LA VIUDA, LA HUERFA. A, EL LAZARILLO, LN AN· 
CIANO, HOl\IIJRE PRIJIIERO, HOMBRES, MUJERES y NliWS. 
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FRAY FÉLIX DE SOSA 

(Ccn l.t voz tonante y el ademán frenético del fanatismo, la multi .ud le 
csctl!.h.> a ter. ada.) 

¡Señor, Señor, perdona nuestros torpes pecados ... ! 
¡Aparta de Caracas tus ojos irritados ... ! 
¡Ten de nosotros compasión ... ! 
¡Castiga a los herejes que hollaron tu Ley santa ... ! 
¡Sobre tu altiva frente tu cólera levanta ... ! 
¡ Coníúndalos lu admonición ... ! 
¡Por su culpa traidores hemos sido a la Ley ... ! 
¡Hollamos nuestra patria, renegamos del Rey 
y de tu santa religión ... ! 
N os ladran las miserias y nos gruñe la muerte, 
y la Naturaleza sobre nosotros vierte 
su destructora maldición ... ! 
Para calmar las iras de Dios Omnipotente, 
mesad vuestros cabellos, encenizad la frente, 
rasgad las ropas de dolor; 
y puestos de rodillas, gritad todos llorando: 
~¡ Perdónanos, Fernando ... ! 
¡Misericordia, mi Señor ... ! 

LA MULTITUD 

( Po:;trad <l de rodihs, en un alarido de arrepentimiento.) 

-¡ Perdónanos, Fernando ... ! 
¡ Misericordia, mi Señor ... ! 
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FRAY FÉLIX DE SOSA 

, Es patente el milagro ... ! 1 Las ciudades alzadas, 
en sus propios escombros quedaron sepultadas ... ! 
¡Ninguna de ellas se salvó ... ! 
¡Tan sólo en pie quedaron las ciudades leales, 
porque contra las bárbaras potencias infernales, 
Dios con su manto las cubrió ... ! 
Cuando protesta el Cielo contra lanta insolencia, 
¿sólo vosotros, hombres, sufriréis con paciencia 
un vilipendio tan feroz ... ? 
¿Dejaréis que devore la cizaña los granos 
de las celestes mieses, cuando pueden las manos 
segar los campos con la hoz? 
¡ Que en tigres y leones se truequen los corderos; 
que incendien los espacios relámpagos de acero 
para abatir al desleal, 
si no queréis que ruede desquiciado el planeta, 
mientras retumba el trueno que lanza la trompeta 
del Angel del Juicio Final ... ! 
¡Dios está con nosotros ... ! 1 En nombre de la Ley 
empuñemos las armas para vengar al Rey 
y a nuestra Santa Religión; 
que hasta las mismas cóleras de l:t Naturaleza, 
indignadas del crimen, se aprestan con fiereza 
a castigar la rebelión ... ! 
(lllientra• la. multitud se estremece como una poselda., fanatizada por las 
palabru del fraile, Simón Bollvnr, que desde la pu·rta de su casa h;t 

old•> los último; ptrlodos, iiCumpe violentamente en el centro de la plaza, 
entr!l el ascmbrv y la consternación de todo3. Zingarello le sigue, y Fer­
nando de Toro y uon Francisco de Iturbe, sin poder contenerle, perma­
nr.·cn, pruntos a >U defensa, en los urobr~les de la casa.) 



ESCElll A ULTIMA 

DICHOS, SlMON BOLIVAR, FERNANDO DE TORO, 
lJON I'RANCISCO DE !TURBE y Z!NGARELLO 

BOLÍVAR 

(Dirigiéndose al fraile, con la espada desnuda.) 

¡ Calla, fraile insolente, mal cristiano, 
o te arranco la lengua con mi mano! 
¡Manchando estás la religión cristiana. .. ! 
Cristo no vino a redimir verdugos, 
sino a romper cadenas y a hollar yugos, 
para erigir la libertad humana ... ! 

'Si la N aturalcza, €n su fiereza, 
al despotismo secular se alía, 
lucharemos con la Naturaleza, 
y triunfaremos de la tiranía ... ! 
(Arroja al fraile al suelo, y dispersa con su espada a la multitud 
aterrada, mtentras desciende lentamente el telón .) 

FIN DEL ACTO PRIMERO 



ACTO SEGUNDO 

Interior d<! l<t casa solanega de Jos Bollvar, en Caracas. Por el hueco de 
un bran arce se divisa un pano con una fuente monun1ental de tres 
c:ulos, ~ntpotrada en el muro de la der.!cha. Las armas de los Bo~{var 
campe=, esculpidas en piedra, en el fronti.,picio de la fuente. Entre 
h fuente y e l arco, una puerta de escape. Al fondo de este patio, <Jtro 
arco más pequeño que da a otro patio, donde, al resplandor de la l una 
sangran las llores rojas d:> los gra'lados. A la izqu¡erda, desde el ~reo 
central, una gakrra de tres arcos, que termina en una amplia puerta Ce 
m:idera labrada. En la galería, grandes escaños de caoba de álto 
respaldo blasonado. Sobre el muro, ant iguos retratos de damas y caba­
lleros en marco> de tallas doradas; damas y caballeros en cuyo > trajes 
y atav(os rcspl,.ndecen todas las pompas, las sedas y los terciopelos, 
las joyas y los brocados de los siglo; XVII y x vut. En ;el primer tér· 
mir:o de la ¡zqu~.erdn, otra gran puerta de madera labrada, como la 
del fondo de la galería. Encima de la puerta, dentro de su marco d.­
talla do¡ada, empalidecida por los años, el retrato del fundador, el 
muy noble y valeroso señor don Simón de Bolh•ar Ochoa de la Re· 
mer.tcrla, procurador de Su Católica Majestad don Felip<! I f. Su ro>tro 
tiene h en~ rg(a, la espiritualidad y la llama interior que enciende 
los alargados y pálidos semblantes de los hidalgos de Pantoja. S" 
destaca sobre un fondo gris, armado con todas armas, con la. mano 
izquierda apoyada en el pomo de la espada, y la diestra sobre una 
m"3a cubie• ta por rica estofa de seda verde aceitun~, donde descansa 
d yelmo de batalla. En un de los ángulos del retrato aparece ~ an­
tiguo escudo d.! los Bolívar, de un solo cuartel, donde campea una 
rueda <le molino, de plata, en fondo de azur. A la derecha, <>n prime r 
término, ante~ del com1enzo del a.rco1 una gr.1n mesa de un solo ta~ 

l•l<·ro de caoba, cuyos pies, en forma de columnas salomónicas, están 

8 
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unidos entre sí por travesaños de hierro, trabajado también en espi­
rales . Entrt: l.t mesa y la pared, un si Ión frailuno de cuero de Cór­
doba, con grandes clavos dorado3, en cuyo alto respaldo aparece tam­
bién, de talla dorada, el escudo de la casa. Pavimento de mosaico, 
en el interior, y de losajes de piCdra blanca en el patio. Muros enca­
l!dos . Hi¡;uc·da maciza de cedro. Una fran ja de azulejos rojo> y azules, 
r.oroo de vara y media , cubre los muro3 . Dos grandes faroles de cri-;ta. 
les v<·rdes y amarillos alumbran la galería, pendientes del te cho por 
larga. cadenas. Otro farol, de la misma forma y colores, cuelga del 
arco c<·ntral, cerca de la mesa. 

I:SCEN A PRIMERA 

ZI!•:GARELLO, LOS ESCLAVOS HIPóLITA, MATEA, GONZALO, PIO, 
JOSE y OTROS ESCLAVOS 

Cada uno porta un presente. Ramos de flor es, tarros de miel, jarros de 
leche y cestos con queso y fruta. Zingarello lo recoge, y se lo; va c:~­

tregando a Plo qu~ los coloca en el primer escaño de la galería. 

JOSÉ 

(Eutregando a Zingarello su presente.) 

¡Traigo a mi amito, como presente, 
la miel más dulce de sus colmenas ... ! 
En vez de flores, libaron oro 
en sus panales nuestras abejas ... 1 

GONZALO 

(ldem, lde.m.) 

¡Yo, el mejor queso de sus rebaños, 
hecho con leches do cabras nuevas ... ! 
¡Los más fragantes granos que cuajan 
los cafetales de sus haciendas ... ! 



BOLÍVAR 

MATEA 

(fdem, idem.J 

Yo, estas palomas que hicieron nido 
entre las ramas de aquella ceiba, 
donde solía colgar su hamaca 
para, a sus anchas, dormir la siesta ... ! 

ZINGARELLO 

(A Hip6Itta.) 

Y tú, ¿qué portas para tu amito ... ? 

HIPÓLITA 

¡Le traigo flores para sus muertas ... ! 
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(Resuena el toque de ánimas. Todo3 •e descubren y se FOS­

tran e rodillas.) 

GONZALO 

¡ Suenan las ánimas ... ! ¡ Recemos todos, 
si el mayordomo nos da su venia ... ! 
(A una señal de asentimiento de Zingarello todos se postran 
y re:r:nn.) 

HIPÓLITA 

Cristo divino, Padre clemente, 
por tu d olieuto crucifixión; 
por las espinas que ornan tu frente, 
y hacen que sangre tu corazón; 
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por los dolores tan aflictivos 
de tus costados por siempre abiertos, 
salud y dicha para los vivos, 
y gloria eterna para los muertos ... ! 
(Bohvar aparece en '<!l umbral de la puert:l de escape de l. , 
derc<:ha, y se queda un instante contemplando el cuadro.) 

ESCENA II 

DICHOS y SlMON BOLlVAR 

(Al "l:&reccr Boll\'ar, todos se levantan y ,e postran de ,,uevo) 

BOLÍVAR 

(H .H.:iJtu.!olo!i levantar.) 

¡,A qué vinísteis ... ? 

GONZALO 

¡A visitarte ... ! 
¡Ve las ofrendas de los escaños ... ! 
¡Venimos, como todos los años, 
nuestras primicias a regalarle ... ! 

BOLÍVAR 

Por las primtctas que me brindáis, 
decid me, en pago: ¡, qLJé tle::;eáis? 
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GONZALO 

(lnr'ln~udosr de nuevo.) 

¡Amito, mi hijo Simón qUI tera 
que le donaseis por compañera 
a Margarita, la molinera, 
que es una rosa de Primavera ... ! 

BOLÍVAR 

El, en los juegos de nuestra infancia, 
cuando yo era Roldán de Francia, 
fué el escudero que en mis empresas, 
lanza y escudo me sostenía; 
el que conmigo monstruos vencía; 
desencantaba rubias princesas; 
libraba pueblos ele extraños yugos, 
y de los cedros de los jardines 
colgaba el cuerpo de los verdugos, 
de Jos traidores y Jos malsines ... ! 
Alza del suelo, mi buen Gonzalo ... ! 
¡Será cumplida tu voluntad, 
y ele sus bodas, como regalo, 
a ambos les brindo la Jibertatl. ... ! 
(Lo kv"n1a con nfectuosídad.) 

¿Ya no recuerdas, cuando eras niño, 
con qué ternura, con qué cariiio, 
n tus rodillas me cabalgabas, 

y, en las veladas, me relatabas, 
mientras gemían roncos Jos vientos, 
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viejas leyendas de encantamientos ... ? 

La de la mora que un vieJO enano 
trocara en fuentes; la del Tirano 
López de Aguirre, cuya alma en pena, 
de fuegos fatuos la noche llena, 
entre los pinos y entre las cañas 
que ornan las cumbres de las montaíias ... ! 
En recompensa de aquellos cuentos, 
y de tus raros merecimientos, 
y del cariño con que me quieres, 
desde ahora, libre también tú eres ... ! 

GONZALO 

Amo, mis padres, y los abuelos 
de mis abuelos, todos los míos, 
poblaron siempre tu señorío, 
y no tuviera, bajo los cielos, 
otros señores que tus mayores ... ! 
Su sangre hizo rojas las flores 
que prenden llamas en tus rosales, 
y fecundaron con sus sudores 
y con sus huesos tus cafetales ... ! 
Visten, desde hace doscientos años, 
con los vellones de tus rebaños; 
y de los cedros de tus montañas 
cortan las vigas de sus cabañas, 
forman la cuna para sus hijos, 
los ataúdes para sus muertos, 
y hasta fabrican los crucifijos, 
que con sus grandes brazos abiertos, 
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guardan la tumba de sus amores ... ! 
Tu hierro ostenta, y forma una 
parte integrante de la fortuna 
que has heredado de tus mayores ... ! 
¡Somos tan tuyos, como las crías, 
que van mugiendo tras los ganados, 
que son orgullo de tu potrero ... ! 
¡Llevarnos puedes, cual mercancías, 
a subastamos a los mercados, 
o a dcgollarnos al matadero ... ! 
Si ahora me an·ojas de tu heredad, 
¿para qué quiero la libertad ... ? 

BOLÍVAR 

(lmpr•·siouado por tl acento doloro ;o del cschvo.) 

¡Cómo arrojarte de los parajes 
donde las gentes de tus linajes, 
con sus constancias y con sus bríos 
trocó las selvas y las montañas 
en lujuriantes campos de caüas, 
que ya son tuyos, aun más qu0 míos ... ! 
¡Mi buen Gonzalo, vete, y descuida, 
que donde mismo se abrió tu vida 
a la celeste luz do los cielos, 
cuando tu pobre cuerpo suoumba, 
podrán tus hijos cavar tu tumba 
junto a las tumbas do tus abuelos ... ! 
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GONZALO 

(B;ui.lncole tn lágrimas las manos con la voz recortada en sollozos.) 

¡Bendiga €1 cielo, Señor, tus días, 
y haga perpetuas tus alegrías, 
y te conceda lo que mereces .. . ! 
¡Pro! o fecunda ... 1 ¡Y que mis hijos 
vivan y mueran en tus cobijos, 
y tus bondades paguen con creces ... ! 

HIPÓLITA 

(Adelantándose a todos con los brazos.) 

También yo quiero felicitarte, 
y un pobre obsequio vengo a ttaerle. 
(Se abraza al cut! lo de Bollvar .) 

¡Mis labios tienen sed de besarle, 
y mis pupilas ansias de verte ... ! 
CLo mira y besa, embobada de ternura.) 

BOLÍVAR 

(Acarid~nC:ola.) 

Pues, mira y besa, ¡ tienes derecho ... ! 

HIPÓLITA 

¿Cómo pensaste que hoy no viniera 
quien te dió el pecho por vez primera, 
y el alma entera te dió en u pecho ... ? 

¡Es cumpleru1os ... ! ¡Te lmigo flores 
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para la tumba d tu· amores ... ! 
Mis propias manos las han cortado 
de un rosal blanco por ti plantado, 
cuando mi nombre balbuceabas, 
y ni tres palmos del su~lo alzabas ... ! 
¿No lo recuerdas ... ? ¡El que engalana 
de nieve el marco de tu ventana, 
el que constantemente se enflora 
con rosas dignas por sus blancuras 
de ornar bordadas las vestiduras 
que lleva puestas Nuestra Señora ... ! 
¡Tú eras entonces muy buen cristiano, 
e ibas en todas las procesiones, 
llevando un cirio blanco en la mano; 
por Navidad s tu altar ponías, 
y en las penumbras de los saJones, 
entre mis brazos te adormecías, 
(Con 5CI·<•ridad afectada .) 

balbuceando tus oraciones ... ! 
Ahora me dicen que andas mezclado 
con los herejes que han derribado 
a J ·ucrislo de los altares; 
con los que quieren quitar al Rey, 
para, a sus anchas, vivir sin ley, 
y hacer que corra la sangre a mares ... ! 
Eso se dice por San Mateo ... 
Pero, mi nüio, yo no lo creo, 
(Con orgullosa ternura .) 

porque conozco tu corazón, 
y ·é qu es puro como esta flores, 
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y guarda dentro la religión 
que fué legado de tus mayores ... ! 

BOLÍVAR 

¡So11ri•ndo con dulzura y acariciando a la nodriza .) 

Por mí no pases ningún cuidado, 
porque '()Ste cuerpo que tanto amas, 
para las llamas no lo has criado, 
y por mis culpas no irá a las llamas ... ! 
Mas, por si acaso; por si el Demonio, 
mi pobre alma tentar quisiera, 
en los altares de San Antonio 
enciende cuatro velas de cera ... ! 
(V oh iéndose a ·los otros.) 

¡Pobres -esclavos, del suelo alzad, 
que cual recuerdo, desde este día 
concedo a todos la libertad, 
porque no es justo, noble ni humano, 
que el que combate la tiranía, 
esclavos tenga como un tirano ... ! 
(El júbtlo llena los ojos de lágrimas y de agradecimiento .) 

MATEA 

(Besándole las manos a Bollvar .) 

¡Gracias, amito ... ! 

JOSÉ 

(ldem, ldem.: 

¡Con tus virtudes 
nos ligan nuevas esclavitudes ... ! 



BOLÍVAR 

GONZALO 

Libres nos hacen, pero entretanto 
será más firme la sumisión, 
pues no hay cadenas que amarren tanto 
cuaJ las cadenas del corazón ... ! 
(Todos se inclinan, y van saliendo por, la puerta del fondo de la 
galerfa.) 

MATEA 

(Volv1én<!ose a Bolívar.) 

¡ Que Dios derrame sobre tus huenas 
más alegrías y más consuelos 
que arenas tiene la mar, y estrellas 
de nochü muestran los altos cielos ... ! 

HIPOLITA 

(Abrazando de nuevo a Bollvar.) 

¡ Y que a tus pasos sirva de guía, 
como una madre, Santa l\1a.ría ... ! 
(Desapan·ccn, entre alabanzas y bentlicione.• , por la puerta del fo:>do 
de la galería.) 

ESCENA III 

SillfON BOLIVAR, ZINGARELLO y PIO 

ZINGARELLO 

(Co n r m<>< i6n .) 

¡ Se.ñor, qué gesto tan noble y bello ... ! 
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BOLÍVAR 

Es lo que resta de mis haciendas, 
que, confiscadas por Jos tiranos, 
me dejan pobre sobre la tierra ... ! 
¡ l\Ias prediquemos con el ejemplo, 
y así eficaces setán las prédicas ... ! 
¿De un pueblo esclavo romper queremos 
la servidumbre de sus cadenas ... ? 

¡ Ant s hagamos a todos libres, 
para que libre la patria sea ... ! 

ZINGARELLO 

¡,Qué haréis ahora, señor, qué haréis, 
inerme y pobre, solo. y sin fuerzas, 
cuando las tropas do i\1onteverde 
ya son las dueñas de Venezuela ... ? 

BOLÍVAR 

¡Volved de nuevo con más denuedos 
y con más bríos a la pelea, 
porque las almas como la mía 
en l s reveses su temple prueban ... 1 
Todo so opone contra mis sueños 
y se conjura contra mi estrella; 
mas, por el alma de mis mayores; 
por los que alzaron las firmes piedras 
de esta morada, y hace do· siglos 
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que cual seilores moran en ella, 
¡juro no darle paz a mi vida 
hasta que, al cabo, triunfe en mi empresa ... ! 
Si en mi sendero de honor cejara, 
(!:i~ll,dando a lo• retratos .) 

de esos retratos se desprendieran 
todos mis muerlos, para pedirme, 
conmigo a solas, estrechas cuentas, 
de la nobleza que me legaron 
y de la sangre que arJe en mis venas ... ! 
(Resuenan aldabonazos l·· janus, por la derecha.) 

PÍO 

Están llamando ... 

BOLÍVAR 

(A Zin¡;arcllo,¡ 

V o tú quién llama ... 
(7ir:earello '"1 por la puerta de escape.) 

Dame mis armas, porque pudieran 
(A Pfn.) 

tramar alguna nueva asechanza, 
y no es prudente vivir in ellas ... ¡ 
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(Pfo ,:.k· po• la puena del fundo de 1.t galcrfa, y vuelve con un rar 
de pi,tt-la; y una espada, que Bolfvar ci•'e al cinto.) 

ZINGARELLO 

(Entrando po1 la puerta de c<clp,,) 

Son uno· cuantos amigos \ UE-stros 
que urgentemente ver desean ... 
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(,\ Plo.) 

Abre. 

FTIAXCISCO YILLAESPESA 

BOLÍVAR 

(Sale Pío por la puerta de escape.) 

ZINGARELLO 

tEn voz baja a Bol!var.) 

La dama vendrá... Y a es hora ... 

BOLÍVAR 

Pues en la calle su paso acecha, 
y cuando llegue, con gran recato 
por la otra puerta falsa la entras ... ! 
(Sale Zingarello por la puerta del fondo de la ga!~ría, mientraa 
Dol!var se clirige a l;¡ puerta de escape de la derecha a recibir a 
los que er.tran.) 

ESCENA IV 

STMON ROLIVAR, FERNANDO DE TORO, MARIANO MONTILLA, 
]OSE FELIX RTBAS, JUAN NEPOMUCENO QUERO y PIO 

Todcs tienen un aire señoril y noble que reclama, más que l.i elegancia 
de Sl!S trajes y de sus sombreros a la moda inglesa, la viri!,dad 
gloriosa de lo" gregüescos, los justillos y los chambergos plurna<los 
de antafio. Son jóvenes impetuosos y alegres. Bol!var corre a su en­
cuentro y lo, va salud:mdo afe<:tuosamente. 

BOLÍVAR 

¡Salud, nobles amigos ... ! ¿A qué debo 
que honréis en esta noche mi morada ... ? 



BOLÍVAR 

FERNANDO DE TORO 

¡De cólera, a decirlo no me atrevo ... ! 
La capitulación ya fué burlada 
por Monteverde ... ! 

MARIANO MONTILLA 

Al son de los tambores, 
por la solemne voz del pregonero, 
anuncia al mundo que esgrimió el acero, 
dispuesto a degollar a los traidores ... ! 
Y resuena su voz tan hosca y dura, 

127 

que escuchando el pregón -¡caras pe!- empieza 
a erizárseme el vello de pavura, 
pues parece que miro mi cabeza, 
que <en torrentes de sangre se desguaza, 
y al viento en muecas de dolor se mueve, 
despertando la risa de la plebe, 
clavada en una pica, en una plaza ... ! 

JOSÉ FÉLIX RIBAS 

Las capitulaciones están rotas, 
y, víctimas de inicuas represiones, 
otra vez teñirán los patriotas, 
con su sangre, cadalsos y prisiones ... ! 
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JUAN NEPOMUCENO QUERO 

Sin armas ni recursos nas hallamos. 
¿Qué nos resta que hacer ... ? 

MARIANO MONTILLA 

(Sin poder su aire burlón.) 

¡Humildemente 
regresar al rf'dil de nuestro amor ... ! 
Vestirnos un sayal de penitente; 
y, descalzos, con un dogal al cuello, 
atravesar las calles soJlozando, 
de los cirios al trágico destello : 
-¡Perdona mwstro crimen, Rey Fernando ... !-

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

¡Resistir es inútil... ! ¡ Con denuedo 
se apresta Monteverde a destruirnos ... ! 
Sólo queda un recurso ... 

JOSÉ FÉLIX RIBAS 

¿Cuál...? 

JUAN NEPOMUCE O QUERO 

¡Rendirnos ... ! 



r:or.h· \n 

BOLÍVAR 

( \.inlu~, i.1 ,} 

¡ Súlo ¡.;t· ritHlo la traic·ión y PI miPdo ... ~ 

En d palo ntayot rll' mi nado 
iz(> a los cuatro viC'ntos mi bandera, 

y os puedo ast•gurar que no la. ardo, 
y seguir[t flotando hasta que muera ... ~ 

JUA • :-.'EPO;\IUCE. TO QUERO 

¡Transijamos ahora, y !'~petemos 

ocasión más propicia y el<' más snC't'll' ... ~ 

¡ rrausigi r l's 'encer ... ! 

FERNANDO DE TORO 

¡Xo 1, que aun tenemo' 

un rem dio mejor: ¡el de la. muerle ... ! 
:::>i nul'stra rasa hasta los techos arde, 
¿para qué discutir micntra5 se quema ... ? 

¡.\pagarla o llJOrir c·s el prohlctna, 

y el lfUC l:t rlt'j l ' :mlcr es un eolmrtlo ... ~ 

j L.\;\ • . El' OM CE, ' O QU ERO 

E . pne11tos a \ 'PI' l[Ué :st' de ·id e 

Pn E:spaña ·i PI tro11o e.· el•• l'ernanclo 
o de .\'.tpoll'•'•n ... ~ 
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BOLÍ\'AR 

Pero, ¡hasta cuándo 
la estéril discusión que nos divide ... ! 
¡Qué importa que la E<;paiia venda ahora 
sus esclavos al Corso, o que los quiera 
1·etener en sus garras opresoras, 
al amparo otra vez de su bandera, 
si nosotros estamos dPcididos 
a morir o ser libres ... ! ¿Qué esperamos ... ? 

¿Qué vamo.<> a esperar, cuando tenemos 
ya de tanto esperar los pies tullidos ... ? 

¿Tres siglos de opresión pasan en Y:.tno ... ? 

Vacilar es morir, ¡ y yo prefiero 
morir luchando como un caballero 
a vivir sin honor como un villano ... ! 

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

¡Perdió el pueblo la fe ... ! 1 N o seguirla 
nuestro ideal... ! ¡Ama los yicjos lazos ... 1 

MARIANO MONTILLA 

¡El pueblo es un rebaño que se guía 
al compás del rabel o a latigazos ... l 

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

1 La situación examinad conmigo ... l 
1 Capitulamos ... ! 



DOLÍV.AR 

BOLÍVAR 

¡No ca.pitn.L.tmos ... ! 
Capituló i\lirand:t, ¡y n castigo, 
en b Guaira, al huir, lo alJl'isiouamos ... ! 
Si ahora, por de:>cngaiios o h!mores, 
las capitulaciones aceptamos, 
en prender a ~liranda mal hicimos ... ! 
¡ Y, o somos con la patria unos traidores, 
o unos villanos con l\liranda fuimos ... ! 

JOSÉ FÉLIX RIBAS 

¡ Sepultad el pasado en el oh·ido, 
y obren las manos lo que el labio calla ... ! 
A las doce, en el sitio convenido 
nos reuniremos, y si no nos falla 
la ocasión o el recelo no nos pierde, 
el cuartel y el palacio asaltaremos ... 
1 Y en vez de que nos prenda :Jlonteverde, 
en su casa, nosotros le prcndc•mos ... ! 

JUAN NEPOMUCENO QUERO 

¡La cabeza se arrie:;ga en la partiua ... ! 
¡Es aruua la ocasión, y somos pocos ... ! 
1 Empxendcrla es locura ... ! 
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MARIA To r.toNTlLLA 

; llny que :;C'f loros 
para c;er nlgo grnnt1P pn p-;[n vi•b ... ! 
lYnhi/nd<JSt- jo,il11ll(ntP.: n Uolív.tl.} 

.\[a:; ¡ caraspe !, Simón, ¿ hns oh iJado 
la. lrauición galanle de esla casa, 
cuando ni una bolclla has desco-rchado 
eu honor de lu · huéspedes ... ? ¡:.te ahrasa 

la gnrganla la ser1 ... ! 

BOIÍ\'AR 

¡Tú siempre el mismo ... ! 
¡ Zumbanuo, a flor d labios, la ironía, 
y en el fondo del alma ('1 heroísmo, 
quo risuC;ño a la muerte d 's:tfí a ... ! 
(:\ li.na inclinación de U oH\. .. ' r , Pfo. q:ue h.:t b: á permane ¡dtl e· 1 U'l 

t.':>' a,-,o de! funci.o de la g ¡l~ría, p··netr.l por la. primera. puerta de J.\ 
i~·tlÜt'HI:t. r sal:: '-'1 lll t tnt<>- con una. l>otelh d ·· cham!iaf.a) 

MARIANO :\I01 TILLA 

(T,li~ntr3, Dolh·ar deJo on. ha } C:,c Ut~> .. Lt el v:n 1 en las cop.1s.) 

¡Por fin, que lns d<'I.JCtc'S Itas C.:lllnplitlo ... : 

l30LÍVA1{ 

(Solt•lJ llt'lll"ntc, )._ vautanUo s.u 'op:l t.·~i uin"'a' te U e chamr·a(t t.) 

. 1 dar las dor", al sitio coJt\'<'llido 

todo;; dirigiremos ttu •slro pa::;u 

para forzar ht stwrl•• ... ; Y. por si acaso 



en nuc~fros ojos fulgurar no vemos 
la ardiente clariuad de la maíiana, 
levantemos las copas, y brindcn10s 
por la gloriosa libertad humana! 
\T•lÓ<';, chn~an las cop'" y orindan De,pu 1 s se dcspiJe11 de Bolf,·ar 
y de,.[ilau por la puerta de esc"p~ de 1:1 drr<X:ha, precedidos de 
l'io. Al ir a •alir Fcrn..tndo de Toro, quo se h,1brá quedado el último, 
Boh•·M lr> detiene por el brazo y to'n<l con él al centro de la 
c~~·cna.) 

ESCENA V 

Sl1 10::-J BOL!Vi\R y FERN \NDO DE TURO 

BOLÍVAR 

¡Tú te quedéuác;, Fcmantlo ... ! 

FERNANDO DE TORO 

¡Tu amistad no ha de exigirme 
tal infamia ... ! 

BOLÍVAR 

¡Que tú vcng<ts 

con 10sotros es un crimen! 
¡Ya u os a buscar ht muerte 
antes que la Luna e.·pire ... ! 

FERNANDO DE TORO 

(Ct n dt0 nidad >' amJrgura .) 

Si la muerte vais buscau<lo, 



nt FHA. "CIScO YILLAESPESA 

¿,por qué buscarla la impides 
al que, inválido en el mundo, 
tan sólo de estorbo sirve ... ? 

Porque me ves mutilado, 
¿es justo, di, que me prives 
de morir como murieron 
los varones de mi estirpe ... ? 

BOLÍVAR 

(~~ rntá11dosc . con Fern1ndo de To:o , ju -, to a la mesa.) 

¡Siéntate, y oye, Fernando! 
(Pequeña pausa .) 

Un favor voy a pedirte ... 
¡Necesito que te quedes l 

FERNANDO DE TORO 

¡ Ese, Simón, no es posible, 
que hay peligros, y a Lu lado 
quiero e-lar cuando peligres! 

BOLÍVAR 

1 Pues quedándote en Caracas, 
mejor pudieras servirme ... ! 

FERNANDO DE TORO 

1 "o comprendo .. . 1 



BOLÍVAR 

BOLÍVAR 

Si una dama 
amparo y favor te pide, 
¿tu lealtad de caballero 
fuera a su voz insensible ... ? 

FERNANDO DE TORO 

¡Mi vida diera gustoso 
si una dama me lo exige! 

BOLÍVAR 

1 Pues bien, Fernando, 
una dama 
H' encuentra en trance difícil, 
y a ti acudo a que la sirvas, 
no pudiendo yo servirle ... ! 
¡ Tü ya la dama. conoces, 
rue;-; antc3 que yo la viste, 
cuando, en mitad de esa plaza, 
con \'OZ desgarrada y triste, 
la libertad de su padre 
de hinojos vino a pedirme ... 1 

FERNANDO DE TORO 

¡Josefina. .. 1 Mas, ¿qué nuevas 
asc-clHl.nzas la persiguen ... ? 
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BOLÍVAR 

¡ Desde l]Ue entró ~Iouteverde, 

se ~msaña con ella el crimen ... ~ 

Por patriotas, sus bienes 
confiscaron Jos serviles, 
y su padre en las mazmorras 
de Puerto Cabello gime ... ! 
Justicia pidió la. dama, 
mas se negaron a oírle ... 
¡Y no se acaba un ultraje 
cuando otro nuevo le infligen .... 
Un bando de Ioragidos 
que de soldados se viste, 
anoche asaltó su ca. a, 
y, mientras con los fusilPs 
forzaban puertas y cofres 
Ja dama logró evadirse. 
y amparada por la!:i sombras, 
amparo vino a pedirme ... ! 
Yo partir debo esta uochc; 
y ya que tú lo permites, 
deja que :su honra y su ,·ida 
a tus lealtades confíe ... 

FERNANDO DE TORO 

¿Y ella a sospechar no llega 
ouién e el quo la pcl'signc ... '? 
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BOLÍVAR 

¡:\o sosprtlw. y si so~pC'cha 

ltll tlui so ('] nombre decirme ... ! 
De don Carlos de Jfacltatlo 
la · riquezas son tan pingües, 
y es tan hrnnosa la hija , 
que bien cabe en lo posible 
tpw haya un mah·ado que a un liempu 
hija y riquezas codicie ... ~ 

FERNA DO DE TORO 

¡ :\Jarcl1arte puede::; tranquilo ... ! 
Y aunque con ello me impiues 
que por la patria, en la lucha, 
de nuevo mi acero vibre, 
con confianzas tan ínlimas 
agmdczco que me obligu ·.- ... ! 
En el ilio de Valencia, 
cuando herido a tierra vine, 
cntn: un grupo de enemigos, 
tú a mi ocorro acudiste ... 
Y una acción tan genero a, 
¡cómo quieres que la olvide ... ? 

BOLÍVAR 

¡. ' o ]C' recucnle ;:; fayore:; 
al (jUC fa\Qrcs te pide. ,.: 
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¡ Iré a llcyarte la dama 
antes quo la Luna expire .... 
(Se lcvót>tan y se d-!spidon.) 

FERNANDO DE TORO 

(~a lirndo por la puerta d • esca pe.) 

¡Y yo sabré dar la vida 
por servirla y por servirle ... ! 

ESCENA VI 

BOLIVAR y JOSEFJ:\A 

Jo3<'fin:t ap;trrc~ por el pequeilo arco del f<>~do, como >i ucul:a entre lls 
granados hubiese e>t.<do escuchando h l&cen-. a ntelÍor. 

JOSEFINA MACHADO 

(t.,auzando haot.< Bo'(var.) 

¡Caballero, os doy las gracias, 
y me dispongo a partir ... ! 

BOLÍVAR 

¡Qué decls, señora mia ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

¡Caballero, lo que oís ... 1 
¡ Que parlo, porque no quiero 
que otros se arriesguen por nú .. 



BOLÍYAR 

BOLÍVAR 

Pero, ¿qué os pasa, señora ... ? 

JOSEFINA MACHADO 

Estaba en ese jardín, 
con sus rosas distrayendo 
la angustia de mi sufrir 
-porque mujeres y rosas 
fraternizan entre sí-, 
cuando resonar de súbito 
voces extrañas sentí, 
y azuzada por la eterna 
curiosidad femenil 
-perdonadme la imprudencia-, 
no atreviéndome a salir, 
oculta entre esos granados 
vuestros proyectos oí... 
Sé que antes que apwlle el alba 
vais la lucha a proseguir, 
y con vo -, señor, quisiera 
Jos peligros compartir, 
pues fuera más peligroso 
quedarme sin vos aquf ... 

BOLÍVAR 

Un amigo generoso 
os ampara .•. 
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¡Ya lo oí. .. ! 
¡~las fuera compromclcrlc 
sin salvación para mí. .. ! 
(C0n la:: mntlfh jun'as y l.t voz suplicante.) 

¡ Llevadmc en vuestra compaña ... ! 

BOLÍ\' AR 

::'lli señora, l,\jtté decís ... ? 

JOSEFINA lACllADO 

En esta lucha tremenda, 
.amenazado vivís 
con tantemenle... ¡Y quién sabe 
si esta mano fl'mcnil 
puede apartaros tlel pecho 
el arma que os yaya a herir ... ! 
Si os falla el golpl', y tenéis 
que, desterrado, partir, 
vuestra patria, al lado vuestro 
la habréis úc llevar en mí. 

BOLÍVAR 

(lmpre,iun•d•' )'Or el a..: •nto de ,in cr:d.ul u e doña jo e ina) 

Corazón lan generoso, 
aJma tan noble y gt•ntil. 



nOLÍYATI 

¿,cómo pudiera pagaros 

larda lNnHra ... '? ¡ Drcid ... ! 

JOSEFL 'A l\IAC:JJ,\DO 

C'on permitir me r¡ur ;.;!'a 
YtLPslra sombra ... 

BOLÍVAR 

¡Obrar así 

furra. una insigne locura ... ! 

JOSEFINA :l\IAC IIADO 

Pue:; si no Jo conse-nlís, 
abnndono.dme a mi snertP, 

y no os ocupéis de mí ... ! 

BOLÍVAR 

¿ Aba11donar a una dama 

a quien mi amparo ofr<lcí. .. ? 

i :\ mi honor tle c:aballrro 
un impo ·ible pcclís ... ! 

jO 'EFINA MACHADO 

1-H 

tCon irnp1 tU•l l:.!ad, dt IJordauUo tvd•J <.•1 fuego tk u alm:1 en 
c·l ... niJd·J u~ su p~IJbr.t:) . ) 

¡PUl' llrTallme a Yllestro lado, 
ntr:stra :;tterie compartir, 
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que a Yivir de vos ausente 
prefiero con vos morir ... 1 

ESCENA VII 

DICHOS y z¡¡;(;J\RELLO, que entra prccipitadamcnt.• p or l:l puerta 
de escape. 

BOLÍVAR 

(Volviéndose al 'er entrar :t Zingarell >.) 

¿Qué pasa ... ? 

ZINGARELLO 

(Desde el a reo.) 

El señor marqués 
de Casa León desea 
hablaros urgentemente ... ! 

BOLÍVAR 

(~orprcr.<!ido .) 

¿Qué nueva. celada es ésta, 
cuando el marqués a estas horas 
viene a hablarme con urgeneia. .. ? 

¡ Que past', si vos, señora, 
(Dingi<udose a Josditn.) 

para E' !lo m o dais licencia ... ! 
(r>n"p·.rc.·~ Zhgo rilo por la pu r>a de escape.) 



BOLÍ\'..iR 

JOSEFINA MACHADO 

¡ Li encía. os doy para to<lo ... ! 
¡Sólo mi ' ida :;;e niega 
a no e~tar a vueslro lado 
cuando peligre la ntc tra ... ! 

BOLÍVAR 
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(lle>2.ndolll galantemente h mano ~n el umbr<>.l de la prime· • 
puert~ de la derecha ) 

Si en \'ucstras dulces palabras 
mi necio orgullo creyera, 
¡ os juro que fuese el hombre 
más Clichoso de la tierra. .. ! 
(Dofl~ Josdma, s enrojada, desaparece por la puerta, que <:11· 

tnm~ tras sí. DoHvar se vuelve hacia el arco para recibir n: 
marqués de Casa Le6n, que, precedido de Zingare'lo, p net !! 

por la puerta de escape. A su paoo, Zingarcllo se ínclin . 
cercmoniocamente, y desaparece.) 

ESCENA VIII 

51!110!11 BOL\\'AR }' EL i\f.\RQUES DE CASA LEON 

1 marqué; d~ Cas:t Lé<Sn es alto, fuerte y <listioguido, tipo perfecto del cJ 

ballero d~ b época, dign., de haber sHo inmortal!rado por los cinceles ¿,, 
Goya. Entra <'n\'uc lto en su larg.t capa "'Pallob. 

BOLÍVAR 

(Coa a(ectuo;idad.) 

¿A qué debo que esta casa 
honróis con YUE'Stra presonc.ía ... ? 
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; .\ rnmencbr \'rngo Jos yNros 
de las lornras njrna~ ... ! 
(lj;, jJndn la \'o l.} 

MoJÜC\·erde, que os es¡JÍa 
porque de todo.- recela, 
conoce .el plan ele esta noche, 
y a castigarlo -e apresta ... ! 
En el lugar de la cita 
Pmbo ·ca das tiene fuen.ns ... 
Os prenderán, y mañana, 
·omo ejemplar providencia, 

1'11 unas jaulas elE> hierro 
sangrarán vuestras cabezas 
Pn las plazas de Caracas 
para que todos las vean ... ! 
¡Y yo, arriPSgnnclo mi vida, 
a saJqu vengo Ja,.; vuestras ... ! 

BOLÍYAR 

:\las. ¿quién pudo traicionarno ... ? 

l\IARQUÉS DE C.\SA LEÓN 

¡El qw: mrJJO~ >;(' >;os pecha ... ! 
Xi YOS debéi>; prcguulannc, 
ni yo, aunque lo .-upiera, 
os dcnunci:tra al culpable, 



BOLÍVAH 

qu0 hncel'!o fuera. \·ilezn, 
y \ ilPZa.<> no comef(• 

r¡niPn d0 sPr noble Sf' prC'I'in ... ! 
Do lwrho la traición existe, 

¡, qní• importa el nombre qtH' lleva ... ? 
Ello os servil'á. df' a\·iso 

para obrar con más prudencia ... 
Yo nw a[J·evo aconscjar·os 

-y p0rdonad mi in.;;istC'ncia 

c¡m· lo más pronto posible 

abandonéis estas tierras, 

porqm· <'s harto p<'l igroso 

fJUO pPrmanezcáis en ellas ... ! 
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(lloli\·Ar prrrnonccc mudo. con 13 cab~1a inclinado, 1 > man<' 
izquirrdr1 apoyada en el cuello, y el fndice de l:t deredu 
sobr.· el labio sup<•rior, romo meditando una re•oluci6n.) 

C'nnndo llegó [ontevPr·de, 
mi rnsa os abrió sus puNtas 
pam que fan noble amigo 
la honrase con su presencia ... ! 
~in alenuPr a los ru<'gos 

¡]p mi ami.·tosa insislPncia, 

vos mi casa abandonastt>is, 
dr>jando olvidada 011 t'lla 
0sta bolsn, que os dcvuchTo, 
por· si l'l oro r¡ne la JIPna 

ptwclc sNvims de algo 

al Pmigrar de r>slas ti<'na-. ... ! 
(l'nrn·g~ndnJ.- una hols~) 

10 
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BOLÍVAR 

(("omprcnd1endo la acción generas:> del marqués .) 

Aunqlle os estime la dádiva, 
y aun más la delicadeza 
propia tan sólo de vos 
con que venís a ofrecerla, 
no la acepto como mía 
sabiendo, marqués, que e3 vuestra! 

MARQUtS DE CASA LEÓN 

¡Vuestra o m1a, da lo mismo ... ! 
Y me daréis una prueba 
de verdadero cariño 
si vuestra amistad la acepta ... ! 
Mas el peligro está próximo, 
y el tiempo rápido vuela. .. 
¡ Var,. salvar los amigos, 
tomad vuestras providencias ... ! 
¡Ya os di el aviso, y me marcho ... ! 
¡Vos salid de V cnczuela 
mañana, como podáis ... ! 
Y ya saréis que aqul queda 
a vuestro arbitrio un amigo 
que os ama, Simón, de veras ... ! 
(Lo abra~a conmov1do.) 

BOLÍVAR 

¡Marqués, por tantas bondades 
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mi gratitud será eterna ... ! 
(~ale el marqués por la pu~rt~ d• ~scapc; 1:1 bolsa habr:\ 
quedado sobr~ h mesa .) 

ESCENA IX 

DO!'<A JOSEfl~.\ ~fACHADO y Slli!ON BOLIVAR 

Bolivar se aproxima a la primera puert:l d~ la izquierda, eñ cuyos uro· 
brak-s npatc<:c doña Josefina. 

BOLÍVAH. 

Yoy a partir, mi scr1ora, 
:~ una urgente diligencia; 
pero descansad tranquila, 
que pronto estaré d~ ,·udla ... ! 

JOSEFINA .MACHADO 

(luquieta.¡ 

¿Qué os sucerle ... ? 

BOLÍVAR 

Una denuncia 
uueslro plan echó pot tit•rra; 
y a los amigos ahora 
voy a prevenir, no s a 

que concnrrrut a la cila, 
y en ella In dcla piercbn ... ! 
¡ Qtlé tiempos tan miserables 
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y qué {mimas 1an abyectas ... ! 
El hermano Ollin :-~1 lwnn:-~.no; 

del hijo el padre recela; 
y la traición y la infamia 
por todas partes nos r rc:1n ... ! 
(Llamando.) 

¡ Zingarello ... ! 
(/\parece Zingarcllo por la puert.l de e<rapt>) 

¡V en conmigo ... ! 
(S•ñalando !1 peen~ d ·1 fnndo. d<'>pu~s d,· rcrog,•r el bol 

si•lo y tomar la rapa.) 

¡Salgamos por esa puerta ... ! 

JOSEFlNA 1\l:\CllADO 

(Suplicante.) 

¡Regresar pronto a mi lado ... ! 
No cometáis imprudencin.c;, 

porque mi honra y mi vida, 
sin vos, quC'clan in(ld<'nsas ... ! 
(Acom¡:;añando hasn la puPna dd fon<lo dt" In galerh a Do 
lhar. Este le besa b mano. se< <'nnteh·e <'11 la. capa y .,¡, 
s<•¡;uido d<' Zingarc'ln.) 

ESCENA X 

JOSBFINA MACII \.DO y PIO 

JOSEFINA MACHADO 

(Con Jos brat<H t•ndiJos ~1 cido.) 

¡ Proiégclo, Virgen ~anta, 

porque su hidalga nohll'7.:t 
es hoy el úniro amparo 
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<jUC en este mundo me que1la ... ! 
(.PcnnaHClC un in~t1ntc, con Id c.tbcza.. entre las mauo,, sen· 
tad;, junto " 1;, mesa. Pío .!pH~-ce por !.t pucrl<l de eoc>· 
p<: y avanz.t tautelosamentc hast.t Jo,cfi!la.) 

PÍO 

¡ Seii.Dla ... ! 
(Josefina "' •udve sobrcsalt.td.i .) 

JOSEFINA MACHADO 

¿Qué quieres, Pío ... ? 

PÍO 

(1\:o.,tráudoJe una Cdl ta.) 

n hombre que está en la puerta 
c¡;penmdo \·ucstras ónleues 
me dió c::;l;t carla... ¡ LePdla, 
puc::; dice que su lcdnra 
graudcm nte o· in ter '.·a! 

l.OSEFINA l\IACIIADO 

¿Quién a \'eriguó mi n. 'ilo ... ? 

¿Qn' nucnt dc·clirha e' ésta ... ? 
(TomarHiu ávidam• nte h ca~ t..I y lc)enúo l.¡ firma) 

¡E~ <le! liberto 1\lachado ... ! 
(L~yendo.) 

- · eüora doiía. Jo ·efa: 
V u ,·lra. honra. y vue:slra vida 
de¡ enrl n de que yo os vea; 



de un minuto que perda.moe, 
al traste dará. con ellas ... 1-
(Prrpteja, con la carta en la mauo.) 

¿Qué debo haeer ... ? Darle entrada 
el mejor remedio fuera, 
porque así acaso conozca 
quién se ensaña con mis penas ... ! 
¡Dile que pase, y en tanto 
(A Plo.) 

avísame si alguien llega. .. ! 
(Pfo sale por la puerta de escape. Dolla. Josefina per!IDU~• 
w1 instante apoyada c.n la mesa, con la cabua 

mauos. Al rumor de los pasos al¡a la c:abeza y H IIIIC1~• 
tra frent.- a frente del mulato Macbado, qu peaetra 
y cautelOS&IIWIIe por la p•rta do escape.) 

ESCDA :U 

DO~A JOSEFINA MACHADO y EL MULATO MACHADO 

JOSEFI A MACHADO 

(Con natural altive¡.) 

¿Cómo diste con mi asilo? 

EL 1\IULATO MACHADO 

(Al¡o eorwlo.) 

Supe que la soldadesca 
asaltaba vuestra casa, 
y al momento col'rl a ella, 
dispuesto a perder la vida, 
sefiora, en defensa vuestra ... ! 
Buscind~ inútilmente 
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recorrí la casa entera; 
y, cuando desesperado 
salime, en esa plazuela. 
miró correr una sombra ... 
La seguí, pero una puerta. 
entre Jos dos se interpuso ... 
:\las, vanamente lo hiciera, 
porque, ¿quién qu~ os haya. visto 
aun en sombra no os recuerda. .. ? 

JOSEFINA MACHADO 

¿Y a. qué vienes ... ? 

EL MULATO MACHADO 

¡A salvaros! 
A mí mismo me avergüenza 
que, sabiendo que mi vida 
la diese en vuestra defensa., 
en vez de buscar mi apoyo, 
cometieseis la imprudencia 
de, olvidada de quién sois, 
pedir un refugio en esta 
casa, donde vuestra honra 
su reputación arriesga. .. ! 

JOSEFINA MACHADO 

¿ Qué dices ... ? 
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EL MULATO MACHADO 

¡ Que si so sabe 
que estáis rcfugiaua en ella, 
YUC::;tro honor, uentro UC Ull féretro, 

y eu medio de cuatro velas, 
como un muerto, mi ::;cñora, 
va a salir por esas puertas, 
para servir de ludibrio 
y escarnio a las malas lenguas ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

(Irguiéndose con altivez .) 

Mas, ¿,cómo, dime, le atreves 
a inferirme tal ofensa ... ? 

¡Mi honra, como el Sol, ui::;ipa 
con :;u luz todas las nieblas ... ! 

EL MULATO MACHADO 

(Cun fingida hum1ldad .) 

¡~o os exaltéis, mi señora, 
que exaltaros no quisiera; 
y por la amistad que os tengo, 
pcrdonadme la. Ira nqueza! 
Si conocen vuestro asilo 
so ucsperlarán sospechas, 
que aunque vos las despreciáis, 
la gente no las desprecia ... ! 
¡Y a. veis como dar con vos 
no · muy difícil empresa! 
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Igual que yo lo he logrado 
puecle lograrlo cualquiera ... ~ 

bJ 

(Rt-Jr. arcand o [.1 int<ndón. 1· ntameatc , d j ndiJ ' ae r la , pat. b:as.l 

~uponcd que la. justicia 
del Rey hasta aquí pC'llclra 
para prender a Solí var. 
con l¡uicn tiene ,·iejas cuenta · ; 
y oculla. en esta morada, 
¿ c.ómo saháis Yuestru. honra 
si tal caso sucediera ... ? 

]O EFINA MACHADO 

(Comprcudi< ndo el peli~ro que la amcu.ua.) 

¡Dios, quo mira. nuestras almas, 
defenderá mi inocencia ... ! 

EL lULATO MACHAD 

¡Co n ft:r rn trenfc..l .) 

.:\las d lllumlo sólo mita 
y juzga las apariencias; 
y lo da ·, en el-ite caso, 
o:; acusan y os condenan .... 
Ha ·ia u11 pr sidio de Espaüa, 
agobiado de cadenas, 
a c•slas horas vucsllo padre 
por esos mares na \'l'ga. 
li uyeron YU slros parientes; 
confiscaron nt •::;lra hacieud¡¡; 

'u 'slra casa y vue::;lras JOyas 
·aq ueó la soldadesca; 



y sola y dcsampa.rnda 
os halláis sobre la tiena ... ! 
Yo, que libertad y nombre 
debo a la familia vuestra, 
que os aprecio desde niño, 
¿cómo no queréis que Yenga 
a arrancaros de esla casa, 
cuando peligráis en ella. .. ? 

JOSEFINA MACHADO 

(Con alth ez y r~;:oluci 5n ) 

¡Bolívar me prestó amparo, 
y a su valor y nobleza 
mi honra y mi vida confío, 
segura de que en la. tiena 
no habrá como él ninguno 
que la respete y defienda .. . ! 

EL MULATO MACHADO 

(Sin poder refr<'nar la pasión y los celos que le d"voran ) 

¡Bolívar ... ! ¡Quizás por eso 
la luz del alba no vea ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

(lr~uiéndose fic:.r>menle ., 

¿Le amenazas? 



BOLÍ\'ATI 

EL MULATO MACHADO 

(Tr•n>íigurado por el rencor.) 

¡ N o amenazo, 
sino cumplo una promesa ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

¿Una promesa. .. ? 

EL MULATO MACHADO 
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(Aproximándose m<ls, desgarr~ndo las palabra.s entre SIU oieft· 
te& y con los ojos centclleantee.) 

¡Señora. .. ! 
¿Vuestro orgullo no recuerda 
cuando, postrado de hinojos, 
esta pasión que me incendia 
se desbordó por mis laLios 
en frases locas y trémulas ... ? 

¡Vos, de mi dolor burlá.ndooo, 
os alejasteis risueña, 
diciéndome que me diese 
vuestro espejo la. respuesta ... ! 
¡Y yo juré, desde entonces, 
l humillar vuestra soberbia. .. r 
¡Y para humillaros 
haceros mía a la fuerza, 
y que la dueña del pardo, 
esclava del pardo fuera ... r 
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JOSEFINA MACIL\DO 

(C:ou todo el or¡;ullo y h fiereza de su c~tirp 

¡ E,;clavo, sella Jos labiof;, 
que aun sobre tus cm·nc,; llevas 
la cical.riz de la. marc..1. 
cnu que n. lus reses se hierra ... ! 

EL MULATO MACHADO 

¡Pues bicu; por esa:; scitalcs 
de ignominia; por la alrcula 
del látigo, los sudores 
y la sangre que vertieran 
seis generaciones mías 
en las crgáslulas vuestras, 
juro que, ·i uo mi esposa 
-porque n1i orgullo os tlc,;prc ia-, 
para. ludibrio:; mayorc::; 
habéis de ,;cr mi m<UH:eba ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

¡Y yo te juro que, antes 

de pasar por tal vergücnila, 
mi cuerpo diese a los perros, 
y mi alma al iufiemo diera, 
porque, a :;Cl" tuya, prefiero 
la condenación eterna. .. ! 



noLÍVAR 

EL MULATO MACHADO 

(G.1mb•nndo dr tono.) 

¡ Prnsacl hien lo qn~ decís, 
y darl nn momrnto trrguns 

a. VIH'slrn nllivc:r., y oíclmr, 
CJilf'l Pl ui nnr os i nlrrC''i:l ... ! 

JOSEFlt A MA liADO 

(Sci1Jl~ndok 13 purria con profundo dr · precio .) 

¡ Rasfnnfe tiempo l he oíclo ... ! 
¡Y Pte yn. de mi presencia, 

que tan sólo con mim.rtc, 

do oprobio y baldón mC'> llrnas ... ! 

EL MULATO MACHADO 

(Cor. sonri·.a feroz.) 

¡ \'u(>s(ra. honra estú en mis mn.nos, 
y pnrl iera d<'Slwrcrla ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

¡f.. dPbrrtc a. ti mi honrn., 

¡.n· fiNo vivir sin ella ... ! 

EL MULATO J\TACJIADO 

¡. nh·nr pucuo a vurstm paclre ... ! 

1 ?7 
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JOSEFINA MACHADO 

Que en sus prisiones perezca, 
antes que a Li la limosna. 
de su salvación le deba ... ! 

PÍO 

(Entrando pr ipitadamcnte por el fondo de la, alqu~ría) 

¡Señora, Bolívar llega. .. 1 
(Señalando ele nurvo al mulato la puez-ta de escape.) 

JOSEFINA MACHADO 

¡Vete, esclavo, si no quieres 
que en castigo a lu insolencia, 
a latigazos yo misma 
te arroje por esas puerta.s ... ! 

EL MULATO MACHADO 

(Saliendo tras de Plo por ¡a puerta; de escape, y volvién• 
dos~ hacia doña Josefina.) 

¡ l\Ie iré ... 1 1 Mas volveré pronto ... ! 
¡Y acaso cuando yo vuelva, 
me ofreceréis de rodillas 
lo que el orgullo me niega.; 
que las venganzas que forjo, 
ni el infierno las inventa ... 1 
(Sale Doña Jo<efina pcrm.1nece un instante apoyada e~ el 
~reo central, como fatigada del e;fuerzo, mientras por la puer­
tól del fondo Je l.t galerla penetran Bollvar y Zingarcllo.) 
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ESCENA XII 

DO!'l .\ JOSEF!t\A y S!MO:-<' BOl,lV.'\R 

BOLÍVAR 

¡ 1\lis amigos, del peligro 
salvos se encuentran, por fin ... ! 
¡Disponed vuestra partida, 
que es necesario partir ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

(Cou la voz aun sofocada.) 

¡ Con vos solamente parto, 
y sm vos no quedo aquí ... ! 

BOLÍVAR 

(Rep=>rando en la agitación de doila Jo;efha.) 

Mas, ¿ qué os pasa, mi señora ... ? 

JOSEFINA MACHADO 
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(Lntre¡;ándole la carta del mulato Machado, que aun estruja 
<'ntre su mano convu'sa.) 

Esta carta recibí... 

BOLÍVAR 

(Despu~s d., haber leído la carta a la lu1 drl farol.) 

¿Y hablasteis con quien In. firma. .. ? 
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JOSEFINA l\1ACHADO 

¡Y tales cosas of, 

qne es prPciso, clP Cnmcn!!!, 
esta misma noclH' huir! . 

ESCENA XIII 

DICIIOS y ZINC.A.R ELLO 

ZINGARELLO 

(l.ntrJndo pre• ip¡t.Hiomente por ].1 puert'l del fondo) 

¡Señor, la casa han cercado ... ! 

JOSEFI A 1\IA.CIIADO 

( .. \n•in•amente a Boli\'ar.) 

¡ IInyamos, sriwr, uc aquí. .. ! 

ZINGARELLO 

¡ Tom:non todas las purrlas ... ! 

VOZ FUERA 

(~.lit..·11tr~s 1l•m:ln r:c1n fuedf'~ ;ddJbona1o~.) 

¡En nombre rlPJ Hey. abrid ... ! 



~ 

J;úLÍV.\H 

BOLÍVAR 

,A Jotla J o:.cfiln.~ 
¡Pronto, pronto, mi señora, 
ocullao.~ en el jardín ... ! 
¡Abre las pnet fa~ ... ! 
(A Zing>rello.) 

JOSEFINA :\1ACIIADO 

(Dese pcradJmcnte, rnharas Bolívar la conduce al Í3'd(n y 
z.ngare!,lo s~ l e por 13 pucr(;l d~ c;cape.) 

¿.Qué haréis ... ? 

BOLíVAR 

(Con re,olución .) 

¡Salvaros o sucumbir, 

que indigno de un caballero 
fuera dejaros así... ! 
(EU.o •< oudta en el jarcH.1 del fondo, y Bolívar se :dela~ta 
re ; uelto hac1.1. el pro;cenio.) 

¡Está en el fiel la balanza ... ! 
Con mis deberes cumplí, 
¡y ahora, que Dios y el Destino 
cumplan sus leyes en mí. .. ! 

ESCENA XIV 

SIMON BOI.JV!\R, DON DOMI:-\GO ~10:-1 rEVERDE, EL MULATO 
!I!A<; HADO, eu,::>;A!:DU ~!t-RO, Ll!'\GAR.I::LLO, P!O y SOLDADOS 

Por la pünta d~ •·scJpe ap.ore~en ;\lonte,·erde, Bernardo Muro y el mu­
lato ~larhado, L'n p1qucte de soldados gturda la puerta y oodea a 

11 
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~lúr.trven!e Este ciñe banda de capitán general. Es a.lto, gallardo ~ 
fau!arrón. Et mulato ?-lach.ado P"~ce capilan r los soldados. z¡.,. 
gareUo pa>a al lado de Bolh ar, comu di:;puc;to a def,nderlc. 

DO:illiNGO MO. '1 E VERDE 

¡Simón Bolivu.r, uao~ pn·;:;o ... ! 

BERNARDO l\IURO 

¡Por traidor y uc ·leal 
habréis de sentir el IJ~so 

de la. justicia real, 
por \'OS tan vilipendiaua .... 
¡Por fin quedamos con él... ! 
(Rencorosamente, al mu)ato ~tachado. Bolll'ar perma.>e~e en 
el c<'ntro de la escena con lo • b1 azos cruzados ) 

DOMINGO MONTEVERDE 

(A Bol!var.) 

¡ Capitán, dadme la espada ... ! 

BOLÍVAR 

(Con irónica altivez.) 

¡ Capitán, no; coronel... 1 

BERNARDO MURO 

(Con iud;¡;nac¡ó·> .. 1 mulato .Machado.) 

¡ Con qué altivez l'!.lspondió ... l 



1' 

ROLÍ\'.\P. 

DOMINGO MONTEVERDE 

(C'on jactanciosa Eeveridad.) 

Si no fallan mis noticias, 
capitán de las milicias 
del Valle ele Aragua ... 

BOLÍVAR 

¡No ... ! 
¡ Coron<'l venezolano ... ! 

BERNARDO MURO 

¡Ya ha caído Venezuela ... ! 

BOLÍVAR 

!6l 

(M1r•ndo desdoñosamente, desde arriba abJjo, a Derna.d,, 
Jlluro.) 

¡ Cayó, pero me consuela 
que sabrá alzarla mi mnno ... ! 

DOMINGO MO TTEVERDE 

¡Sois alli\·o ... ! 

BOLÍVAR 

¡ SPrlo quiero ... ! 



'll·l 1'1: \ ( 1 ' () \ ''·' \ l.~I'F. .\ 

; C'nn 1::1 vida mnch:~c; n'rP~ 

fH' p:~gnn In:-: nlli\'N't'S ... : 

DO~!!,' ,O l\10. "1 E\'ERDE 

¡ C'apilán, rlallllw C'} arP.t o ... : 

BOLÍ\' .\R 

(U>~ o>n>,l 

1 Capitán, 110; cCia onl'i ... ! 
¡.\1 di<:tnr \ll•·slws nlit·ins 
a mi hoja de :;I'IYicao, 

no annnqut>i,., C''C' laurel.. .: 

DEP-NARDO l\Il'RO 

Al mulato ~lachac!o, 1r~mulo di! 1ra) 

· Al Lrnstc mi calma dnn 
ron tonta !Jaladrnn:ula ... ! 

DOMINGO ;\lO;'IlTE\'ERDE 

(Con -C\eridad tilll p<•der r frt n1·sr•) 

¡Coronel o capitán, 
C'nlrcgadme YUC'.·I ra e.-parl:t! 
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BOLÍVAR 

(~C'l···t :mr ,, c .) 

Yucs(l\lS c~rpituhi <.: iouc::; 

no me h impiden cciiir ... 
Dccidmc: ¿Por qué 1azoucs 
me la venís a pedir .. . ? 

¡No o:; la entrego. dvc Dio:;, 

porque a vuestra finna quiero 
-mirad si soy caballero­
uarlc má.::; ,-a]or que ,-o~ .. . ! 

DOMI 100 MONTEVERDE 

¡Calle c:;a lengua altanera ... ! 
j Vuestra capitulación, 
la. rompió vuestra traición ... ! 

BOLÍVAR 

¿Traición dccí · .. . ? 

DOMINGO MONTEVERDE 

¡ Y 11lanía ... ! 
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( ~ li r ;1 ndo ~c,- cr;unent,. a Dolh·.1 r. qu·! rc ::.Lt~ con altivez la. 
1 .ir·.d.•.) 

El que se acoge a una tregua 
para conspirar. ¿no amengna. 
su consejo <.le hidalguía ... '? 

¡ Y d"cidme, por Dio::; vivo, 
con toda sinceridad, 



puesto que soi tan altivo, 
si no digo la veruad ... ! 

BOLÍVAR 

· Y yo conte::;lar podría 
a vuestras imputaciones, 
que las capitulaciones 
no e lampé la firma mía .... 
1 Y e:; más; com·encido yo 
que el hacerlo nos desrlora, 
c~llifiqué de traidora 
la mano que la firmó~ 

DOMINGO MONTEVERDE 

(Sin po<kr contener su cólera.) 

¡ Jloderad vuestra altivez! 

BOLÍVAR 

¡ )li altivez no admite yugo ... ! 

DOMI. 'GO M01 TEVERDE 

¡Pensad que oy vuestro juez l 

BOLÍVAR 

'unca fué juez el \·erdugo, 
pues quien fuetza la balanza 



BOLÍVAR 

de la ley, en su provincia, 
no realiza una ju::;ticia, 
sino cumple una venganza ... ! 

DOMINGO MONTEVERDE 

¡ Las pruebas son abrurnantes 
en contnt \·uestra ... ! 

BOLÍVAR 

¡Y el jue>z 
dictó la sentencia antes 
de oir mis descargos ... ! ¡Pardiez! 
El sentenciar de antemn.no 
atendiendo al propio gusto, 
para \ ' OS es muy humano, 
y a mf me parece injusto! 

DOMINGO MONTEVERDE 

¡ Cese ya tanta locura 
y tan torpe obstinación ... ! 
¡·'furo, empieza la lectura 
del acta de acusación ... ! 
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mern.lrco Muro se cala las gafas, y a la lu¡ del farol M 
ci<pOnt· d leer.) 

BOLÍVAR 

(J1etetdt m!ole ) 

El t rabajo os ahorraré 



de un acto tan singular, 
porque de memoria ::;é 

cuánto se me va a imputar ... ! 
Se me acusa ante la Ley 
que, si€ndo noble y soldado, 
en armas me he Jevanlatlo 
contra España y contrn el Hey 1 
Y al que tal hace, el rigor 
del Código Militar 
manda al punto fusilar 
clo espaldas, como un traidor! 

Contra el fallo no proles lo; 
¡ya conozco mi condena, 
y con la frente serena 
a sufrirla estoy dispuesto! 
Ma~, a tal resolución 
se opone, por mi fortuna, 
yucslro nombre al pie de una 
legal capitulación! 

DOMINGO MONTEVERDE 

¡Se ha cumplido lo pactado, 
y mi piedad ha extendido 
un velo de paz y o!Yido 
sobre el crimen del pasado .. , ! 
Las viejas deudas ya están 
liquidadas, y son nuevas 
las que a liquirlar::;e van ... ! 
1\ri autoridarl tiene prueba:; 
concluyentes, según creo, 
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de que, bmlando las paces 
firmadas en San :\latco, 
,-os, con otros contumaces, 
para esta noche lramái ,· 
;dguna nuc,-a algarada, 
y las armas ocultáis 
en vuestra. propia morada ... ~ 

BOLÍVAR 

¡ !-3i ial acción suponéis. 
la suposición recojo ... ! 
¡Registrad a vuestro antojo, 
y así os conyenceréis 
de que a Yucstra Señoría 
,-il lauamcnte ha engañado 

el celo ele un torpe espía 
o la traición de un menguado ... ! 
¡Franca mi casa tenéis ... ! 

DOMINGO MONTEVERDE 

(Al mul.lto ~rachado y a lo; soldados que le . i,-ucn) 

¡ Pues la rasa registrad, 
y a todo· cuantos halléi~ 

en su interior, apresad ... ! 

lú<J 

(w mulato .\lachado, seguido de al:;unos soldadO", se áirg' 
l:~co.o h primera poocrt~ de 1' izquierda, y Bernardo Muro. 
con otro grupo, penetran en el fondo de )l galerfa, mientoa" 
l!IH•s l·u,lntos ~oldados 'igiiJn la puerta. d~ e~cap~ y rodea 1 
a :\!m'l{f'\"0 rde Do·{\·.:.r f)(TIIlllrtC'C"t" t"ll <1 ct.•:1tr'O de la e ;cena , 

;:<·mo di~puesto a defender el arro del fondo . Zingar~llo t<¡ 

apoy.o en d dintel de di .ho arco) 
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EL MULATO MACHADO 

(l'cnctrando en la prim~¡a puerh d • la izqut~rtla) 

¡Temblad, doi\a Josefina; 
ya no tenéis esperanza, 
que vuestro orgullo tNm;na 
doude cmp:ezn rni \Pnganzr:. .. . ! 

(ltunic~rucntc a Dolh ar .) 

Cerca del Guaira. irnp"ci0nl!!, 
en '·ano o:s ha de esperar 
rsta noche yueslra gC'nle ... 
~[a.:> yo iré en Yue~l ro lugar; 
y en prueba de cortesía, 
a quien tope eu la reunión, 
para haceros compañía 
mandaré a yueslra prisión ... ! 

BOLÍVAR 

(En eo rni,ruo wno.) 

¡ Buscacl esbirros mejores ... ! 
¡Torpes son los que tenéis ... ! 
¡Id, y os juro que hallaréis, 
en vez de conspiradores, 
los árboles ribereños, 
que en tul dulce munn,urío 
cabecean sus ensueños 
sobre las ondas del río ... ! 
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(Vu<.h"(On a salir los soldados, el mulato Machad" y Der· 
n~rdo Muro .) 

EL MULATO MACHADO 

(C.on deoesperad6n rec;ncentrada.) 

¡Nada enconlramos, por fin ... ! 
(Rcp.rando en el arco dd j~rdfn , y se!la.lán lo ;el·J a ~ion· 

tC\'C:Tdc .) 

¡ Sólo ese jardín nos queda ... ! 

DOMINGO MONTEVERDE 

(Al mulato )tachado.) 

1 Pues al instante, proceda 
a registrar el jardín ... ! 
(El mulato Machado, ·~ido de alguno• sol !ados, se dirige 
al j• rdin . Bolhar, desnudando la espada y empU11ando ~ 
pistola, se interpone. Zingarello se apresta a defenderle) 

BOLÍVAR 

(Con voz de tru~no, ama, tillando la pistola .) 

1 Aquí no se pasa .. ,! 1 Fuera, 
miserables ... ! ¡El que acierte 
a dar un paso, pudiera 
encontrarse con la muerte ... ! 
(Los soldados retroceden.) 

EL MULATO MACHADO 

(C'un un gozo infernal , impubando a los soldados) 

¡Entrad ... ! 1 Nuestra es la partiua ... l 
(Lo' sold-1dos intrntan avanzar do nu•vo , y Bolhar los <.On• 

úcno: con su espada.) 
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BOLÍYAR 

(;\ 1 mul•t•• :ll"chado ) 

¡Sólo a ti el paso le cctlo. 
y a van zar puede~ sin miedo, 
que no arriesgar{ts la. ,·ida, 
porq11e conoce mi mano 
los prestigios de mi acero ... ~ 

¡La esLocada al cnbal! ero, 
y el cintarazo al Yillano ... ! 
~Al intenwr avanz.lr d muhto ).taclndo, 1•~ cru a el rost¡ o 
UJI; el plano del <cero .) 

EL l\1ULA TO fiiACIIADO 

(R< •roc~di•·ndo, de un salto como unJ !bra heri 'a) 

¡Pendiente queda esta. cuenta, 
y a cobrársela me obligo ... ! 
¡Y aun más grande que ];~ afrenta 
habrá de ser el castigo ... ! 
(Cudndo Jo, sold rdo> se di pon•"¡ a acome·cr a E o'! ar, apa· 
n·c.:er! prccipitad:tmrntc, por la puerta d"' escape, don Fran· 
cisco de lturb<' y el marqués d· Casa León . Un gesto de 
, 1 Ont( ver el..: contl• nc a los sol el reJo .) 

ESCENA XV 

DICHOS, Du:-- Fl<ANCISCO DE ITURilE y EL 111 \RQI'ES 
DE CA<;A I.EON 

MARQU~S DE CASA LEÓN 

( IJá"ndu l cuc n1.1 tkl p·ligro dt- Bo'h-ar. y corriendo ha,·iJ. 
~.lontc~crrle.) 

¡ )lonieycrdc.,.! 
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DO,. FRANCISCO DL !TURBE 

JJEl<NAHOO MUizO 

¡Que se opone este insmgento 
a qnc registren su casa ... ! 

D0;\11.\IGO l\fO 'TE,.ERDE 

(Al m"rquis de Cos> L· 6n) 

.\le al~'gro qn<: estéis wcsentc, 
~eñor marqnés, porqtH' :1sí, 

Jisipanclo ntcs[t·o error, 
ya no exigiréis ele mí 
que mitigue l!li rigor ... ! 

MARQUtS DE CASA LEÓN 

Teuéis razón; es rerdad ... 
M a-< no llle doy por , cncido, 
y con mú. tesón os pido 
rk lllli'\'O su li!Jcrlatl. 

DON FRA :\'CISCO DE !TURBE 

(.',d. •·lnt;ílldo,• l:a i" :\fontc>tn.le.) 

También u. Su Scüotía 
yo le ofrezco, como prendas, 
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mi hacie~Lla por sus haciendas, 
y por su vida la mía! 

DOMINGO MONTEVERDE 

¡Ya nada os puedo negar ... ! 
¡ l\las ved que en armas alzado 
mi orden ha desacataclo, 
impidiéndonos entrar ... ! 

BOLÍVAR 

(~: uena, pero resueltamente .) 

¡Y aun en mi actitud persisto, 
y antes que pasen de aquí 
Yucstras gentes, ¡vive Cristo!, 
tendréis que matarme a mí... ! 
Pero ya que estos amigos 
se ofrecen como fiadores, 
quiero hablaros sin testigos ... 

DOMINGO MONTEVERDE 

(A todo,.) 

¡ Dejadnos solos, scño1·cs ... ! 
( lo dos sal, ll ror h puerta de csca.pe .) 

ESCENA XVI 

Sl:.\10!' DOUVAR y DO~U:-<GO !\!ONTEVERDE 



ROLÍ\'AR 

BOLÍVAR 

(,\e •!dndosr a :\!on·c,·ccc.IP, en voz b cja) 

~¡ una llama en vo · se fía 
y vuesll:o au.·i!io rcclaJUa, 
L'n defensa de f>Sa Llama, 

¿ t¡ué hieiera YUt:slra hitlulgu;a ... '? 

DOMil GO ;\1QNTE\'ERDE 

175 

(C.:ib.llltru an¡eute, romp.-cndi(nt.lo ~n todo MI \-alor el gi"s~o 
r.c Bolívar.) 

¡A nles qu la. descubriera 
ojo humano, ¡ vi ve Dios!, 
ht vida por ella diera 
como ibais a darla ,-os ... ! 
Obrasteis con honradez, 

y en prueba de lo que os tligo, 
os tiende mano de amigo 

PI que vino como juez ... ! 
ILc c<trccha la ma'lo.) 

Sólo, Bolívar, deploro, 
que ese ardiente comzón 
que tH¡uilatn. tanto oro, 
se entregue fiin 1dlexión 
a rebelde;; rn-0n tnra~. 

cuando, d(•nlro ue In. Ley, 

aun pudierais, fiel al Iley, 
',-ivit· a vu<.slras holguras! 

1 Y ahora N;cuchad un ronscjo, 
cuya pronta ejecución 
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a vuestro arbitrio la dejo ... ! 
¡Partid, sin más dilución. 
que aun cuando amigo<> tenéis 
en Caracas y en la Corte, 

Yivir aqní no podéis .. . ! 

¡. Par::t qué paí;; queréis 
que os extienda el pasapol'le ... ? 

BOLÍVAR 

Para Cnra~ao. 

DO !T GO MO l 1 E\' ERDE 

( LI~mandoJ 

¡Entrad ... ! 
(Pcn<tr.•n t~co , po: 1.. puert~ d · escape.} 

ESCENA XVII 

DICHOS. EL :\1ARQUES DE CASA LEON, DON FRANCISCO 
DE ll'IJRUE, DO:-! BE RNARDO 1\IURO, EL ~ll.L'\TO liiACHADO, 
Zll'\CARLl LO, PIO y SOLDADOS 

DOI\11 GO 1\IONTEVERDE 

( \ do,, Franci .ro de l turl>c y al nm.qo s de Casa Le6n.} 

¡ .\tünlo a 'ucstru:; razone!>, 
sin más averiguacionc · 
ordeno su libertad! 
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:\IARQUÉS DE CASA LEÓN 

1 :\Iil gracia s ! 

DOMI GO MONTEVERDE 

(\ 'olvi,'ndo <e a Bernardo ~[uro .) 

Bemardo l\Iuro: 
A Bolí,•a¡· un seguro 
extendNl, en atención 

a qut> Psfamo obligados 
por los servicios prestados 
al Rey y a. nuestra ación , 
decretando la prisión 
de :\[iranJa ... 
(Ilernardo :\Iur.:>. se sion1a a la mes.., )' se dispone :1 "~· 
crlhir ) 

BOLÍVAR 

Si ti poder reí rcnu su rcbe!dla .) 

¡A cambio de eso 
no acepto la libertad! 
¡Tomad mi e-spada ... ! Estoy preso; 
pot·que s i aprehendí, en verdad, 
a Miranda, me cousuP!a 
qtt~ no realicé la. hazaña. 
Pn beneficio de Esparia. 

srno f'll pl'o df' renezuela ... ! 

12 
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DOMINGO MO TEVERDE 

(Con ira y asomb o.) 

¿ Qué decís ... ? 

EL MUL\TO MACHADO 

(Con nncor.) 

¡ Cuánta osadia ... ! 

BERNARDO MURO 

¡Qué nuevas baladronaüas ... ! 

DON FRANCISCO DE !TURBE 

(A Monteverd~.) 

¡No haga vuestra señoría 
caso de cal:weracla.s ... ! 

DOMINGO MONTEVERDE 

(De>pués de un momento d" vadlaci{m, firma el pLcgo que 
}1;, extendido Bcruard" , !uro, r se lo entrega a Bolh•ar.) 

¡Ya Jo prometí, y os \'OY 

Pl pasaporte a entregar, 
porque palabra qu~ uoy, 
no la. puedo retirar! 
(Saluda, y sale seguido del nurqués de Cn>a Le6n, d•m Fran­
ci.scCJ de !turbe, Bcrn.trdo ~!uro, Zingar?llo, Pío y soLiaolo<. 
l'olhar ~e: detiene un in t"!nte j Jnt) n h. mesa, agobiado 
clr: dr,Jor .• La tun~ se ocolta, y por el :m:o del j:>.rdh apare" 
lll.rt tm<ut. tlvl'u Ju;tli. ~.) 



BOLÍI'AH 

ESCENA ULTIMA 

BOLI\'\R y DO.:'<A JO!;Ef'l'-:A 1\f.\CHADO 

BOLÍVAR 

(D~J.indo.t caer en el sillón d 1~ mesa ) 

; La patria qut> yo soñé, 
para siempre Ja perdí ... ! 
¿ Pot· qu(• tan ha jo rn í 

yo, que tan alto \'Olé ... ? 

; Soiíó nn cielo mi ambición, 
y c·s un i nfiNno d0;;pierlo ... ! 
¡Doblad, q11c la p~1lria. ha muerto, 

campo nas • le! corazón! 
Solo, con la fp perdida, 

sin una luz ni una Pstrclla, 
¿para qué qniero la vida 
si nada me resta en •lla ... '? 
{:•l~quinalment<' empuña una ptsto)a) 

JOSEFI A :\1ACIIADO 

( llt l<'niendo a ilolfvar.) 

¡ Alzatl allim la !Pnle, 
y luchad eun Jllft~ Pnlpf'iio. 

¡ .\lil'nlras ntc~lro pecho alientP, 
l:L patria 110 S!'l'Ú 1111 SIH'IiO; 

quo mm LieHe vuestro \'alor 
para a ·ombr:tr a la !Ii:;toria, 
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vuestra espada, qut> _es la gloria, 
y yo, que soy el Amor ... ! 
tLe estrecha ap3sionarlamrntr entre sus braz:o _;J n1i ntr.ts (\e; ... 

ri•ndc con lentitud el t~I.Jn . ) 



FIN DEL ACTO SEGCNDO 

ACTO TERCERO 

Telón corto, que rr:pre"cntd. rl corr~dor cxlc iJr d~ un1 t1en·ja de hacié ;-¡ .. 
d1 do ca ·.to, situada en el cami'lO re 1! de V.tl tl ci.l a Puerto Cabello. 
En el primer túm,nn, puctta ; l<it r.llcs de dlnplias hojas. Al (o~do, tres 
ar<..os dt~ g:n:e"a; tul•Jmn.l!; de mad .... ra Entre los arcos, un pretil de 
mctlia \':lrLl, con IJar(tllJ..ij:: lk m td ·r.L del misrno tam.11io y !lSi •ntos 
o1 amhos lado .~ de l.ts 'ulumn.ts. l'or el hueco d ... Jos ar.:os se d!·oisa, 
a. lo lc·jos recnr.~ndos.•· ''11 0'11hra:;; s·>brc ,..¡ añil pro~undo de. los cie'os 
cstrl'Jl,•dos, ll mo!c inJnCrha y (TC3tada del Barbttl-l glorioso en J..1s 
cr :-.w, ol.;~ct:ra.s. n..~mo carbonizados por l.t noche, rojean de: ve! en 
ruando, •·stn,mecitlo, r,or l.ts ráfag1s cid vicn'o, lo> resplandores de 
J;lo; fogat b Ud ejercí tu realista. Yigucría tosca y g1 u ·sa. Pavimentos 
de J,u!Jillo; y yacija;, cobtj~s y hamaca; por todos l,¡dus. Fusiks for­
mantio p; bL11on"'· l anzns apoy:ul •s contr' la harand 1 y J,¡s columnas. 
Cro tu e Lera:, y ~al k; ptndÍC"tHCd de 1 1:; muros . En el centro clo la es c. 
na una n c.,it<l rústica co1 cscahclcs a lus lo1do.;. Sobre d l~bleto d · 
].t Jr,(·sa, tintero y salvadcr.\ df' ba~ru coddo, un mtzo de plumaCJ do 
.;t,·t, tollo ck papel, pltll'l'i miluares y una larga ,-ela de sebo ~m. 
palmJua dentro de) cuell<> de un.t botella. Un gran farol, pendiente 
<t,· l a,co <-cn\rll, ,Jc-rr.Jtna cQmo un t mancha tenebrosa y sangTienta, 
al filtr.<r u luz mottccm.l ,¡ tr.1vé, de sus ,iJrios b<tmojos. Al levan. 
t ar~·' d l J,Jn , grupos pmtotC>cos de oh1<1dos anunan la escena. Unos 
de>eansan, aüormccidos, de l>r"ces, sobre el barandal del fondo, o 
t<ndid<JS oll•" U> col í¡as, al pie de ltS oolunutas. Otros conve1 san 
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y beben, entados Pn el suelo, junto a la puerta de la derecbOL. Al­
gunos ju.-gan a los dados, bajo el farol del arco del ce.ntro. Visten ca,. 

saca, a¡cules con , i1·os y bocama.ngas roj1s, calzones blancos ceñidos, 
con correaje; y pola.inas do cuero <unarillo. Tocan •us testas pelambro­
sas anrhos sc.mhreros de palma, cuyas ahs recoge sobre la frente un<L 
cscar.:J.p<:l..&. roja, azul y amarilla. Son negro3, indios, zambos, mestizos, 
"'"latos, pero predomina , sin embargo, el tipo netamente blanco de 
1":,- raza criollo. Todos ellos tienen un ni-e juvenil y alegre, que con­
trasta con Ir> desarrapado de su porte la rniserb. descolorida y la mosa 
de su indumentaria. Algunos, muestran aun )as cabezas entrepajadas 
y los brazo; ro cabestrillo por sus hclidas recientes. 

ESCENA PRIMERA 

MARI-JüA.·A <LA CA.'\TJNERA•, .!ATEO •EL SE~1I:-<AR1STA •, 

EL CABO TRUJILLO, TOM. S SANCHEZ, JOSE ANTONIO • EL 
ZAMBO '• AGUSTlN e EL MULATO •· Gt'ILLEN TORRES Y 
SOLDADOS. 

José Antc>nio cel Zambo>, Agust!n d Mulato• y d<>'i soldados juegan a 
los dad<>s. El cabo Trujillo, l\lateo ce! Semin1rista. y Guillén Torres, 
tres tipos netamente criollos, sentados junto a h puerta de la. derecha., 
beben a~uardiente en totumas, que Mari-Juana ula Cantinera.> va llc· 
na.ndo. Tomás Sánchtz herido y febril, reposa en un l acijo, junto ¡j 

la pu• rta do la. i~qui rda, con 1.1 cabeza cutrapajJda. Es rubio, ancho 
)' 1 UCrtl', LUr. Co¿ for\aJ"za ágil y tenaz do lOS labradores andÍl!OS. 

GUILLÉ fORRES 

1 Aguardiente, Mari-Juana, 
que mi voz se ha enronquecido, 
y a los godos un «conido» 
t<>ngo que cantar mai"tana ... t 

MATEO <EL SEMINARISTA» 

¡N o sé qué \' irtud le ha dauo 
el Señor al aguardiente, 



BOLÍVAR 

que hace al cobarde ,•aliente, 
y hablador al más callado ... ! 

MARI-JUANA 

Con lo , brlto '" j1rra. dojando de servir.) 

¿,Y con qué a pagarme van? 

!\rATEO «EL SEMINARISTA» 

(Queriendo abrJzarla.) 

¡Con ósculos, serafín ... ! 

MARI-JUANA 

(Rechatándo!e a empellones,) 

¡Quieto, señor sacristán, 
que yo no entiendo latín ... ! 

:\1.\fEO '< EL SE:\fiNARISTA» 

183 

'Cón ll<. amcnt<.· ind :gn 1d?, qu~riendo aproximarse c!e nue,·o.) 

¿Yo sacristán ... ? ¡ Qu6 osadía ... ! 
¡Ordenado ... !, Mari-Juana. 

MARI-JUANA 

(Re< halándole .) 

¡ Qué jactancia! 
¡ Si a tres leguas de distancia 
vais oliendo a sacristía ... 1 



MATEO «EL SEMINARISTA>> 

(Echándole el tufo a Mari-Juana.) 

Huele, y di111c a lo que huelo. 

MARI-JUANA 

(Cou repugnancia, dándole uu empellón.) 

¡Aguardiente! 

MATEO «EL SE::\llNARISTA» 

¡Irreverente, 
santíguate ... ! ¡ El aguardiente 
es el perfume del cielo ... 1 

(• 'ue>·as r isas <'n el grupo.) 

TOMÁS SÁNCHEZ 

(A ;llarí-.fu1nd. levJnt.1nd'> p TO amcnt~ u cab ;za entre. ajd•la ,\ 

¡Dadme agua. qu me abra:;o .... 
(G rupo d, a d re h 1 .e ' uclvc " To.ná.s para so·.or,erle) 

l\L\Rl-JUAN,\ 

IDt poni!.ndo>< a S ti r ror IJ puertd d· la d ·recba ) 

¡El agua voy a buscar ... ! 

MATEO «EL SEMINARISTA» 

IDetenitndole y llenando un 1 tntuma de aguar<' iente y dJ.n. 
t!osda a l\lari-Juana.) 

¡Llena de aguartlicnlc uu \·aso, 
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qu<; ya lo dice el caular: 
«l3cbcr aguardiente puro 

m unJan las antiguas leyes ... 
¡ Que beban agua lo;; bucye::;, 

que tienen el cuero duro ... ~» 
(Todo.; 'udvcn a tci ·.) 

MARI-JUANA 
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(Apro,illlándo.e soltcit.ltn~ntc "' hc1ido y d.iudol; la totuma. 
J om.i~ 5ánchcl ~e in- -vq•or·l e on tr.lbaj•l y bebe f~briln1entc. 
~!ateo ·el Semin.ri tt y GuiUén To re' s~ ap•oximan taT.bitn \ 

¡No puedes tenerte en pie ... ! 
1Lo tom.J. las manos al retirarle la totum1.) 

¡Tienes fiebre ... r 

TOl\IÁS SA l'<CIIEZ 

(h¡;ui~odos~ <n un c,fucno r¡u: stl•a a l.t 'i,ta) 

¡Me da. ignnl... ! 

:\L'\ fEO d':L SE:'I!IN,\RJSTA•> 

!:>t.blt.'méndo!t" Jr¡i.:ntru.;, ti hctidv Lcl>•_! ausiosJ.mcn·e.) 

~i e;:; tú::; cu(enuu, ¿por qw·· 
no le ha-¡ itlo al lw::.pilal '? 

"l O~rAs SÁNCliEZ 

(f:.e"t.imJndosc .J 

:"lfiuüra~ un fut.il yo pueda. 

en mis lll<tnos sostener, 
nnceda 1 qnc :suc du, 

cu mi p 1esto me han de c.:r, 
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aun cuando para ~nmplir 
con lan sanl<t obligación, 
<UTa tras tenga que ir 
detrás de mi batallón. 
¡Cómo quieres que me Yaya. 
mis heridas a curar, 
si mañana va a empezar 
nuevamente la. batalla, 
y en ella estoy decidido 
a devolverle a Jos godos, 
con grandes réditos, todos 
los golpes tiUe he recibido! 

GUILLÉN TORRES 

ira a ser dura la pelea, 
pues con cinco mil soldados 
valientes y bien armados, 
:J f ontcverdc nos rodea ... ! 
, Terrible :,crá el a:.;cclio 
que vamo:; a resistir, 
y u o queda otro t cmedio, 
quo triunfar o sucumbir ... :! 

TOMAS SÁNCHEZ 

¡Esta lucha nncra gloria 
a. nuestras armas dará, 
que donde Bolívar va 
le precede la victoria ... ! 
¡ Y que lo digan si no 
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Niquitao, los Horcones, 
Teguanes, y cien acciones 
donde su genio arrolló 
a las huestes del tirano; 
y en nueve meses apenas 
dejó libre de cadenas 
al pueblo venezolano! 

MATEO «EL SEHINARISTA» 

¿Y cuándo entraste en campaña? 

TOMÁS SÁNCHEZ 

Dwde Cucuta... Tenía 
una hacienda en la montaña, 
tan pingüe, que producía 
con holgura mi sustento ... 
Cuidaba la s mentora, 
cuando, desplegada al 'ieuto, 
nuestra glorio ·a bandera 
cruzar de repente Yi; 
y dejando abandonado 
en los surcos el arado, 
t.ras la bandera corri, 
dispuesto a porder la vida, 
o a daJ.1ne muerte yo mismo, 
antes de verla abatida 
a. los pies del despotismo ... 
¡De vivir entro leones, 

187 
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tambión me torné león ... ~ 

¡Tomé parte en veinlc acciones ... ~ 

Fué una hazaña cada acción, 
y una herida cada hazaü.a; 
¡y en mi cuerpo hecho pedazos, 
Ja historia de esla. campaña 
la lcngo escrita a balazos ... ! 

MARI-JUANA 

(L ntu iumad' .¡l;radudolc.) 

¡Bien merece este valiente, 
por su amor a la bandera, 
que le d6 esta. cantinera 
olro trago de aguardiente ... ' 

MATEO «EL SE!IliNARISTi\)> 

(A ll[ari·JUlna.) 

Pue::;lo que la heroicidad 
es el único soslén 
de tu generosidad, 
dame a mi un trago también, 
porque he sido un héroe, Juana! 

1\Ii\RI-JUANA 

{1\itnuosc y ••rv•cndu agu.tr<h~nt< a los trts) 

.:\la::;, dí me, ¿cómo ha::; Lrocatlo 

por las galas de soJLla.tlo, 
el manteo y la. solana. .. ? 
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En el Tachi1a iba yo, 

mt primera mi. a a canlnr, 
cuando Bolívar ntró 

l'On ;:;11.., tropas a 1 Jnga r·. 

Desde ~u blanco cot·cp), 

qn<' trmblnban apiñarlo.., 
dr> <'ntu,;ia~HH> ett 1m no dP {•1, 

y hasta. ,.¡ potro rPiinchah:~. 

n·rnP!I;t al viPnlo la r.rín. 
porquP . u voz rp-;ona hn. 
romo ,_¡ fnN:l un clarín! 
A,-í Bolh·ar dP ·ía: 

- ; ::-;uldado: r, publ icano ·, 
lac; armas lihNta<lora<.; 

que con tanta biz:-trría 
rmpnidti,; rn \ ucslr:ts mano::l, 
1' splallf[('('Pll \'Pn ·etlom,;! 

; En do,.; mr:es d campait:l.' 

prq~onatl vucsl ras haza itas ... ! 
Y ·pero r¡nc 011 la trrccm, 

qn' comienza rn <'sl· insl:-tntc, 
<'On hri'Oico frcnf',í 
nut ·Ita glnrio,.;a handc·r:1 

halm'·is d<.' llf'\·ar l1 iunl'a11lc• 
al país dondP n:-tl'Í ... ! 
¡A C':-trnc:-t "'· .. ! Y lo mi "filO 

f[IIP ¡jp infif'JP: Jos CIIIZ:tflO~ 

liht':li'Oll .lPIIl :tl•'n. 
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la cuna del Cristianismo, 
¡vosotros, nobles soldados, 
id a redimir también 
la generosa ciudad, 
cuna de la Libertad ... 
Por su acento alucinado 
el breviario olvidé, 
vestí €1 traje de soldado, 
y a sus huestes me agregué. 
¡Desde entonces, ).Iari-JuanJ, 
en tierra venezolana, 
si echas cuentas, y son buenos 
tus Cálculos, hallarás 
que hay un patriota más 
y un seminarista menos ... ! 
(Todo> rlrn . José Antomo rel Zambo., Agus t!n •el Malatot 
y lo> • nldados dejan de jugar y se aproximan al ¡rupo.) 

JOSÉ ANTONIO «EL ZAMBO» 

1A 1\lari-Juana.) 

¡ jfari-Juana, unas maracas 
y un (cuatro) para cantar 
al estilo de Caracas ... ! 

AGUSTÍN << EL MULATO» 

(A Mari-Juana .) 

¡,Quieres conmigo bailar 
un joropo, :\Iari-.Tuana? 
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MARI-JUANA 

¡El baile apenas diyicrle ... ~ 

¡Y quién sabe si mañana. 
bailaremos ron 1:t rnue>rle>! 
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(Entra y •ale rápidamr nte por la puerta de la de,e ha. Trar 
dos n,a rara' y un cuatro. Lo.< soldados se apro.dman y for­
man corro, Dos de e:Jos tocan las maracas, y ]o>6 Antonio 
·~! Zambo, pul;a d cuatro, y entr~ las risas y la algazara dc­
todos, en med1o del rorro, ;\lari·Ju:J.Oa y Agustín ce! Mulato• 
crnpiczan a tejer lO> primeros compases del joropo: una dan­
z.L que con;undc en !:U'Spiros, sah·aji<limO ; africanos, gr~ia es· 
¡.t·"\o!a y langm<l~es criollas.) 

MATEO «EL SEi\IINARISTA» 

(:1-.kntra; h par<·j" danLa.) 

Con la cabeza de Bobes 
rlos tolumas voy hacer 
p::tra que Fernando Séptimo 
en ellas tomé café! 
(H e.ucna de pronto un redoble de t tmbores. La mú•i ·a cesa, 

todui los soldado corren a recoger su, armas ) 

ESCENA II 

DIC!lOS, DO'. VICL,IlE CA:I!PO-ELIAS, F.L CAPITAN 
GU:I!ER'>l~D(l LOP"Z y EL ~tlJLATO M<\CH\00 

Por h puertJ. tk la derecha aporc,en d coron·l don Vicente Campo­
EH·.-, ti capit.ln G~t~.tcr,indo López y d muhto ll!achado, de ofho..l 
do p:uriota-.. E~tf" último penetra en\ u ello en su cobija., como f'n una 
capa, y e o• a d al~l U(·l somLrero c-aíd.t sobr~ lo,:; ojns. Los soldarlo' 
se cu. dr11 1. 
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DO. ' \·ICEXTE CAl\fPO-ELÍAS 

(Al ca¡ itán Gumcrsindo López .) 

Rde\'ad }::t<; avan:wcl::ts 
y :mmenf acl los centinelas; 
y que a mansalva fusilen 
a qnif'n no clé el santo y st>iia! 

CUl\IT:RSI~DO LÓPEZ 

Del manco de Tocowgua, 

¡, qnP hacemos? 

DON VICE~TE CAl\fPO-ELÍAS 

Lo que se ordena. 
La Ley él e Trnjíllo: ; Ahorcarle ... ! 

EL MULATO 1\IACHADO 

(l r.terdnkndo ton htcnción .) 

Coronel, es buena presa, 
pues, según dice la genll', 
tiene más oro qu' pesa ... ! 

DON VI E . TE CAMPO-ELIAS 

(Al c:ty.itin .) 

; Pnes pf'<;a!ll(' , y si mañana 
Sil peso en oro no <>ntrega, 
antrs que C'mpiece el tomba!e 
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que se cumpla la sentencia! 
{A un:t iudicac ió 1 de Camp"·Eil.ts deofthn loo sollados por 
la puena de la derecha, c.:n cuyo dintel, como espera-,do 
f.rdc ne,, p. nnantce el cabo Trujillo.) 

GUMERSINDO LÓPEZ 

¿ 1 Jo,- demás pl'isionNos? 

DO VICENTE CAMPO-ELÍAS 

1 Con u cridad.) 

¡ Capitán: Tened en cuenta 
que prisioneros no deben 
existir en esta guerra, 
y que a la patria traiciona 
quien da asilo a la clemencia. 
¡ ~lontad un cuerpo de guardia 
con lo mejor de la fuerza, 
que BolínU', esta noche, 
,-iene a dormir a esta hacienda ... ! 
Dadle l'l mando de esa guardia 
al oficial... 
1 ~u1ahndo ~1 mul.ito ~lacb. do ) 

ir quo sean 
cumplimenlaua, mis órucnes 
an[N; que Dolívnr Yneh·a! 
(Sal•' ¡>oJ la pu"¡ta de w d.,re.!Ja.) 

JJ 
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ESCENA III 

I:L 11UT.ATO ~L\Cll \DO, EL .\PITA~ GDlER:SINDO L lPE.~ 
Y EL CABO TRUJILLO 

GUMERS!NDO LÓPEZ 

(Por Campo-Eiías,) 

· Este español es ll0 hierro ... ! 

EL MULATO MACHADO 

¡Es un hombre de nnn. picz~t ... ! 

GUMERS!NDO LÓPEZ 

De todos los españoles 
que siguen nuestras banderas, 
es, si no el más valeroso 
-porque aun Villapol alie-nta-, 
el que más lenn7. y rluro 
en esta lucha . e muestra! 
¡ Jlc voy a cwnpl ir sus ónl ncs ... ! 
(S>~ IiuHio por la pu•rta de !.1 dere ha .) 

EL MULATO MACHADO 

¡Aquí espero yo las vuestras! 
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ESCENA IV 

:CL :IIULATO ~IACT!.\DO r EL CABO TRT:fiLLO 

EL l\lULATO llfACllADO 

(Cvn voz s orJa .) 

¡V cnganza, por fin llegaste, 

que a aquél que tiene paciencia 
y sabe esperar su hora, 

todo en el mundo le Uega ... ! 
El suplicio do tu padre, 
(OirigJénd<>se al cabo Trujill<>. y tom·;ndolo viole'ltament•o por 
e. brazo.) 

¿vengar, Trujillo, desea.s ... ? 

EL CABO TRUJILLO 

(-.:omo enloquecido por el recuerdo.) 

¡ Cuando en mitad de la plaza, 
junlo a la crnz de la iglesia, 
mi-:; ojos \·ieron del tronco 
separada su cabeza, 

tomándola entre mis manos, 
y amba~ rodillas en tierra, 
mientras mis labios cerraban 
l'W:i pupila::; cntreabierlaB, 
¡juré, por Di~ y d infierno, 
lomar vengam:a que llicienJ. 

gruñir de miedo y de cspanlo 
a lo:; tigre::; <le la · selvas ... ! 
Una ley, la de Tmjillo, 
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íué causa ele su condena, 

i y la firma de Bolíyar 

esa ley tle . angre llc,·a ... ! 
1 a JJolíyar, d~tle entonces, 

mi {Noz 'enga11za acl'clw, 

como acPchan Jo::; caimanes 

en la corriente ::;u pre:;a: 

cJ cuerpo oculto en las aguas. 

y sólo lo:; ojos fue1·u, 

como dos llamas de! otlio 
que en la sombras zigzaguean ... ! 
Y vienclo que mi ,·enganza, 

de lejos difícil era, 
me uní con los insurgentes 

para espiarle de cerca, 

y hallar ocasión propicia 

en que mi rencor pudi.•ra. 

como víbora, que, cauta., 

se desliza cntr<' la hierba 

' 1ler en él las ponzo1ias 
que <'n sus entrañas Pncierra.n. 

EL MULATO MACHADO 

¡'Dale ya gru.cia:; al ciclo, 

que la oca«ión nos pr•!.Sc.lla. 

de que· \'cnguc:; a tu padre, 

y yo castigue mi afrenta 
pup.;:¡ Bolí,·ar, c::;la !lOCll ·, 

solo a nuestro :uhitrio r¡neda ... ! 
¡Tú \'Cnga a tu padr , y yo, 
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de un tiro mDto dos piezas, 
saciando Pn él mis rencores 
y mi ycnganza en ella ... ' 

EL CABO TI UJILLO 

¡Pero cloñ,l J oscfina ... ~ 

EL MULATO MACHADO 

¡De Bolívar no se aleja ... ! 
Con él ·alió de Caraca., 
Desemba.rcó en Cartagena; 
y, cual su sombra, le siguE>, 
en once meses ele guerra ... ! 
Cuando lo supe. pcclíle 
a l\Iontcvercle licencia 
para, en calidad de espía, 
incorporarme a las fuerzas 
patriotas... ¡ Y hace dos meses 
que combato al lftdo de ellas, 
soñando siempre encontrar 
una ocasión como ésta ... ! 

EL CABO TRUJILLO 

Pero, dí me: ¿y si Bolívar 
a reconocerle llega ... ? 
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EL MULATO MACHADO 

¡ l!n suplicio más lerriblc 
que el de tu padre mo espera ... ! 
::\fas, nada gana en el mundo 
quien nada en el mundo arriesga. .. ! 
Además, para evitarlo 
ya tomé mis providencias! 
Tú te quedarás al frente 
de la guardia cuando él ,·enga ... 
Yo al campamento realista 
avisaré el santo y seña, 
para que, cuando se apague 
este farol, nos sorprendan ... 
(Se1í alando el farol del arco del centro .) 

EL CABO TRUJILLO 

Mas, si Bolivar se salva ... 

EL MULATO MACHADO 

Trujillo, ¿acaso tú piensas 
que pueda temblar mi mano 
cuando el corazón lo hiera ... ? 

¡Con la lnz de esa farola 
se apagará su existencia. 
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EL C,\BO TRUJILLO 

:\la , si tú le das ht muerto, 
n mi venganza. ¡,qué d<'jas ... ? 

EL MUL TO 1\fACIIADO 

¡Si me falla el primer golpe, 
puedes darle cuantos quieras ... ! 
¡Tú C'lcárgate de la guardia; 
Jo cl<>más es de mi cuenta ... ! 

EL CABO TRUJILLO 

M a , ¿,qué harás ... ? 

EL MULATO MACHADO 

Con el pretexto 
de mudar los centinelas, 
a la, tropas enemigas 

YOY a dar el "anto y seña ... ! 
ruando él llegue y se retire 
n d<>. cansar, esta hacienda 
con gente de confianza 

rnutelosamente cercas; 
apagas esa farola, 

y, entonces, en las tinieblas, 
renlizarán nuestras manos 
lo c¡1H' ahora r.allan las l<mguas ... ! 

109 



~00 FIL\ \"l 1:<1'0 nLiu\ESPEs.\ 

(Se \"U<'Iv.: n e~cuchor un redoble de tambore<, El cab·~ Tm­
jill<> se asoma al arco d· ·l centro.) 

EL CABO TRUJILLO 

¡A caballo, con la dama, 
Bolívar hasta aquí llega ... : 

EL MULATO MACHADO 

¡ Gracias, cielos, que la hora 
de mi venganza se acerca ... : 
No olvides lo convenido; 
me marcho, que el tiempo apremia, 
y no quiero que perdamos 
una ocasión como ésta ... ! 
(Saln prec ipitadamente p or la puert> de la izquierda, micn­
tr~s el r.1bo Trujillo se dirige h'\cia la de la derecha .) 

ESCENA V 

D0::-1 VJCE~TE CA\IPO-ELI \S Y El. CADO TRFJILLO 

DON VICENTE CAMPO-ELÍAS 

Entrandu p01 la puert.i d• la derecha El <·abo e cu .l<l'll ) 

¡,Y el oficial d<' guardia. .. ? 

EL CABO TRUJILLO 

¡ Entregóme el mando, mientras 
en Jos puestos a\·anzado 
releva :1 los centinelas. ,.' 



DOLÍ\.\ H 

DO". YICE. "TE C\.'\fPO·ELÍAS 

El gcnernl lw lleg:Hlo ... 
Tomad \'Uestras proYidcncias 
pant que. mientras de. cansa, 
nadie a importunarle YCilga ... ~ 

EL CABO TRl'jlLLO 

¡ Ya n.rei~, mi cumantlantc, 
como mi kaltad lo rcla ... ! 

DO r VICENTE CAMPO-ELÍAS 

i Que nauie, sin orden mía. 
cruce t>l umbral de esas puertas ... ! 

EL CABO TR U J ILLO 

¡En todo serán cumplida , 
señor, \'Uestras adverlencia!:i.,.! 
¡.Algo m á queréis ... ? 

D01. VICE:OHE CAMPO-ELÍAS 

¡~o, idos 
a distribuir la fuerza ... ! 
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!Sale el r tbo frujillo. d~<put'5 d•, saludas militarmente a (am­
po El'a., por la pl'erta de la derecha.) 
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ESCENA VI 

)OSEFI:\A ;\fACHADO, SIMON BOLIV,\R, ZING.\RELLO 
l' DO:-;; YICF:\'TE C.\ trO-ELIAS 

Po:· la purrta dr la izqui~rda aparecen doña Jo>efina, S.mó" B·.llr•·ar 
l' Zingo.rcllo, C>lc íiltimo en tr.•j! do oficiaL 

DON \'ICEN1 E C i\ 1\[ PO-E LÍAS 

(Salucl~uUu a f!o!í•:.u t: :n, Ii án:Jo ~e (;C. tilmcntc an·~ do ia 
Joscfma.) 

¡General...! ¡ Scilora mía ... ! 

BOLÍVAR 

(E,trcchando la mano do Campo-Elí.;s) 

¡Don Vicente, alojamiento 
por esta noche os pedimos ... ! 

DON VICENTE CAMPO-ELÍAS 

¡Gran merced me hacéi::; con ello; 
y sólo, scitor, deploro, 
en tan críticos JHomcnlo~, 
el no tener un alcázar 
para poder ofrccéro~lo: 

BOLÍVAR 
• 

¡,Qué tal lafi tropas .. ,? 



DON VICENTE Cl\l\iPO-ELÍAS 

¡Ansiando 
conquistar Jam·cles nueyos ... ! 

BOLÍVAR 

¿Y están bien municionadas ... ? 

DON VICENTE CAM:PO-ELÍAS 

¡ :'lfuniciones no tenemos ... ! 
Mas, teniendo el enemigo, 
¿quién se preocupa por eso ... ? 

BOLÍVAR 

Antes de dar la batana 
-pues el caso es grave y serio-, 
escuchar las opiniones 
de algunos jefes deseo ... 
Convocadlo · vos ahora, 
que aquí mismo to~ espero. 
A Girardot y a. Urdaneta. 

DON VICENTE CAMPO-ELlAS 

¡ J\Ii general, torno prE>sto! 
(S~ luda y ~al,. por 1.1. dere< h~) 



ESCENA VII 

SfMON Dúl.l\"AR DO:;:\ JOSEFl:-IA MACHADO y Zll'\G r\R ELLO 

BOLÍVAR 

(.-\ Zingare lo J 

Los jinetes de mi escol(a, 
qul' todos €Stén dispuestos 
para partir, porque antes 
que la lucha dé comienzo. 
dejar a doña Jo: fa 
en lugar eguro quiero! 
Con el mando de esa escolla, 
a tus lealtades entrego 
la prenda de más valía 
que en este mundo poseo ... 1 

ZINGARELLO 

"\unque ~er depositario 
de joya tal no merezco, 
confiármela podéi. , 
sr-guro que Zingart'!lO, 
por homarla y defenderla , 
la vida diera contento ... ! 
Por lo demás, vuestra escolta 
siempre, para todo evento, 
la encontraréi prevenida, 
porque en estos duros tiempos 
de sorpresas y traiciones, 



du peligt o, y de riesgo, 
Jo,_ tfllt' o: e u ·1 odian, HO deben 
('0!10CI'f, gc>ñor, <'1 . UPÍÍO ... ~ 

BOLÍYAR 

¡Eres valiente y astuto ... ! 

zr, GARELLO 

¡ Pien::;o mal, y ·i mpre aci •rto ... ! 
Soy romano, y lo romanos, 
por instinto, conoceltios 
el veueno que da muerte 

! fa lrica. lJU~, a tiempo, 
con sus ,-irtudes anula 
los efecto!:> del veneno, 
porque del Mal y el Bien somos 
y fui m o:; .·iempre maestros ... ! 
; Dormid tranquilo, s üor, 

:;i nn tomano os vela el sueño ... ! 

BOLÍVAR 

E::.cuchá.nclutt.>, mi c:;pirilu 
se torna {irnw y sereno, 

y más dueilu de "1 mismo, 
C'wd .·1 en tu \'Ol /ing111ello, 
::;u f'. p(>ri ncia el \ 1 jo ,\[wHlo 
)1' infiltr:J:-P al )lnndo . ·uen) ... l 
• larcha ~ cuu1 lir mi. nwnri:lii)S, 
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206 l~R.\~CI CO YILLAESPESA 

que agradecido te quedo, 
poi" las finas atenciones 
y la lealtad que te debo ... ! 
{Sale Zing:u-ello por la puerta. de la derecha . Dalla Jo;efina 
Machado, que ha permanecido reclinada en el b1rnnJal del 
are<> del centro, como nb;orta en e) misterio d~ la noche, se 
1 ueh·e lentamente hacia Bol!var .) 

ESCENA VIII 

SI:II0:-.1 BOLIVAR y DO:«"A JOSEFINA MACHADO 

JOSEFINA !\fACHADO 

{Con voz r< >uelta, avanzando hati.. llo)fvar .) 

¡Yo no parto esta. noche ... ! 

BOLÍVAR 

{Siu poder vence• >U" graves prto,upaciones.) 

¡ Qué locura .. . ! 
¿Tú no sabes que va a ser la jornada, 
como ninguna, peligrosa y dura.. .. ? 

¡Tres mil hombres nos cercan ... ! 

JOSEFI A MACHADO 

Mas, tu ospada, 
para de lauro: coronar tn frente, 
y con sus hecho:> a ·ombrar la Historia, 
~abrá. romper el cerco y nuevamente 
ha de abrir;;e un camino: ¡el de la flloria ... l 



l:OLÍI'.\!l 

BOLÍVAR 

De Espai1a al en emigo lt' han llegado 
refuerzos .. . 

JOSEFINA MACHADO 

(Co" alt\cz.) 

1\Ias, ¡ Bolíval' no ha contado 
• jamás sus enemigos ... ! ¡Sólo sabe 

atacar y ,-encer ... ! 

BOLÍ\' AR 

¡ El caso es grave ... ! 

JOSEFINA MACHADO 

¡ Pue:; po1· ser graYe el caso, aquí me qnedo, 
como espe¡o y ejemplo del soldado, 
no vaya a murmurar algún menguado: 
-¡ ,\ la lucha Dolívar titne miedo, 

cuando aleja a sn amada dr 'iU lado ... ! 

BOLÍVAR 

:\las, ¡ \'CU qnc no hay cuarteL..! Y ·i l~t suerte 
mañana 110.'> nrgas!~ sus ra,·ores, 
¡no tc·ndrán compas ión lns YPnccJores ... l 
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JOSEFINA ~lACRADO 

¿:\ra:-:o no !'/(•ntí silbar la muerte 
a tu lado, en diez m··scs de campañas, 
f;Ün que palideeiNa mi !"emblante, 
ni temblasen ~iquiera mis pestañas ... ? 

Desde Ca1·aca;;, con pasión de amante 
y humildades de sien·a, ¿no he seguido 
tu é.·odo de esperanzas y dolores, 
dándole, en la ilusión llc mis amores, 
para hacer tu de;·tino más florido, 
toda mi vida, lra.n ·formada en flores ... ? 

En horas de amargura y asechanza, 
cuando todo perdido parl.'cía, 
y hasta era un imposible la esperanza, 
¿no compalli couligo la osadía 
de soüar una patria sin cadenas, 
libre como los comlon·<: !andinos ... ? 

¡!\lis pies sangraron todos tus caminos ... ! 
Desembarqué contigo t•n Cartagena, 
y a.<>istí, (·o el JonHn d•·l .\lagdalena, 
al bautismo inmortal t1.-l pu.ll'iotismo ... 
Galopando a lo:s bordl's del abismo, 
le YÍ cruzar las cqm)Jt·es tl<> los Andes, 
¡y Jo, Ande parecen meuos granue· 
;mtc la excelsitud ele tu lwroismo ... 
Despu(·s, con tos lropdes U•! ecnlauros, 
la sien ceñida de inmortal'.:' lauros, 
to ha coulcmpla<lo, ea r:\.t~1::.is mi auhelo, 
resucitar en Cucula y T¡¡guanes 



noLí\·.\n 

el mito inmemorial de los titanes 

que t•scalaron la cúspides dPl cido, 
para 11rrancar con su · potentes manos 

el rnyo que fulmina a los tiranos ... ! 
A 1u lado, r or bosque-> y monl.:tñas, 

y en la pn7. infinita ele los llanos, 

en diC'7. llH'SC''> dP homéricas hazañas, 

tP vi retar inr1ómito a la ~ uertP 

y ,·cncN lo .~ peligros cHr.:t a cara ... 

¡Y lP besé la mano qu firmara 

en Trujillo la Ley ele <1ucrra a l\Iucrle, 

porquf' c. un reto audaz e u s.:t ngre escrito, 
que nohlcnH'nte, y a la !u?. del día, 

arrojaste a la faz del infinito, 

para inmortnlizar tu rebPldía ... ! 
Yo vi la. patria desangrada y muerta 

en C'l mfl .· duro oprobio sepullada. 

l\Ias, de pmn{o, tu ,·oz clamó irritada, 

igual que Cristo a Lúzaro :-¡ De:pierta ... ! 
Y al golpC'ar . n tumba con lu e. pada, 

se a}JJió la tumba. y ele ,;u tumba abierta 

voh·iú a :;urgir la paü·ia inmaculada 

en un llU<'\ o y feraz resurgimie'Ilto 

de libertad, de amor y primavera, 
dcsplcg:Ulclo a las ráfagas del \'ien!o 

la gloria tricolor de -;u bandet'a ... ! 

BOLÍ\'AR 
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(Que h1 i lo "" ,J ; án<.lo ;~ con b t'mbrilgucz hPtOica de las palabrap 
tf,.,. doi'ia jo;etin l, 1.1 e · r~.·ch..l .1pao;ionadam nte f'ntre SU.i brato'J) 

11 
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¡Aquí te qtu~darás ... ! ¡Y aunque arrecia"a 
el uniycrso entero en contra mí:1, 

si esa ,•oz en mi oído re ·onara, 
al universo enlero ,-ene el ía. 
Sólo la. glolia y el amor redimen 
el tetlio insoportablo d0 la ,-iua. 
(Be>áncoh con apasionami ·nto.) 

¡Y amor y gloria por tus labios gimen 
una salutación dP biPm·ertida ... ! 
¡Gloria y amor Ynestra embriaguez sagrada 

ofreced a la par al labio mío, 
que el mundo, sin la gloria, e.->lá ,·acío, 
y fuera del amor no exde nada ... ! 
(Pcrul:"l.'lf:'u n w1 in-~ta. t · ab¡ .. l:t3do-; bnj J d ar._o dd centro, bcUi:n. 
dese d ahoa por lo• labios. Zingarello aparece en el di:~tel de 
la puerta d""....::rt-, ha. Al rumor d~ los pasos, lo.:; amantes se s"!· 
paran. Bo:tra1 se ad~lant« al encucmro uel recién Jlogado, micn· 
tras do1h ] osefina :lfachad pcrnlanece recHn~da en. -:~ barandal 

del ar,·o del centro.) 

ESCENA IX 

DiCHOS y Zl. 'GARELLO 

ZINGARELLO 

Aquí se acerc4'ln lo::~ jt'fc::; 
que por vos llamatlos fueron ... 

BOLÍVAR 

¡ Zingarello, a la 5Citora 

condúcela a su apo'ento ... ! 
(OOii,\ Jo clin.t • ap• xrma.) 



TlOLÍ\ •. I.U 

JOSEFINA i.\IAC'H.\DO 

¡,Durará. mncho In jttnla ... ? 

BOLÍ\ AR 

Apcna.s unos Jnomcntus, 

¡pues tus aman les palabras 

me dieron impulsos nue\ os ... ! 
P :>aré las o!Jiniooes 

rlt· mis brayo con1paücros, 
y n:sol rPré en !:il'guid,t 

lo que ya tengo n:suello ... ! 
Esta nod1..:, 'ida 11tia, 

por lu amor, capaz me siento 
de conquist:.u, uno a tillO, 

tollo.:; los ct.'llt·os del cielo, 
p:ua hacerte una col oua 

y C<'ñirla. a lu cabellos ... ! 
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(.;e L1ciin • gal.lot ·me. u. 
prt"( <-rlid.1 dt! 7ing:.~~-dlo 

l'11r J;¡ c!c::-e~ ha ap:ne ~en 
(..¡r 11dor, k.:tf.lt' l al .. net 

y l,• be'" la m a 10. Do3a Jo. ·fina, 
al· por h pue t1 d~ !.1 ·z u erd.l. 
don \'ic.:nt' Ca:npo~! lf~b, An.u:a~io 

SI~{ON BOU \'AR, lJO;>o; 
G!R.\RDOT, GJ '',\.'NI 

y Gio\ ,ln"li l'i nchi) 

.ESCENA X 

\'Jl'l 'TL CA.\fP,J.L!.IA3, ,·\\iA"T \SI O 
¡,¡ \. 'Cll: y DO: JC\F \EL L RDA~ETA 

Gir;trdot e..¡ j~vcn y 1 uLio1 a.rrng.ttue e imprtuoso. R .. fael CrJ::utt~t . .a. lt<.'ne 

apen.1s vt"inu, h o ¡¡uos. ~atur.ll( z t .tr,CJ:tK.:r.~ti..:a. P.:'rfil de mcd.1lh, freu · 
te p<'no;:.durd )" n,trad.t str n.1 . .Jlod dei distin~u dos. i·spíritu hctoico. 
dl'l s..'lr rifi, i•J y <cgurid1d ab<olur.1. de sf m¡srno. Su hablar e• repo.;arb 
y gnv(', aunque U no d·· (_ahr y tl! vid:~. Todo~ lucen \'Lto.os: unifor .. 
me.~. Ditn lli lOntinú.t t.On &:u tr.lj .. d ... C"Or'i .r;o m direrrá~en y su 

~ro d~ oro <n 1:\ Or<'j.t d~re h.1 Fl sol de 1 •s rr6pi o; ha br nceado 
aun m.;,s s11 11" U pir . .u.t .;.:gelin l fodo'~ s,U el n m.l,rarmcnte a Bo .. 
lf.·ar 
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BOLÍVAR 

(Dc¡opu,• de h.,ber . o.rcsp.>nd1Jo <01 un fuorte .1pct6a ·-~e 1r.a··os, 

al saludo de los ofi iales.) 

¡Soldados del honor, libctlndon'~ 

de la Am~rica. hispana, 
antes quP vibro el toqne de rliana 
quiero , aber ynp,;(ra. opinión, señore3 ... ~ 

En medio tlP do,; fuerzas superiores, 

la pre1. el<' lo2. ejércitos de España, 
al pie ele P:-la monlaiw nos hallarnos, 
y en un solo combn.lc a arriesgar· yamos 

los triunfos de rlicz mes"" de rampaiw ... ~ 

BTANCHI 

\A<l<-~am ;índose a todos.) 

~obre el sonoro estrucnllo de las olas, 

con el ,·elamen desplegado a.l \'Íento, 

miré cruzar las n::wes españolas, 
y os puedo a,:;egur:u con funda111enlo, 

pues muy cerca, al pasar, las he mirado, 

que . on lo menos die1. embarcaciones 

cargadas de soldados y eailones 
las que a. Puerto Cabello han arribado ... ! 
Atacar, me parPcc una locura, 
y es jugarse la vida inútilmente 
buscar en los combates sepullura. ... ! 
¡Segrega l en guerrilla,; nuPs[r·a. gente, 

que é:;tos son los ardides militares 

qne suelen emplearse en esta guerra. 

¡Sin compa:iún, piratear por tierra, 
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como yo pirateo por los mares ... ~ 
(llolfvar se pa,ca agi:ado por ll estancia. Alguno; coño> •~ frU:l· 
ccn d • indignación.) 

RAFAEL URDANETA 

(lnclin.indose 6obre la me,a y señalando dos pla~os militares} 

¡La situación es ctítica ... ! De ULl lado 
el Barbula, y del otro las trincheras. 
¡ Conslluyamos un campo atrincherado, 
despleguemos en ól nuestras banderas, 
y esperemos tranquilos la. embestida., 
pues en esta llanura, 
pueden nuestros jinetes, con bravura, 
ganar, como en Taguane~, la partida. 
Y en caso adverso, su gloriosa espada 
prolongaría nue"tra 1esistencia, 
protegiendo a la par la retil'ad.'L 
para forlilicarno:; en Yaluncia ... ~ 

DON \'ICEN rE CA~ll'O-ELI.\S 

I o, al mLsmo :\lonlc' e1 uc ataca tía 
eu la~ trincheras, y su campamento, 
sin piedad, a cuchillo pasaría ... 
Prendiera fuego a todo, y luego, al viento 
¡ la.s ~.:cuizas de todos echal'ia ... ~ 

ANASTASIO GIRARDOT 

¡Yo opto también, señor, por el a. alto, 
que la pasividad me desespera ... ! 
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BOLÍVAR 

tDett nilndo;c •óbitamente y cnca.rándo~<: con Girardot.) 

¡Pues mañana del Barbula en lo alto 
plantaréis vencedor nuestra bandera ... ! 
Ha sido l\lontcverde uu imprudente 
al dividir su gente, 
interponiendo entre lo::; dos un lla.no ... 
El Barbula mañana asaltaremos. 
Si socorrerlo intenta, será en vano, 
porque en el llano le destrozaremos; 
que siempre ha sido la caballería 
el gran factor del triuillo en las llanUl·as ... 
¿Y qué otra fuerza resistir . podría 
los corvos sables y las lanzas duras , 
que en sus potros salvajes y ligeros, 
onlre alaridos y entre maldiciones, 
esgrimen nuestros épicos dragones, 
y blanden nue::; tros típicos llaneros ... ? 

Hay que tomar el Barbula mañana, 
mientras yo, interceptando la sabana, 
ataco en su refugio a :Monteverde ... 
¡Cada nueyo minuto lJUe se pierde 
es un combate quo el contrario gana. .. ! 
Hay que tener la rapidez del rayo, 
y luchar sin descanso y sin desmayo 
para desconcertar al enemigo, 
hasta obligarlo, con la lanza al cuello, 
~ encerrarse otra vez bajo el abrigo 
do los ca11ones de Puerto Cabello. 
¡Todo el país se ha armado en contra nuestra ... 1 



BOLÍVAR 

1 Vacilur es morir ... ~ ¡La menor muestra 
de can~ancio o temor nos destruiría ... ! 
¡La infamia acecha, y la traición espía; 
el pesimismo infunde su presagio ... ! 
¡Sólo la rapidez y la energía 
puede salvar la patria del naufragio ... ! 
Para saciar su fanatismo ciego, 
Yanes y Cerbériz, a sangre y fuego, 
devastan las c.ampiilas de Occidente; 
y por Jos llanos galopar se siente, 
como tormenta que atronando ayanza, 
Boves, que, roja, de matar, su lanza, 
con los fulgores de sus ojos fieros 
azuza la embriaguez de la matanza, 
el instinto brutal de sus llaneros ... ! 
Uno a uno, cual fieras alimañas, 
hay que cazarlos antes que, reunidos, 
acaben con Jos triunfos conseguidos 
en diez me:;c~ de Ppicas hazañas ... ! 
¡Soldados del deber libertadores 
de la América Hispana, 
descansad, porque aJ son de Jos tambores, 
el Sol naciente alumbrará mañana, 
sobre estos verdes bosques tropicales, 
la más heroica hazaila que la Gloria 
esculpió, en caracteres inmortales, 
en las tablas do bronce de la Historia ... 1 
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(,\M,t.>slo Girardot. Giovan,i Jlianchi r RafJel Urda-eta ealud:m 
a Do!f,·dr, y >al n por la pu~rt, d-= h derech~. Bolívar, de.pué~ 

de .alud.n .1 uon \'ictnte C.unpo-Eif IS. desapal e e por la puerta 
de la izquicrd~ . Ca,po-Eiia• se apror.i·na también a h puert'l de­
la <kr~ci.Ja, y en cll~ "Pare:e el cab~ Trujillo, como ,¡ hubiese 
.,,,ado esve~nrlo órdct¡es.) 
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ESCENA XI 

UON VI<;LNTE CA~!PO-ELIAS y EL CABO TR.UJILLO 

EL CABO TRUJILLO 

(Cu;.c·rándosc ante Campu-I:.Uas.) 

¡ l\li comandante, a us ónlcnes! 

DON VICENTE CAl\!!'0-ELIAS 

¡La guardia dd general ... ! 

EL CABO TRUJILLO 

¡Está montada eu sus puestos ... ~ 

DON VICENTE CAMPO-ELlAS 

~le retiro a descansar, 
que mañana va a ser t.lnra 
la refriega... ¡ Vigilarl 
esla eslancin. y a,·isatlmc 
:-i ocurriese uoretlad ... 1 

(Saiuda, y sale por u p~erta <.!~ l• u·re ha. l'.l cabo Tru¡t leo 
>e in• !in" s o!Jr~ d !J.tra·at..l, corno ~i ~>pcra.>e algo. De;puts 
~e n;e!,·c r~c::ttad1mrn!c · <.opla d farrl que prende del arco 
e• ntral. La escena queda <Jn m1s claridad qu! el fulgor como 
d~ azabache de l.t noche cslrellaJa, que p ·nctra por los l•ue· 
ro- de los ar ·o< ) 

ESCENA XII 

LL C·\BO TRUJILLO y LA \'Ol DF: LOS CENTINELAS 

VOZ DE LOS CENTINEL:\S 

¡Centinela, akrlu, alr>rlét ... ~ 



JIOLÍV.\H 

OTRA VOZ 

.\l;h lejanJ.) 

; Centint>la, alerta e:;lá ... : 

EL CABO TRUJILLO 

(CotrcJll'c~kn<io~c a (, 10z d,·l <entbcli\.) 

¡Mucho mejor, c.enlinelas, 
que vucslra insomn•~ loa ltarl. 
le Yigila mi n:-nganza 

con la mano en el puria.I... ~ 
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!f'<'queila pausa. Se accr~a a 11 p\lc. ta. Je !.1 d•:J e .lla, ob6erva 
y Ja ci~r, a. caut losamente. De. pué• >C apro"i.na a la ~·lu;•;rdl 
)' pe1manece un instante c6piando.) 

¡Todo quedóse sumido 

en una paz sepulcral. .. ! 
¡En vC'nir tarda el Mulato, 
y pa.ra mi ardiente afán, 
cada minuto que pasa 
I'S cumo una eternidad ... ! 
f'or t•l hucct> ('el ano c•~n r1l sr: tn .Hamt. ~..a:t.__·l~.¡JU l¡t liDl 

><>r:ll r •. Ll c.uu l't u ji lo • • ele lira hast.1 c'la) 

E~CENA XIII 

TL '¡t!,\TO , 1,\CH\DO, r:t. rABO TRUJILLO 
r \'OCL:, DE CE.' fiNEL\S 

.EL MULATO M.\CUADO 

· Llegó d momeuto, Trujillu ... ! 
Con rapidez hay que obrar, 

¡.wn1uc la::: tropas realistas 



aquí se encaminan ya. 
¿Conoces el aposento ... ? 

EL CABO TRUJILLO 

A mano derecha e~tá 

del r.oJTedor, y la !lavA 
conseguí inutilizar ... ! 
A ti te dejo la dama; 
yo me encargo del galá.n ... ' 

EL MULATO MACHADO 

(lrnpul ando al cabo Tr.j lb hada la puo; a de la. izquierda.) 

¡Pues, adelante ... ~ 

EL CABO TRUJILLO 

¡Adelante ... ! 
Crees tú que yoy a temblar, 
cuando hasta la cruz 1" hunda 
en el pecho cslc puñal...? 
¡Los do' de.-em·"ina~ sus puila'es y .,V J.,. ... , cautelusa'll n·c.) 

EL MULATO MACHADO 

¡Todo c.uanlo he padecido, 
bien vale el goce infernal 
que mi odio saborea 
~u Ycngauza al consumar ... ! 
(De pronto rasga ~~ si len do h ,.o, lejana del cenu :ela. Lo< 
dos •e detienen cerca del umbrel. es•r.;me iJo; clc pavor.) 
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VOZ DE CENTINELA 

¡Centinela, alerta, alelia ... ! 

OTRA VOZ 

(M.ís t~jana.) 

¡ CentiMla, alerta está ... ~ 

EL MULATO MACHADO 

¡Y ahora, firmeza en el pulso 
para poder asesta;r 
certera la puñalada ... ! 
¡Y que Dios y Satanás, 
de Bolívar y su dama 
tengan a un tiempo piedad ... ! 
('Emr.ujan la ~oja de la puena de la izqui•rda, y penetra 1 

por ella eco lo; puñales desen\'ainados. Hay w1 momc;lto de 
~i!endo. El alb~ empkza azulear ~n la Jej nfa tímidamente. La 
e.;cena queda "ola. De sltbito resuem u'l disparo, y salen preci­
prca.!ameute por ).> puerta de 1.1 izquierda. el mul to Machado 
y el <.:ab'> Trujillo. El p•imero avanza t 1m~a!eán lo3e, con la 
mano apoyad.l en el pecho. El segundo corre had.:t el arco 
del fondo. Tra.s e.llos aparece Zingarello con una pistola hu­
munte aún );!U una tll.:l. 10, y en la o~ra la e;pada. Escena 
rápida.) 

:ESO.EN A XIV 

ZíNGARELLO, F.! MULATO MACHADO y EL CABO TRUJILLO 

EL .MULATO MACHADO 

(Tambaleándo>e, y )eudu a caer en 1« me>a del centro.) 

¡Maldición ... ! 
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EL CABO TRCJILLO 

(Corriendo h4cia el ar.;o del centro.) 

¡N os ha fallado 
el golpe ... ! 

EL MULA~O MACHADO 

(13,.pirdnuo.) 

¡Me mu~ro ... ! 

ZINGARELLO 

(l'er,iguleudu •1 c...1b:> TrujUlo.) 

¡Atrás ... ! 
¡Traición que trama la. envidia 
la deshace la lealtad ... ! 
(Vut>h-c a di,p¡:r.>r sGbre L>. sombra del cabo Troj Uo, q:.te ••Ita 
por el barandol. Resuena un grito, y por la pu<>rta de la de­
rc.:ba aparecen don \'lccnte Campo-Ellas, Anasta.;io Girardot. 
Rafat:l l'rdancta, Gio,.anni Bian· b i, Guilléu Tocr<>s, Mateo •el 
ScmiMrista• y <<>!dados. Los oficiales entran co 1 la• <spada~ 
de,nuda~. y los wldacos , on antorcha> y farolas. Por l..t puerta 
do 1.1 izquierd., t·' lllLi¿n ·'P'"e o Simó'> Bo'h·a" co 1 lt espatl~ 
cl... .. nud.l. l:t.tn n¡o imt· n .o es éni•_o, En 'aj c·_¡m' re:; tmp: .. za 
a cJ,r, ar d día .) 

~SCEi'~A XV 

DON SIHO:'Il BOL!V,\H, R\F.\EL URD.\NETA, DO:<lA JOSEFINA 
MACHIHJO, Zl~G/\RLLLO, DON VlCE:-lTE CA~IPO- ELlAS. 
:EL MULATO 111:\CHAIJO, A0:ASTASIO GIRARDOT, GlOVANNI 
BIANCHI, li!ATEO e EL SEMINARISTA "• GUILLEN TORRES, 
0.1- ICIALES Y SOLD.\DOS. 

DON VICENTE CAMPO-ELÍAS 

l\Ias, ¿ quó pa.sa ... '! 



• BOL IVAR 

ANASTASIO GI RARDOT 

¡, Qnt'> Rnredl' ... ? 

ZINGARELT O 

¡ Sciíorrs: al gctH'rnl 

dos traidor,~,; inte-ntaron 

~ta norhe as.:sin:u· ... : 

Cl uno rrryú f<in \·ida. 

221 

(S r1~lando :t1 mul w \la l,;ulo. l'•)dn r.• in ll•nn a uco~o­
d;l)r, a "l.l h;z de l:ts faro!a-;.) 

¡Su eadú,er <'Onlelllplnll ... : 

¡ \ Pl otro, lamhión herido, 
salló por rl haranrlnl...' 
("r .al.1ndn "l ; reo c•·nt o l.) 

BOLÍVAR 

¡ ~l li carii'ío, Zingarcllo, 

sahriL pr('minr tu lc:-tllarl ... ~ 

JOSEFIXA l\IACHADO 

·E-; PI liberto .\J arhndo ... ! 
(<."ort n.pianrh • 1 e .d:v. r_) 

llOLÍ\'AR 

¡,Y el otro ... ·? 

1 0\tk !-.,\~CIIEZ 

( \l;riúu.lu e p:..~;o (.:nt.e todo.,, y cu.~Ur.~nüo;" ante DoUv.:ar) 

¡ 11 ''canse en paz .... 
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ESCENA ULTIMA 

DICHOS y TOMAS SANCHEZ 

TOMÁS .'\NCHEZ 

Vigilaba yo la. ha.cie>ndn.., 
pues mr gusta. vigil:lr 
todos los lngarf'S donde 
pernocta mi general, 
cuando e,;cuché los disparos, 
y a. un hombr<' miré saltar 
por esa J¡nranda, huyendo. 
LaR g:nras k logré echar ... 
Temnoso, confesóme 
las urdimbres de Pslc plan ... 
Por él supe que ~tachado, 
para poder acabar 
con todo.~, dió el santo y seña 
al ejército Real... 
La noticia prr-suroso 
corrí a dar a un oficial, 
para que esf..f>n prevenidos. 

DO! VICE. TE CAl\lPO-ELÍAS 

¿Y f'l traidor ... ? 

TOMÁS SÁ1 'CHEZ 

¡Descansa en paz ... ! 
¡Cuello que mi mano opl'ime 
no cobra '·idn jamás ... ' 



BOLÍVAR 

¡Obligado me tenéis ... ! 
· Gracias, señor oficial... ! 

TOl\IÁS SÁNCilEZ 

(Ca· i JI r mdo d .: emoción 

¿Oficial...? 

BOLÍVAR 

¡Desde este instante, 

en pago a \'uestra !callad ... ! 
(Rcsm•n • la diaua . La a ·•nn empieza a rcsphndecer, riñendo de 
púrpura la, rumb1c< del Barbula. Boll"ar, señalando hacia el fondo.) 

El sonoro clarín toca a diru1a, 

y e11 las cumbres del Barbula florece, 
como un rosal de glol'ia, la mañana ... ! 
·Es un sol sin ocaso el que amanece, 
para alumbrar con luces inmortales 
el heroísmo épico, y la gloria 
de esta fecha ejemplar en los Anales 
inmarcesiblcs U<' la patria Historia ... ! 
(Tomaudo una bandera y cntreg.indo,cla a Girardot.) 

¡ Oítl, Girarclot, a nlt'slro hNoico brío 
la emPfía d<• la p;¡lria le confío ... ! 
·Y cu la cima del l3arbula quisiet·a, 
venc rlora de todos Jos eYentos, 
\rer flotar, a la. gloria ue los vientos, 
la glorict tricolor de e~a bandera.. 
¡Ya nobles y \'alientes pabdincs, 
(J r.,.¡ udo a tod05.) 
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os llamau al combate Jos clarines, 
y sus priml'ros rayos el sol yierlc ... ! 
¡ Icl al asalto con la frente erguida, 
(~ei\al:tndo ro.1 el bn o b cuuú.e del Barbula.. que re•ph.Hl<.:• 

como i íurs' d,: oro.) 

bajo el arco 1riunfal d!' la. mañana ... ! 
CGimr<lot despLega h bandera. Touos los soldados tknde, h n'nno 
ltacin. ~~ Ilarbul.t, ~..mnu .i tnonun ·ia-.e"l un s:lencio~o juram'!nto) 

Ya sabéis la consigna: ; Gucna a l\lncrt~ ... ! 
¡Porque la Gurrra a ~fuerte rlari yicl::t 
a la glorio::.a. pairia ~.:olomhiana ... ! 
(Resuen:t un nuno toqttc de ~hrines. Bolh·ar s~ d: i~e :t lo• sol­
dados, _.¡,nbndok> l.t b . .ndcra) 

¡ Tra~ {'<:;;t cnscila hacia en combate vueLl, 
soldarlo tlel derecho y rl<'l honor ... ! 

(Frc·néti 

¡Yiva 

TO~lAS SÁNCHEZ 

á· entu , iasmo.) 

!'] Li hcd rrrlor de Y rneznela ... ! 

TODOS 

{Fn un d••m11r ele {'lHU:'i \smo, u.ientr!'lo; rcdobtln lo; t::t.m";o• e; y 
'ibran lo; , lar;ncs en una di4na d · triunfo.) 

¡Viva el Libertador ... ! 
(Cae •·1 ttl6n.) 

FIN 





MUNIC!PI 





Secretaria de Cu~ura y Turismo 
RBPC • Cali 
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